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tílSTÓRIA 

DEL LUX O, 

r PE LAS LEYES SUNTUARIAS 

DE ESPAÑA. 

PARTE SEGUNDA. 



-1 CAPITULO I. 

Del Luxo y y de las Leyes suntuarias de España 
en tiempo de los Reyes Católicos. 



odo cedió en España al poder y i la poli- 
.tica de los Reyes Católicos, Don Fernando y 
Doña Isabel. Los Grandes, cuyos privilegios y 
encontrado» intereses habían sido causa en los 
tiempos anteriores de continuas turbulencias , se 
vieron contenidos en el suyo, y reducidas suí 
jpreeminencias á justos límites. El Estado ecle- 
siástico, secular y* regular, tuvo una reforma 
conforme á la mejor disciplina de la Iglesia. Y 
el Pueblo, estragado con las pasadas guerras, 
se vio sosegado,- y extendido generalmente 
Tom II. A 
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por todo el Reyno el respeto i h justicia. 

Por otra parte, los apuro* del estado, y 
d exemplo de los Reyes, cuya. conducta en 
el porte y trato de sus personas era la mas 
sevira, (i) estaban continuamente estimulan- 
do í sus vasallos í la imitación» Mas á pen- 
sar de todo esto , el luxo continuó en au- 
mento , burlando todos los esfuerzos con que 
aquellos Reyes procuraron contenerlo* La 
cronología de las leyes suntuarias de aquel 
reynado , lejos de manifestar su buen efec- 
to , prueba por el contrario la constante opo- 
sición que habia en los pueblos í obedecer^ 
las , y las invenciones y modas con que pro- 
curaba indemnizarse el capricho , y la vani- 



* (O Estando en Salatitanca Obra?. Sabido fs lo que res- 
D. Fernando, y habiéndole dicho pondió la Reyria Católica á su 
uno que se gastaba mucho en Confesor el P. Talabera , quan- 
trages , abrió Ja capa ó gabardt- do la escribió éste que el Rey* 
na que le cubría , y mostrando no estaba escandalizado deqof 
el jubón , respondía .• ¡Oh buen hubiese sacado nuevos trages. 
jaban i j fui tres pares éeh*att~ >» Los jtrsges ¿netos , le decía» 
gas me has gasta do ! En su mesa » a nidios hubo, en mí, ni en 
era tan parco, que al Almirante „ mis Dama*; ni' aun vestidos 
de Castilla, su tío, le solía decir: „ nuevos, e¿ie toflo lo que alg 
Quejaos á comer con tíos , di» „ vestí había vestido quandp 
mirante, ave tenemos Pella. En „ estábamos ' en Araron , f 
otra ocasión , consultándole en „ aquel mismo me habían vo- 
las Cortes de Castilla , y pi« „ to los Franceses. Solo uá 
dilndolc que dexase entrar ca- „ vestida , hi.ee de seda y col! 
feela y pimienta , que había ,» tres marcos de oro , e< mas 
empezado á venir i Portugal „ llano que pude , y esta ftít 

Sir su India, respondías Es- , , toda mí fiesta^ oigo esc* 

sernos este , que buena es* ,» porque no se hizo cosa nue* 

pacta es et ajo. Juifio petft/co >, va , nj , err que pensásemos 

de los daños y remedios de qual- „ que habia error. lf Hatería de 

atiera Monarquía , del Señar >S. úeronime del p Siguen*** 

fsjjfcx ea el Tanu V. de su* fiU %. **&• l% . / 
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dad de Jas trabas coo que se la intentaba 
contener. j*h 

„Bien sabedes, dice la Pragmática expedida 
M en dos de Septiembre de 1^94 , y á todos 
„es notorio , quanto de poco tiempo í esta 
¿,parte todos estados, y procisiones de per* 
^sonas y nuestros subditos y naturales se han 
^desmedido y desordenado en sus ropas é 
9 )trages , y guarniciones , y jaeces , no midien- 
do sus, gastos cada uno con su estado, ni 
„con su manera de vivir ; de lo qual ha re- 
bultado ,:. que muchos por cumplir en esto 
¿,sus apetitqs é presunciones , malbaratan sus 
lientas, é otros venden , empeñan , é gastan 
¿,sus bienes é patrimonios, é rentas, vendien-* 
¿,dolo,é gastándolo para comprar brocados, 
,,é paños de oro tirado , y bordados de filo 
f ,de orp , é de pl^ta para se vestir % y aun 
„para guarnecer ; sus cavallos é muías , y pa- 
i,ra dorar y platear espadas, y espuelas, é 
apuñales , é otros jaeces ; lo qual es de creer 
w que tto farian, sino fallasen luego a' Ja ma- 
„no , y en mucha abundanéia los dichos bro- 
ceados, é paños de oro tirado , é bordados 
„de filo de oro é, de plaja ; de lo qual h* 
^resultado , y resulta otro daño universal en 
„todos nuestros Reynos , ca comunmente es- 
tíos brocados y paños .de oro tirado los traer* 
9J í los dichos nuestros Reynosboinbre* es- 
j>trangeros, los qual es sacan el, oro, y plat^ 
„del precio porqup ips vqoden , fugara de ¿auej* 

A z 
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„tro$ reynos. C así inferno en el dorar, y 

„platear sobre hierro , é cobre , é latón se 
„pierde mucho oro , y mucha plata ., sin que 
„de ello se puedan mas aprovechar. Sobre lo 
„qual todo á Nos , como á Rey é Rey na , é 
„Sefiores ipertenece proveer , y remediar, por 
„manera que nuestros subditos no tengan oca- 
sión de usar mal de sus cosas, ni de des- 
truir ni gastar sus faciendas é rentas en co- 
„$a tan escusada , ni que por esta causa se 
9 ,saque el oro, y pl^ta'de nuestros Reynos* 
„ni gaste en cosa de que después np se puc- 
„da aprovechar. E como quiera que el reme* 
„dio de esco redunda en detrimento de nues- 
tras rentas ; pero celando, según somos obli- 
^gados ,el bien común, é pro y buena orden 
^de nuestros subditos , y naturales, Nos, con 
^acuerdo délos Prelados , Cavalleros , y Ler 
¿,trados del nuestro Consejo, mandanjos pro- 
veer é remediar sobre ello en la manera de 
¿^ya§o contenida en esta carta, por la quai 
¿jdefendemos , y mandamos, que en este 
„pf esentfc año de la data de esta maestra car? 
# ,ta , y en los dos años, primeros siguientes de 
„noveota y cinco ^ é noventa y seis , ningu^ 
„na, ni algunas personas no sean osados de 
„traer ni meter, mi traigan ni metan á es- 
$, tos nuestros rey nos, -de fuera de ellof, par 
„ños , ni' piezas algunas de brocados , raso, 
,, ni de pelo , ni de oro ni de plata; ñipa- 
rnos decoro tirado; ni ropas fechas deco- 
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sa Je ello' para vender, ni bordados de filo d* 
oro é de plata , publica ni secretamente , oi 
por mar ni por tierra : ni sean asados de 
lo vender , ni trocar : ni bordador , ni sas- 
tre, nr juvetero , ttí guarnicionero j ni si^ 
llero, ni otro alguno no sean osados de 
cortar, ni coser , ni facer cosa alguna de 
las suso dichas de paño nuevo , sopeña que 
qüalquier que lo tragére, y el que lo com- 
prare , y el que la vendiere ó trocare cai-? 
gan é incurran en las penas siguentesl Que 
qüalquier que lo tragere y metiere , en es-? 
tos rey nos , por ese mismo fecho , por la 
primera vea: haya perdido é pierda todos los 
panos é piezas de brocado, y de paño, y 
de oro tirado , y bordado de filo de oro 
ó de plata, 6 qüalquier cosa delinque asi 
metiere , y tragiere á estos dichos nuestros 
reynos; é qualquiera persona que lo falla-? 
re ó lo supiere , lo notifique á la Justicia del 
logar mas cercano donde lo fallaren ó en 
el logar donde lo fallare , por ante Escri- 
bano: é que esta Justicia lo embie * j\oxiñ,n 
car a qüalquier nuestro Corregidor ^ ó Asís-? 
tente, 6 Alcalde de la Cibdad, ó Villa, 6 
Provincia, ó Merindad de la nuestra Goro-r 
na Real que mas cerca estoviere, para que 
lo juzgue , é cobre , é aplique para la nues- 
tra Cámara la parte que nos pertenece. E 
otrosí , qüalquier persona que lo vendiere, 
por la primera vez pierda el precio que par 

A} 
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„ ello recibiere; y tí comprador pieftk fe que 
„ asi comprare , y ct vendedor pierda el pre- 
„ ció por que ge lo vendió , cada uno: de ellos 
»con el quatro tanto s é por 1? tercera vez 
y» que pierda el comprador lo que comprar c, 
9, y el vendedor el precio que recibiere : é 
„ demás, que cada uno de ellos pierda é ha- 
„ ya perdido la mitad ?de todos sus bienes, 
5, é sea desterrado del logar donde Viviere 
5, por tiempo dr un año con cinco leguas ti en - 
$, rredor. Otrosí , que él bordador , é sastre, 
», é juvetero , é guarnicionero, é sillero que 
„ lo cortare, y el que lo cosiere é ficiere, 
>, ó qualquier bordador que ficiere borda- 
>, dura de filo de oro ó de plata , que pague 
íy por Ja primera vez ¿1 valor de lo que asi 
¿, cortare, ó cosiere , 6 ficiere; é por la se- 
„ gtmda vez, que lo pague con el quatro tan- 
„ to ; , él por la tercera vez que lo pague é 
*, pierda h mitad de rodos sus bienes , é sea 
j, desterrado por un año del logar donde es- 
,, toVierc con cinco leguas al derredor, Pe- 
„ ro por reverencia é acatamiento de la Igle- 
99 sü , queremos , y permitimos que para or- 
5, ñamemos de las Iglesias se puedan meter 
„ brotados é otros paños de filo de oro , é de 
5 , plata , é brocados: é que quien quiéralo 
„ pueda cortar, é coser, é facer, é brollar 
„ con filo de oro, é cte plata, sin pena al? 
„ guna. £ so las dichas penas defendemos , y 
„ gandamos que ningún platero, ni dora? 
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„ dor , ni otr% persona alguna no sean osa* 
„dos de dorar , ni doren, ni plateen sobre 
„ fierro , ni sobre cobne , ni latón , espada, 
9 , ni puñal , ni espuelas, ni jaez alguno de 
,,-ca vallo, ni de muía , ni en otra guarnición 
„ alguna: m los traigan de fuera de estos Rey* 
„ nos , salvo si los tragieren de allende la 
j, mar , de tierra de Moros , de lo que alia 
,; se labrare, sopeña que qualquier que lo tra~ 
„ gere i estos dichos Rcynos , que lo haya 
,, perdido : é que qualquier lo pueda pedir, 
„ según , y en la forma de suso contenido, 
¿, é que aualquier que dorare é plateare sobre 
„ fierro c cobre , ó latón , que por la prime* 
„ ra vez , é por la segunda , é por la terce* 
„ ra , incurra en las penas de suso contení* 
„ das en que ¡ocurren los que compraren 6 
9 , vendieren piezas de brocado , de paño, 6 
9 , 4e oro tirado ; todas las quales dichas pe* 
„ ñas sean partidas en tres partes; conviene 
„ i saber , la mitad para la nuestra Cámara, 
„ é la otra mitad sea la mitad para el quo 
,, lo acusare , e la otra mitad para el que Id 
„ condenare , é para el executor que lo exe- 
,, cutarc. Pero bien permitimos que las tachue* 
„ las que se hicieren para clavar las corazas 
9 , puedan ser doradas , ó plateadas las cabezas 
„ de ellas, sin pena alguna :e mandamos é de- 
„ fendemos, que persona alguna sobre esto, ni 
¿, sobre cosa alguna dello no faga fraude , ni 
„ encubierta, ni cautela alguna, publica ni 

A 4 
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$, secretamente* «Brete , ni rndti*te,iaD Jas dír 
„ chas penas: é mandamos^ todas é qual- 
^ quier Justicias en ^ya jurisdicción, acaecie- 
^ re lo susodicho, ó qualquier «cósa, ó pai;r 
*, te dello , que luego que d ello oyieren o%^ 
$, ticia , so pena de perdimiento de oficios, y 
¿, de Ja mitad de todos sus bienes para la nues-r 
* 9t tra Cámara , con toda diligenciarse infot- 
¿ v men t é fagan pesquisa so b re lio ^ é que llama? 
i, das é oídas. 1» partes que* seüüxcren ser 
,, culpadas , ó. en si) rebeldía) cfcello$ v surasi- 
t) ria meare , sin dar logar á dilaciones > libre# 
$» ¿determinen,* yvexeeuteii lo por Nos ea est$ 
>, nuestra carta pandado , , por manera que 
T) haya cumplido »efeto. " (i) • 
-; .He copiado;todo el cuerpo de esta. Pragma7 
fiqa, por seria-primaera que se publico en el rey? 
hado de D. Fernando y D? Isabcí sobre trag$$ 
y v^estídos, y el modélo.por cbnde se formairojí 
casi todas las que se expidieron posteriormente. 
Por lo mismo merece que se hagan «obre ella ah 



r — r- ~— , > ■ ; n ,. — r 

# (i) De ninguna ley sunrua- tw ¿¿ /<* furi ¡dicción XeaH 

jr!t>del tiempo de Jos Reyes con todss i*t+ Pragmatíoas ¿K 

Cacóli>o< <;.» hace memoria en algunas Leyes del Reyno bi- 

*I tif. I su Líb, 7. dé la iReco- chas para' la- buena gobernó* 

J ilición , que trara de los tra fi cien tguAfda de la, justicia , « 

et y Vestidos. Pero se encuera' tenchas Pragmáticas e Ltyéi 

trun, avi «tea como, toéis. las añadidas ^ue basfaaqui no fofa 

demás de aquel feynado Ci> un ron impresas, nuevamente im» 

jSbVcx incítulado Las Prag- presa , vista etc'of regida , e por 

páticas del Reyno ¿ recopila- orden de leyes puesta. En ±AU 

ciott de algunas Bulas del Su- caU do Henares en cas* doMf* 

fw Pvttsficfi , concUidéi #0 fr guel 4$ Mguf*. i/a*. 
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gutws reflexfohes, las q*e podrán .servir tam* 
-bien para las»demás*í . ; 

-í Dos. partea contiene j cita Pragmática; 
En la primera se prohibe la introducción ,. f 
vemx de fo$ tfelas' de ofQ-y'piata. En h se- 
gunda el bordar con hilos de los misnrios 
«metales, y donar y pláteiur sobre sobre, hidr* 
jro, ó latón. . *; i ['.*-•«> 

Si la Pragmática se hubiera; limitado so- 
lamente ¿prohibir la in*radw¿ion y uso de los 
bordados ¿ y telas de ora, hubiera sido muy 
«til ; ponqué, viniendo aquejas de los estran* 
geros, se les quitaba por este medio mucho 
consumo dgjsti industria, yzse: evitaba la ex- 
tracción del dinero que ^representaba. ¡ 

_Mas prohibir í los bordadores, guarnido* * 
ncros r y plateros españoles el bordar y dorar so* 
bre cobre, hierro, y latón, era reducir una gran 
parte de artesanos útiles^ á no tener que tra- 
bajar , daño ' incomparablemente mayor ipé 
el mismo Ilugo que se intentaba remediar» 

£1 prohibir ó embarazar a los artesanos el 
trabajo, es reducirlos indirectamente á la ocio- 
sidad , y á la desesperación. Y asi ha de su- 
ceder forzosamente una de dos cosas: que ó 
se ha de destruir el oíjicio, 6 han de inven-* 
tar continuamente nuevas trazas , y modos 
con que indemnizarse de las ganancias que les 
quitan las prohibiciones. De los dos , este es el 
menor mal. Y siendo asi y ¿de qué sirve prohi- 
bir una n&oda, si el ingeuio ha de substituí* 
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luego oirá, icé&tma coitotaí La historia de 
nuestras Leyes suntuarias nos ká convenciendo 
y poniendo mas en claro la soliden de es- 
tos, principios»' ■ 

Y á y generalmente hablando* tío son oro» 
venientes las prohibiciones, de que puede re* 
soldar que alguna dase del estado quede re* 
ducida á la ociosidad y á la indigencia , mu* 
«cbo menos lo será; quando la constitución 
del mismo estado está pidiendo» que lejos dé 
destruirse, 6 disminuirse aquella clase > procu- 
re fomentarse por todos los medios ima* 
ginables» , 

£1 do haberse conocido bien 6 no ha* 
berse observado esta máxima en España , me 
atreveré a decir, que ha sido una de lascan* 
tas mas principales de las desgracias que la 
afligieron posteriormente» 
- Acababan 4c descubrirse por entonces las 
indias, y empezaban á venir flotas cargadas 
de oro y plata»; En este caso» fue buena po- 
lítica el limitar el * uso de aquellos meta- 
les? Lejos de esto, hubiera sido mucho mas 
provechoso el haber protegido las fábricas dt 
ios brocados , & introducirlas de nuevo » p** 
ra que y siendo en España mas abundante el 
material, salieran mas baratas las manufacturas: 
dé suerte , que i los estrangeros les tuviera mas 
cuenta surtirse de ellas en nuestro pais % que 
fabricarlas en el suyo ; con lo qual este nue- 
vo ramo de comescip hubiera llegado i ser 
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fi&a mina mas segura y mas rica', que la* qi» 
se Fueron descubriendo en el nuevo mundo; 
y sé hubiera evitado en gran parte la con-» 
tinua extracción de oro y plata monedada, 
y en barras , contra la que tanto se clamo 
en las Cortes, y se expidieron mochas Leyes 
infructuosamente. 

"i La Pragmática antecedente parece que tu-? 
vo poca observancia, pues en 29 de Diciem- 
bre del año siguiente de 1495 volvió á repe- 
tirse , agravando mas las penas contra los in«? 
fractores, mandando que no se pudiesen ven? 
¿€t ni trocar aun las ropas que ya estuvieren 
hechas , y que las . Justicias hicieran pesquisa 
una vez cada mes, en todos los Lugares de 
su Jurisdicción, para ver si se observaba, }Ter^ 
rible afcote para los Pueblos! pues se sabe la 
facilidad con que los Alcaldes y Corregido? 
res, aun sin este pretexto, , suelen» atrepellar 
h libertad de los ciudadanos , abuso reclama? 
do muchas veces por el Reyno, y contra el 
quai en algunas ocasiones se «ha dado provi- 
dencia* 

Como en las Pragmáticas antecedentes se 
exceptuaban de la prohibición los ornamen- 
tos destinados para el culto divino , con pre- 
testo de que las telas prohibidas tenian su des- 
tino para éste , se cometían algunos fraudes, 
por lo qual , y por estar para espirar el ter- 
mino de la prohibición , se repitió por otros 
dos años en 6 de Diciembre de 1496 * aña- 
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diendo en ella la precaución siguiente:; „ E' 
Í> por evitar los dichos fraudes y cncubier** 
i> tas que algunos de los dichos mercaderes 
„ é compradores, facen; mandamos que cade 
3 , é quando ovieren de vender , é comprar 
i, algunos de los dichos brocados para alguna 
„ Iglesia, ó Monasterio, ó Hospital, que ven* 
j, gan ante el Corregidor ó Alcalde de la 
$, Villa ó Logar donde lo vendieren la per* 
j f sona que lo ovierc de comprar , é el mer-í 
„ cader que lo oviere de vender : é si el brcwf 
j, cado fuefe para alguna Iglesia , ó Monaste- 
„ rio , ó Hospital del Logar donde se ven* 
¿, diere; el dicho brocado, venga asimismo el 
„ Cura, ó Clérigo, ó Guardian , 6 Mayordo-i 
, , mo del Monasterio , ó Iglesia , 6 Hospital 
5 , para donde fuere el dicho brocado $ y en 
„ presencia del dicho Corregidor ó de su Al- 
„ calde , ó de un Escribano publico , socargo 
j, del juramento que el comprador faga , di- 
í, ga é declare que el brocado que asi com- 
„ prá es^paíra Iglesia, ó Monasterio, óHósp*-» 
5, tal : é declarando para qué Iglesia , ó Mo* 
¿, nasterio , ó Hospital , é que ornamentos 
M quieren facer dello, é que se obligue que 
¿, no lo gastará, ni distribuirá en otros usos 
„ profanos algunos , y el tal Clérigo, ó Guar* 
„ dian , 6 Mayordomo del Logar que alli se 
„ fallare presente , se entregue lpego del di* 
„ cho brocado, é faga el mismo juramento; 
5,pero si fuere para fuera del Logar dondtf 
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¿, se vendiere el dicho brocado , qn¿ baste el 

„ juramento del comprador , con la obliga- 
>, ciott suso dicha : é demás , que dentro del 
$, termino que por el dicho Corregidor le fue- 
¿, re señalado erabiará testimonio ante él , co- 
$, mo k> dio y entregó á la Iglesia , ó Mo* 
„nasterio,<S Hospital para quien lo compró, 
¿, para facer ■, é que le farán é cortarán del 
3J dicho brocado los ornamentos para que se 
5 , compró ; y con esta declaración , y no, en 
;, otra manera , se pueda vender é venda dir 
„ cho brocado, so las penas suso dichas/ 15 

Con estas Leyes llegó á contenerse el uso 
de los brocados y bordados de oro y plata. 
} Pero se reformó por ellas el luxo ? Nada 
menos; violentado el gusto y el capricho coa 
tantas prohibiciones , procuro vengarse en cier- 
to modo de ellas con el uso de otros gene- 
ros , sino tan brillantes á la vista, no por eso 
menos costosos. Qyando 9e usaban las telas 
y bordados de oro y plata, un vestido solia 
servir para toda la vida, y aun para los hii- 
jos, y los nietos: de suerte que aunque va- 
lían mucho en su primera compra , reparr 
tido el coste de esta entre los dias de su du- 
ración y lucimiento , como debe calcular 
quien quiera arreglar sus cuentas con exac- 
titud , salían mucho mas baratos sin duda, que 
los que después se estilaron generalmente. 

En el mismo año de 1598, manifestaron 
-los Procuradores del .Rey no en las Cortes de 
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Toledo lo insuficientes que habían sido la$ 

prohibiciones antecedentes para deformar el la- 
xo, quejándose de que en lugar del de los 
brocados y bordados se había introducido 
otro desorden en el exceso del uso de las se- 
das, y en las varias hechuras de los vestir 
dos : y asi pidieron igualmente su reforma, 
y se puso esta por medio de la Pragmáti- 
ca de 30 de Octubre del año siguiente 
de 1499. 

Si fue yerro de la política el prohibir los 
brocados , por el fomento que con su fábri- 
ca podía haberse dado á la industria nacio- 
nal , lo fue mucho mayor el limitar el uso 
de la seda» Las fábricas de esta habían lle- 
gado á estar tan florecientes , que no solo 
consumían las grandes cosechas de Granada* 
Murcia , y Valencia , sino también gran por-e 
cion que se introducía de Ñapóles, y Calabria* 

I Que mas podia desear un gobierno ilus- 
trado , particularmente quando acababan de 
descubrirse las Indias ? En ellas hubieran en? 
contrado consumo todas, las manufacturas de 
«sta especie; y los retornos hubieran pagado 
abundantemente la industria de los Espauo* 
les: mucho mas no habiendo por entonces 
otros que comerciaran en aquellos vastos 'pair 
ses. Alentados de este modo con el comer* 
ció los artistas, hubieran ido perfeccionando 
las fábricas. La abundancia de operarios hu- 
biera abaratado los jornales , y de este . mor 
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do, ittnáo los géneros españole* mejores, y 
mas baratos que los de otras partes , | quién 
puede dudar., que hubieran venido í cargar- 
los en nuestro pais los mercaderes estrange- 
*os , y que nuestro comercio activo en este 
ramo se hubiera extendido con proporción , í 
la facilidad y ventajas que le presentaban las 
circunstancias? 

Lejos de esto, por no sé que fatalidad 
mucho mas reparable en un gobierno que es- 
taba dando las mayores muestras de ilustra-' 
don y de aelo por el bien público , y pre- 
parando los fundamentos de la mas vasta 
Monarquía , después de la de los Romanos; 
se ve una biconseqüencia espantosa , capaz 
dé abatir el orgullo de los talentos mas su- 
blimes; muy propia para darnos' á conocer 
1¿ cortedad de nuestras luces; y mucho mas 
para enseñarnos i venerar los adorables arca- 
ios de h Divina Providencia, Parece que es- 
la con su inefable sabiduría habia fixado utt 
período cierto á la grandeza española: y en 
quanto nos es posible discurrir con nuestro 
limitado entendimiento, estaba ya indicado' 
desde sus principios. Porque * si á la situación 
en que habia puesto i la Corona de España 
la política de los Reyes Católicos, y í la* 
muchas circunstancias que se reunieron en su 
favor , .se hubiera añadido un plan bien me* 
pitado de Economía poJítka, el fomento 
constante de las áábrkas y los artesano*} y 
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upifornUdad *u las -provkleiKrtSí rdatms -£> 
«$stas , al comercio , y á la agricultura , ¿qué 
fuerzas eran capaces de competir con las de; 
los Españoles? No tenían esto» menos valor 
ni disciplina que los Holandeses. Y* coa to- 
do los Holandeses los vencieron después: se 
fes rebelaron, y loso precisaron i reconocer 
su independencia. El suelo de aquellos repu- 
blicanos, no era mejor que el nuestro. Mas 
talento no lo tenían tampoco. Su industria 
sola les suministró caudales con que sostener 7 
sus tropas, y aseguro el vencimiento: porque 
por mas esforzados que los hiciera su líber-* 
.tad, sin medios para recuperarla, hubieran 
sido victimas de la desesperación. ? 

No fue la única traba que se puso í U 
industria española la prohibición, ó modera- 
ción del uso de la seda. En 1500 se prohibía 
la introducción de seda $n rama, i instan- 
cia de los cosecheros Españoles, con el debit 
pretexto de que era de mala calidad , y que* 
venia corrompida. \ 

, Se habU mandado que ningún estrangero 
pudiera cargar frutos, ni mercaderías en Es- 
paña en buques propios , mientras los hubie- 
ra de naturales : providencia í la' que se atri^ 
buye el principal impulso de la marina In- 
glesa y desde la famosa acta de navegación' 
de la Rey na* Doña Ana. Aun más. Los Rt~ 
yes Católicos señalaron un premio- por cada 
naye que construyeran sus vasallo** á pro* 



y Google 



* 1*7 

porción <fel' mayor 6 menor número de to- 
neladas. Pero estas providencias , que en otras 
partes produxeroft tan buen. efecto, y aun 
en España misma, en los tkmpós anteriores; 
se inutilizaron, por dos causas. La primera, por 
hs licenci 
Énos por 
tenían de 
principal , 
estaban p 
frutos , y 
turas. Ta 
cavallos , 
y plata, 
fio tambi 
tumbrado 
ñeros en 
iban encaí 
Venia de j 
ábundanci 
porción d 

briendo , debía producir infaliblemente aquel 
rfecto. Prohibieron su extracción, que es el ma* 
yór estímulo de la labranza, y de la indus- 
tria : y con ella lo que se consiguió fue , que 
lejos de remediarse la carestía , los Españoles 
tuvieron que comprar luego la mayor parte 
de los mismos géneros á los estrangeros , á 
precios mas subidos , después de haber arrui- 
nado á sus fabricantes , y á sus labradores. 
La Pragmática del año de 499 causó gran- 
Tom. II. B 
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des quejas eft el Rey no, por lo qüal se b** 
cieron varias representaciones contra ella por- 
la Ciudad de Zamora y su partido , Maestraz- 
go de Alcántara, Principado de Asturias,/ 
Provincias de Vizcaya, y Guipúzcoa , en, vis* 
ta de las quales se expidieron varias ordenes 
particulares ' ra á los 

vecinos de ritiéndo- 

les el uso nos que 

estilaban , c , y ha- 

ciendo algu 

Este es m aelen cor,* 

flnunmente producir las Leyes Suntuarias, Po$ 
reformar el luxo, chocan a veces con las cos- 
tumbres inocentes de algunos pueblos; ia-* 
quietan los ánimos sin motivo , y aun los 9X-J 
ponen á la sedición y al levantamiento. Ha-. 
da hay mas apreciable parados pueblos que 
sus trages propios y privativos. Primero su-- 
frirán la carga de un tributo que los agrá-* 
ve , que no el que se les precise á despo- 
jarse del vestido que estilaron sus abuelos.. 

El luxo no consiste solamente en el ex-, 
ceso y superfluidades del vestido, aunque és- 
te suele ser el mas reparable , porque es el que 
está mas expuesto í la vista de todo el mun- 
do. En la mesa , en las cas^s , en los mue- 
bles , y en todo quanto sirve para las como- 
didades de la vida puede haber exceso , ó bien 
en la cantidad , ó en la calidad y finura 
de las cosas, que es lo que hablando coa 
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propiedad se suele «atender por* luxo. Todo 
exceso en el uso de Jos placeres y comodida- 
des es malo, por mas que la filosofía de es¿ 
te siglo np tente desfigurar al vicio con Ja mas- 
cara de la virtud, llamando delicadeza K í la 
glotonería x suntuosidad á la profusión , y 
magnificencia al luxo. 

Pero este será mucho mas vicioso, quando 
el motivo que lo excita estriva en pretextos 
que tienen / conexión inmediata con la Reli- 
gión. . La Religión , aquella virtud que nos 
enseña á dar á Dios ., supremo hacedor de 
todas: ks cosas , él culto que se merece : la que 
nos manifiesta el verdadero camino de Ja fe* 
ücidad , que es la moderación de los afec- 
tos, y deseos , no puede jamás autorizar los 
excesos de las pasiones. Y asi las comidas de» 
jnasiadas , diversiones peligrosas , y gastos 
exorbitantes , ademas del vicio que en >í con* 
tienen contra la recta razón , si se hacen por 
motivo de la fiesta de algún Santo, de bau- 
tismo, matrimonio, Misa nueva, ó qualquiera 
Otro que 1 tenga relación con la Religión , ten* 
cká otra malicia diferente, y que pertenece- 
rá aj vicio de la superstición*. 

Nuestros Reyes,. que tanto se han pre- 
ciado siempre de verdaderos Católicos ,' ha- 
biendo dado tantas providencias para conte- 
ner el luxo introducido por motiyos pura- 
mente profanos , no podían mirar cbn indi-* 
ferencifL el que se mezclaba pon .el culto y; 

Bz 
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los sacramentos. Y asi los Reyes Católicos, 
antes de reforjar las superfluidades de los 
trages y vestidos, habían expedido ya una Cé- 
dula en 14 de Octubre de 1493 , para cor- 
tar los abusos que babia en algunas partes, 
con motivo de los casamientos , bateos , y 
Misas nuevas. 

Esta Ley se repitió en el año de 1501, 
y en el siguiente de 1502, se publicó otra 
contra el exceso en los lutos , y gastos de 
cera que se hacía en los entierros. Son muy 
dignas de reflexionarse por todos los que ha- 
yan de testar las siguientes palabras de es- 
ta Pragmática. „ Los católicos christiattos, 
„ que creemos que hay otra vida después de 
„ esta , donde las animas esperan folgan¿a 
i x é vida perdurable ; de esta habernos de curar, 
„ é procurar de la ganar por obras meritorias, 
$, y no por cosas transitorias y vanas , como 
¿, son los lutos y gastos excesivos que en ellos 
„ se facen , é en el quemar de la cera des- 
„ ordenadamente. " 

Muerta la Rey na Doña Isabel en. 1504, 
volvió a jasarse Don Fernando con Germa» 
na de Fox , la qual introduxo un luxo poco 
conocido hasta entonces en España. „ Era 
¿, poco hermosa , dice Sandoval , algo coja, 
,, amiga mucho de holgarse, y andar en ban- 
¿, quetes, huertos y jardines, y en fiestas. 
¿, Introduxo esta Señora en Castilla comi- 
f> das soberbias, siendo los Castellanos, y aun 

Digitized by VjOOQlC 



21 

„ sus Reyes muy moderados en esto. Pasa- 
„ bansele pocos días que no convidase , ó 
„ fuese convidada. La que mas gastaba en 
„ fiestas y banquetes con ella , era mas su 
„ amiga." (i) 

Coa esto volvió i introducirse el luxo 
de * brocados , y bordados , y í aumentarse 
el uso de la seda, por lo qual la Rey na Doña 
Juana, á instancia de las Cortes juntas en Bur- 
gos^ en 1 5 1 5 , expidió otra Pragmática en la 
que prohibió absolutamente los brocados, y de- 
más adornos de oro y plata , á toda clase de 
personas , y liníitó el uso de la seda , parti- 
cularmente í los artesanos. 

Poca observancia debió tener esta Prag- 
mática , ó por las turbulencias del Gobierno 
hasta la venida de Carlos V., ó porque el 
recibimiento de este Monarca , y el deseo de 
manifestar í los estrangeros que lo acompa- 
ñaban la grandeza del pais, / la suntuosi- 
dad de su nobleza y de sus pueblos , empe- 
ñó i estos en los mismos gastos que se ha- 
bían procurado contener con las Leyes re- 
feridas. En tas Cortes de la Coruña de 1 520, 
en la petición once, se suplicó i Carlos V. 
„ mande que se guarden las Pragmáticas en 
„ que se viedan en el traer de los brocados, 
„ dorados , y plateados , é filo tirado , y en 
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„ el traer de las seda* , se de orden, í lo. 
„ menos durante su real ausencia* " Lo mis- 
mo volvió á suplicarse en las de Valladolid 
de 1523. 

CAPITULO II. 

REYNADO DE CARLOS V. 



Si 



en España no se había podido refor- 
mar el- luxo, quando reducida al continen- 
te de la Península y desunidas las Provincias, 
estaban sus Reyes y pueblos empeñados ea 
continuas guerras: quando la moneda anda- 
ba mas escasa, y el trato de los estrangeros 
no era tan freqüente; \ qué debia esperarse, 
quando recayendo la Corona en la Casa de 
Austria , y unido este Reyno con el Impe- 
rio de Alemania en la persona de Carlos V. 
se vio este el Monarca mayor de Europa, 
después de la destrucción del Imperio de los 
Romanos? . , , 

En la Casa Real.se introdujo luego una 
suntuosidad no qoqocida basta entonces en la 
antigua de CastiJ^ , ,^si pn el numero de de- 
pendiente* , y en h qn^cioxi de rijuevos ofi- 
cios , como ei} $1 ¡gasto, de ia mesa.; En la 
de los Reyes Católicos no se gastaba mas 
que de doce i guiñee -mil maravedís diarios; 
y en la del Empera4Qr,se consumían mas de 
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ítTcnto y cíhqSenta mil. El mismo aumento 
se experimentó, á proporción, en las demás 
clases del estado, como, podría probarse con 
hechos , quando no estuviera ,tan comproba- 
do por las Leyes , que son los monumentos 
mas auténticos de la historia de las naciones. 

En 9 de Marzo de 1534 se Volvió a re- 
petir la prohibición de brocados , y bordados 
de oro, y plata , expresándose en la Pragmá- 
tica , que con motivo de la ausencia del Em- 
perador , de estos Keynos , se había vuelto i 
extender su uso. 

Esta prohibición produjo el mismo efecto 
que la de los Reyes Católicos, de 1498* 
Se contuvo el luxo de los brocados, y bor- 
dados de oro y plata. Pero se substituyó en 
su lugar otro mas costoso, qual fue el de 
las varias fornftas en las hechuras y guarnicio- 
nes: porque los bordadores daban los patro- 
nes á los sastres , y éstos con sus mugeres ha- 
dan de pujito Id que se solía hacer de. bor- 
dado , con doble gasto ; de manera , que e» 
lo que se hacia con cordones y pasamanos co- 
munmente costaba mas la hechura que la se* 
da , y el paño de la ropa , segup se dice 
en la Pragmática de 27 de Junio de 1537. 

Uno de los mayores inconvenientes de las ' 
Leyes Suntuarias, y particularmente de la§ qpfc 
tratan de las formas de los vestidos, es su 
confusión; poique por muy meditadas que fes 4 
ten, nunca el legislador puede preveer tadoi 
B 4 
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los excesos en qtm puede dar el capricho; y 

asi han de necesitar forzosamente de continuas 
declaraciones. Esto ha sucedido muy fre-\ 
qüentemente con las de España , y particular- 
mente con las que acabamos de referir, pa- 
ra cuya declaración se expidió otra Pragmá- 
tica en 20 de Diciembre del mismo año. 

No habiendo bastado las antecedentes pa-* 
ra contener las nuevas modas en las guarnid 
ciones de Iqs vestidos, pidió el reyno en las 
Cortes de Valladolid de 1548, que para evi- 
tar fraudes é invenciones de sastres, y oficia- 
les, y , otras gentes amigas de novedades se 
prohibiera el echar guarnición algún* en sayos* 
capas , calcas , y juvones , y que hubiera pes- 
puntes en los vestidos, asi de hombres com<$ 
de mugeres, de qualquier calidad que fue- 
sen : de suerte, que todos los vestidos fueran 
llanos, sin cuchilladas, golpes, ni mas obra 
que la costura. 

Examinada esta petición en el Consejo, 
no se tuvo por conveniente la prohibición ab- 
soluta de todas las labores: pero se volvieron 
í limitar, en 1q;s términos que expresa la Prag- 
mática de 29 de- Diciembre de 15 51, con la 
declaración de 26 de Febrero de 1552. 

En. fraude de ??ta Ley se introduxo lá 
moda de guarniciones de paño hechas en bas- 
tydor, ó cortadas á tixera , que costaban mas, 
y duraban menos que las de seda. También 
fe prohibieron por la Pragmática de 28 de 
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Octubre del mismo ano de 1^52. 

La serie de estas Leyes presenta i la vis» 
ta un fenómeno político muy digno de refle-. 
xíon. La nación mas poderosa , y mas rica 
del universo: la que í los vastos dominios 
adquiridos en el continente de Europa, iba 
añadiendo otros nuevos, no conocidos , ni fre~ 
«jüentados de los industrio$os Europeos; la 
que a todos los arbitrios que presenta la po- 
lítica para enriquecer el Erario en Provincias 
fértiles, civilizadas, y acostumbradas al yu- 
go de las Leyes , haciendo circular en ellas 
ia moneda con la correspondiente actividad, 
anadia los inmensos tesoros . extraidos de las 
minas de América ; finalmente , la nación 
en cuyos dominios se alvergaban los mejo- 
res artistas y fabricantes dp todos ramos de 
manufacturas de oro ,. plata , y cobre , se- 
da, lana, lino, y demás materias comer* 
ciables ; esta nación prohibe , ó limita á sus 
individuos la mayor parte de todos aquellos 
géneros. 

No puede dudarse que el zelo del Go<- 
bierrio era muy bueno. España, á pesar de 
los vicios que interiormente ia combatían , por 
% la % poca unión de sus miembros , y por otras 
causas políticas , havia conservado siempre 
cierta severidad en sus costumbres, que \% 
distinguía entre las demás naciones. No tan- 
to por las leyes , como por la educación 
los antiguos Españoles habían conservado 
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las máximas tfe si» madores, su vestido , y' 
sus estilos propíos. El Gobierno veía que 
se iban corrompiendo aquellas máximas , y 
que la severidad española se iba convirtien- 
do i las frivolidades de la moda , y á las ex* 
tra vagancias del luxo. No podia mirar con 
indiferencia aquella transformación : y asi 
procuró contenerla por medio de las Leyes 
Santuarias. 

Pero estas Leyes , que en otros tiempos 
podian haber sido convenientes y en aquellos 
fueron inútiles > y aun acaso perjudiciales. Por 
que si el niismo Gobierno estaba fomentan- 
do las dos causas mas naturales del luxo, 
quales son las riquezas > y el trato con los es- 
trangeros \í que venían tantas precauciones 
para estorvar sus; efectos ? 

Lo que sucedió fue > que no se reformó 
el luxo n¡ lias modas ; y que el precio de es- 
tas pasó á los estrangeros , con daño impon- 
derable de la nación , por las trabas que las 
prohibiciones pusieron á los fabricantes y arte- 
sanos Españoles, 

De lo primero son buena prueba las mis- 
mas Leyes Suntuarias , í las que puede aña- 
dirse la pintura. que hizo el Bachiller Luis.de 
3>e*aza en el año de 15 52 de los trages que se 
Usaban en Sevilla. (1) iy Las vestiduras , dice, 
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(i) Memorias de ¡a 'Real com. i* pag» 37* 
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de los hombres son de parios que cuestan 
dos y tres ducados la vara: usan comun- 
mente en los jubones, sayos, calzas, y za* 
patos, terciopelo carmesí, raso, tafetán , ca- 
melote, fustedas, y estameñas, sedas sobre 
sedas cortadas, con trenzas, y pasamanos, 
con caireles, vivos , y ri vetes, y algunos usan- 
de torzal; y porque estándose holgando en 
Sevilla gozen en común de lo que en ca- 
da reyno se aprecia particular , trahen ra- 
petas Italianas , chamarras Saonesas , capas 
Lombardas , con collares altos , ropetas In- 
glesas, sayos sin pliegues de Ungria , * To- 
petas cerradas que se visten por el ruedp, 
llamadas salta en barca, tomadas de las que 
se trahen en la mar : usan cápeteles , que . 
son sombreros chitos y ondos , chamar- 
ras angostas , y largas hasta el suelo, que 
es i vista de Turcos: calzas de muy gran 
primor enteras í la Española , picadas a la 
Flamenca, y Cortadas á la Alemana ; mas 
son todas forradas en terciopelo carmesí, 
rasos , y tafetanes de todo color : sobre las 
calzas trahen gran costa ,* y muy gran pri- 
mor, porque hay algunas que cuestan qua* 
renta , y cinqüenta ducados , y las que me- 
nos cideo ó seis: trahen zapatos , y zaragüe- 
lles á la Morisca: las gorras son comunes^ 
y las plumas en ellas, al lado izquierdo,' 
porque los Franceses las f traen á la manó 
derecha ; y por parecer soldados traen so- 



y Google 



bre los juvones, y calzas picadas cueras» 
para mostrarse mas feroces, y es hábito que 
les dá gentil parecer. " 

» i Pues qué se dirá de los atavíos mu- 
gentes de las nobilísimas Sevillanas? Dexo 
aparte las Señoras, que asi como van en ma- 
yores quilates de sangre , asi proceden en ho- 
nestidad de sus personas, y serenidad de sus 
rostros : las de mediana condición del esta- 
do ciudadano tienen tanta autoridad en su 
meneo, tanto seso en su hablar, y tanta 
gravedad en su andar, quando salen fuera, 
Y jato interior tanta bondad, y tanta fieldad 
i los maritales lechos,, que se parecen á las 
Matronas, Romanas: traen mantos de paños 
finos largo*, de todos colores , de raso , de 
tatetan , y de sarga t traen sayas á la France- 
sa , sayas Serranas, sayas Flamencas , sayas, 

2S¿7 C ° fiaS í la P °™g°<*a , sayas de 
terciopelo carmes , raso , tafetán, y estameña, 
con m t ,y ricas- tiras de seda: traen buenos 
«nideros, cuentas, y collares, cadenas, pa- 

fv"r/ Y ,0 y? lcs > todo d e oro , y pedrería; 
a*orc as , amllos, y manillas de oro y esmal- 
tes » con ricas piedras; perlas gordas, y al- 
jófar de mucho valor; colgaderos y zarci- 
llos en las orejas; corales y cuentas de cristal." 
l« í rV nut,lida d de las Leyes Suntuarias, y. 
jos danos que de ellas resultaban á todo eV 
jeyno los llego á conocer este: y asi pidió 1 
i\ revocación de las. Pragmáticas de loseta-» 
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ges en las Cortes de Válladolid de ifff. 

„ Otrosí ( decía la petición 88 ) por quan- 
to V. M. por hacer bien, y merced á estos 
sus reynos , mandó hacer Pragmáticas cerca 
de los trages, y la experiencia ha mostrado . 
el poco fruto que han fecho , antes han sido 
causa de muchas vejaciones, que en la ob- 
servancia de ellas se hacen. Suplicamos á V. M. 
mande revocar, y revoque todas las dichas 
Pragmáticas , que hablan cerca de los dichos 
trages, y mande que de aquí en adelante 
cada uno pueda vestir del paño, ó seda que 
quisiere , con tanto que ningún hombre , ni 
muger no pueda echar, ni traer en ninguna 
manera de vestidos mas de un rivete sin cor- 
tar , sin guarnición , é que ninguno pueda 
traer mas guarnición de seda, ni de paño, lla- 
na , ni cortada , ni pespuntada , ni de otra 
ninguna manera que sea, ni ningún género 
de colchado excepto en lienzo , so grandes 
penas. Y porque hay muchas ropas de hom- 
bres y mügeres con guarniciones hechas con- 
tra las Pragmáticas ; dé dos años para que 
se puedan gastar las dichas ropas , é vestidos 
fechos , y se mande que desde el dia de la 
publicación desta Ley, los sastres no hagan* 
ni corten nengunos vestidos contra lo suso 
dicho , so pena de cien azotes al que lo cor- , 
•tare , y al oficial que lo cosiere , y desterrado 
de la Corte, ó del logar donde lo ficiere, 
por dos añ9S, y el dueño pierda la ropa, 
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y mas 50©. itírs. para la Cámara de V.M* 

„ A esto vos respondemos , que cerca de 
esto está proveído lo que conviene , y en k* 
demás en vuestra petición contenido, á los del 
nuestro Consejo que platiquen sobrello , y\ 
nos lo consuhbn , para <jue se provea lo que, 
convenga. " . 

Por esta petición y su respuesta se viene- 
en conocimiento de dos- cosas. La primera* 
que aunque el reyno llegó á conocer la mu-* 
tilidad y perjuicios de las Leyes Suntuarias, 
acostumbrado, al yugo de las prohibiciones, 6 
no los concibió claramente, y con todas sus 
relaciones al estado , ó si los conoció , no tja- 
vo valor para pedir su entera abolición. La 
otra , que dirigido el gobierno por princi-, 
pios equivocados, y creyendo , á pesar de con-, 
tinuos desengaños , que las costumbres se po- 
dían conservar tan puras y severas en me- 
dio de la abundancia y de la prosperidad, co- 
mo en el de la estrechez, no pudo desasir- 
se de sus máxima^. 

Causan admiración los yerros, y desacier* 
tos que se cometieron eft el rey nado de Car-* 
los V. en materia de economía política , mu* 
cho mas habiendo tenido aquel Monarca la 
fortuna de encontrar los mayores talentos pá-? 
ra el gavinete , y para la guerra. 

Sin contar las estafas con que los Flamen* 
eos codiciosos sacaron del reyno la mayor 
porción de pro, y plata, á principios de aquel 
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Teynado; sin hacer mención dé los desa$« 
#es de las comunidades , ocasionados por lá 
ojeriza concebida contra aquellos estrangeros; 
«1 incendio de Medina del Campo, que era 
«1 centro del comercio de Castilla ; y la rui- 
na de un gran numero de artesanos ,,. conse* 
«qiiente i aquella catástrofe funesta; fixemos so** 
lamente la vista en algunos hechos, y admirare* 
anos por dios el poco conocimiento con que 
se procedió generalmente acerca de los ra- 
mos pertenecientes í la e^onóittía civil. <■ : 

¿Qjjé mejor ocasión ,-podia haber tógwW 
do España,, para entablar ub tratado venta- 
joso de, comercio con la^Frimcia ,que el trém* 
po de la prisión de Francisco I. en el año cté 
1526? Pues véase el resultado de laContoiv 
día formada para su rescate f en el articuló '2J¿ 
en que se trato con individualidad del co-* 
caercio de los paños. . • y .' ^ 

„ ítem, dice , porque -de algunos años i 
esta parte* principalmente antfcs de ¿stas guerráí 
últimas, se r dice haber fechas por el Señor Rey* 
6 por su predecesor , algunas prohibiciones y 
defensas/ contra los antiguos cursos de las 
mercaduría?, por los quales los paños de la- 
na que sé hacen en Cataluña , Rosellon , y 
Cerdeña , y otros lugares de la Corona de 
Aragón, no se pudiesen vender, ni meter eü 
Francia, ni en ella hacer alguna mercaduría 
de los dichos paños, ni hacer paso por tier- 
ra, ni por mas, por la jurisdicción y límites 
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jjel dicho reyno ; d^ Francia, de poder pasar 

^traspasar los.diehps paños á otros rey no% 
y tenorios , sin c^er en peligro de confisca* 
fion de los dichos paños. Y que á esta cau* 
$a, lps subditos del dicho Señor Emperador 
de 1?$ dichas tierras, con gran peligro y dar 
ño de los dichos sus haberes y mercadurías* 
son constreñidos de tomar el .camino mas 
luengo d^ alta mar ,. donde muchas veces se 
hallan perdidos , ó por fortuna de mar , ó ser 
tomados de corsario** de que se les sigue grao 
flestruicion , rviina,, y perdición del dicho 
cursovde sus mercadurías* Por lo qual , los 
dichos subditos; de Cataluña , Rosellon, «y 
Cerdeña han suplicado al Emperador , que so- 
bre esto, les quiera proveer de remedio conve- 
niente » de manera que asi como los paños de 
Francia se .pueden libremente. traer, distribuir 
y vender en los reynos y señoríos del dicho 
Señor Emperador , asi se haga de los que en 
los dichos sus reynos y señoríos. Por lo qual 
ha sido tratado , acordado , y concertado, 
que no obstante las dichas defensas , y pro* 
¡libaciones en contrario hechas por el dicho 
Señor Rey , ó por su predecesor. , las qua- 
les quanto esto se entienda ser expresamente 
derogadas, no obstante qualesquier clausulas 
derogatorias en ellas contenidas , aunque de 
ellas se debiese hacen expresa mencion.de ver* 
lo ad vcrbum, los subditos .de los dichos 
Señoríos de Cataluña , RoselJto , é Cerdcua, 
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y otrorlugttes de la Corona de Aragón pue- 
dan lihremeíue , sin pena alguna , meter , y 
llevar los dichos paños de lana , y otros ha- 
beres y mercadurías de las dichas tierras en 
Francia , por mar y por tierra , pagando los 
peages qtw solían pagar agora veinte años» 
mas no para debitarlos, ni venderlos en Fran- 
cia, salvo para venderlos fuera de la juris- 
dicción del dicho Rey Christianísimo. ,' sin 
poner , ni sufrir se ponga- por la entrada, ni 
por la salida de los dichos* paños algunas nue- 
vas imposiciones ni derechos , allende délos 
dichos antiguos derechos y costumbres. iC 
'. Aun guando España , por la superiori- 
dad que le dio la suerte de las armas , no 
hubiera tenido un derecho para exigir en 
el comercio algunas condiciones ventajosas 
para sus vasallos, i qué cosa mas justa po- 
dia haber , que el <jue los Españoles , y 
Franceses tuvieran una correspondencia igual 
en sus Leyes mercantiles? Si en España se da- 
ba puerta franca á los Franceses para intro- 
ducir sus géneros , y venderlos en nuestro país, 
pagando los correspondientes derechos ¿per-» 
qué a los Españoles > no se habia de dar igual 
libertad para hacer lo mismo en Francia ?,Coa 
todo, los Franceses vencidos quedaron privi- 
tegiattasr; y los Españoles vencedores exclui- 
dos del beneficio que aquellos disfrutaban. 

Quando por una parte se estaban exigien- 
do del Rey Francisco lajs condiciones mas da-», 
Tom II. C 
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4 ras , renuncias de reynos enteros , tompea-^ 
saciones costosísimas , reconciliaciones con sus 
mayores enemigos , capitulaciones matrimo- 
niales , y en fin quantos sacrificios puede ha-» 
cer un Monarca de sus bienes , de sus dere- 
chos , y basta de su misma libertad ; con- 
diciones, que su misma exorbitancia estaba 
manifestando la inverosimilitud de su cum- 
plimiento; en un punto tan interesante para 
los vasallos, se ve obrar con una floxedad, 
tanto mas estraña, quanto mas se reflexio- 
nan sus circunstancias. 

Este desacierto fue nada en comparación 
de los que se cometieron después. A pesar 
de las travas que se habian puesto í las fá- 
bricas de seda , prosperaban estas, de suer- 
te que hay quien diga que en Sevilla solamen- 
te, en el año de 151?, se encontraban cor- 
rientes 16© telares (1): y como quiera que 
sea, en loque no hay duda es, en que ade-* 
más de las grandes cosechas del reyno , que 
crecían cada año , y de la que desde el tiem- 
po de los Reyes Católicos venia de Calabria 
y Ñapóles, los fabricantes se veian precisa- 
dos á traerla de Caliciit , Berbería, Tur- 
quía, y otras partes remotísimas. Lejos de 



(i) Dudan de U ver Jad de en su Discurse sobre las fabri» 

cita noticia , y con mucho fun- cas de seda de Sevilla que es* 

demento, Don Antonio Poní tá en el prim. tom. de las Me» 

en su viqgeJe Espa*a, ¡0*1.9* morías de la Real Sociedad py 

nrt. 8. y Don Martina Uilot irióuca de aquella Ciudad* 
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-ftcilitar 1* introducción , se prohibía esta con . 
varios pretextos , y habiéndose solicitado en 
Jas Cortes de Madrid de 1552, que se re- 
vocara aquella prohibición , por los perjuicios 
jque de ella dimanaban , se respondió , que 
tío convenia se hiciese novedad. 

Las fábricas de lanas se habían puesto 
también en un estado bastante floreciente , de 
suerte, que se extrahian del reyno paños, fri- 
sas, xergas, sayales, y otras manufacturas 
Je esta clase» El gobierno debía haber fomen- 
tado aquella extracción , con la qual hubie* 
ra recibido un grande estímulo la industria 
nacional. Pero lejos de esto , no solo pro- 
hibió la extracción de aquellas manufacturas, 
sino que mandó , que por cada doce sacas de 
lana- que se extragere en rama , hicieran 
Jos comerciantes en los puertos obligación 
de introducir dos piezas de paños , y un far- 
del de lienzos estrangeros. (1) 

El comercio de lienzos se hacia todo por 
ios estrangeros, y particularmente por los Fla- 
mencos, y Franceses. La nación conoció los 
daños que se seguian de que un género de 
tanta necesidad y consumo hubiera de intro- 



• fi) P't* 88. de las Cortes tOJ do la cargaren ante lasjm* 
de ifSf. „ Otrosí : en las Prag- ticias la cantidad de sacas qu# 
míticas de lanas que V* M. man- llevan , para que por cada doco 
dd hacer el dicho año (de 1572.^ sacas sean obligados de trae*' 
te manda que los que las saca- por los dichos puerros dos pa- 
ren del reyno declaren les puer- ños , y un fardel de lienzos* " . • 
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parirse de fuera, \ Ogc rcrtiedip Iptfcde eré* 

- ¿rse que discurrió para evitarlos ? Los que 
que- se leen en la siguiente petición* que ús 
Ja 126 de las Corees de 1555, 

v „Item : decimos, que como es notorio, por 
falta que hay de lienzos en éstos rey nos se 
trae mucha cantidad de ellos del. reyno de 
Francia , y Condado de Flandes , y para trar 
erlos se saca gran suma de dineros de estos 
rey nos , de que se sigue mucho daño á-ln 
república, y bien universal de ellos, porque 
demás de necesitarse estos reynos, enrique- 
cen los estraños. El valor y precio de los 
.dichos lienzos va de cada dia en tanto crer 
cimiento , que los pobres y personas que 
pueden poco no tienen, posibilidad para los 
comprar , y la causa principal de donde pro 1 * 
cede este daño, y que estos reynos estén ne- 
cesitados á proveerse de lienzos del dicho rey* 
no de Francia y condado de Flandes, es la 
onucha falta qiie' acá hay de lino , y el des- 
cuido que se tiene en lo sembrar , y habien- 
do como hay tierras convenientes en todos 
estos reynos, ó la mayor parte de ellos, en 
especial en el reyno de Galicia, donde se 
siembra y coge tanta cantidad de lino, que 

-bastaría para todos los lienzos que son me- 
jiestei* en estos reynos, ^in traerlos de Francia, 
ni de otros reynos estraños , y el bien que de 
esto se seguiría es muy grande ; porque de- 
jnás que quedaría en estos reynos el pro ve* 
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cko que sellevá i los dichos reynos estra- 
ños, mucha gente, especialmente las rouge- 
res pobres: y necesitadas se darían al trabajo 
de bíter y hacer lienzos, hallando lino en can- 
tidad y precio moderado , lo qual al presenté 
no se halla , sino poco y en precio tan ex- 
cesivo , que las mugeres que quieren hilar lo 
dexan de hacer , por ser mas la costa del li- 
no , que el provecho, que se les puede se- 
guir jde los lienzos que : hicieren. Suplica- 
mos á V. M. que teniendo consideración i 
lo suso dicho, mande que los concejos de 
todos los pueblos de estos reynos hagan sem- 
brar linos en las partes y lugares de sus tér- 
minos , donde hubiere mejor disposición , dan- 
do para ello tierras de lo público y concegil, 
ayudando í la gente pobre , que en ello en- 
tendiere, para que mejor lo puedan hacer; y 
sustentarse , y dando én ello toda la orden 
que conviniere , para que se siembre y co- 
ja la mas ¿cantidad de lino que ser pudiere. 
Y que también se mande , que las personas 
particulares de* los tales pueblos que tuvieren 
heredades, cajia año continuamente siembren 
una parte. dfc< la tal heredad de* lino , y 
CQmen2and0.de haber mucho lino en estos 
reynos, que con ayuda divina será dentro de 
dos a&wl-, que esio se pusiere en execudoa 
en acklaifóe^ .se mande que el principal exer- 
cicio de-rfesa mugeres $eqi hilar y hac^r telas 
de.\ Imo*, rcomp *gora es el labra? , y t que 
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do hagan otra cosa , ni ninguna se pueda es-* 
cusar. £ los Corregidores, y Justicias de es-~ 
tos reynos tengan especial cuidado de lo suso 
dicho , y se mande, que no se libre» 
ni pague á los xlichos Corregidores el tercio 
postrero de sus salarios , hasta tanto que ero* 
bien cada un año al Consejo testimonio de 
lo que cada uno en el año hubiere hecho 
en su jurisdicción / cerca de lo suso dicho , y 
visto en él se les mande librar y pagar , y 
en lo que de otra manera se les librare y 
pagare, no reciba en cuenta ; porque hacién- 
dose ansi , habrá muchi cantidad de lino y* 
lienzos en estos reynos, y en precio mode- 
rado , y cesarán todos los daños , y incon- 
venientes , y la república de ellos recibirá 
gran beneficio y utilidad. = A esto vos res- 
pondemos , que nos parece bien lo que pe~ 
dis, y mandamos á los del nuestro Conse- 
jo, que para la execucioo de lo suso dicho» 
nombren personas expertas , y para ello dea 
las provisiones necesarias. " 

No se si se llevó adelántela execudon de 
aquel proyecto. Es muy creíble qtíe armiñada 
por el Consejo, conocería luego las conttfccKc- 
ctones que envolvía 1& propuesta de- las Conten 
y la imposibilidad de su exectrefen. Sí sol© el 
reyno de Galicia producía ya .tl4inQ( süfr- 
ciente para todos los lienzos que consumía ta 
nación , según se expresa en la nrniíra peti- 
ción , } í qué venia el usar de una violencia 
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tan inaudita , quai era el o&ligar £ todos los 
pueblos, y grandes cosecheros á que lo sem- 
braran? i Qué vejaciones no había de pro* 
ducir infaliblemente la ejecución de aquel 
proyecto? Y aun quando llegara á realizar- 
se, si no habia fábricas para manufacturar el 
lino ^ de qué servirían las inmensas cosechas que 
se esperaban ? Y las fábricas se establecen so* 
lamente con un j¡iat\ En ninguna parte hay 
mas abundancia de lanas que en España. Él 
gobierno está haciendo los mayores esfuer- 
zos para poner las fábricas de paños, baye- 
tas , y estameñas en situación de poder com- 
petir con las estrangeras , y de no necesitar 
de ellas para el consumo del pais, No obs- 
tante , á pesar de yn$ protección continpad* 
por cerca de un siglo entero , de grandes fran- 
quicia* , expensas , ordenes , y otro? auxilio! 
dirigidos i este objeto , {alta mucho todavk 
para llegar á ver época tan deseada. 

Finalmente , á pesar de los continuos obs* 
taculos y traVas que se pusieron á Jas fabri- 
cas y manufacturas españolas en el reynado 
de Carlos V. (romo todavía no habían fixa* 
da el pie )os cstrangeros en América , no 
teniendo nuestro comercio la competencia 
de estos; los consumos de aquel vasto con» 
tinepte eran por la mayor parte de género* 
españoles , con lo qual nuestras fábricas tenían 
un estímulo tan fuerte, que habia mercadea 
***% qpe -pagabas* do* y tres años adelanta» 
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dos lo* géneros ¿ ntlcstros fabricantes. Ase* 
giurados estos del pronto despacho de. sus ma- 
nufacturas, se animaban a hacer repuestos por 
mayor , y adelantar sus fábricas , calculando 
sin la timidez que infunde la cortedad de 
medios , y la incertidumbre de la venta. x 

Nada debia haber deseado, ni procurado 
mas el gobierno español , que el ver el co~ 
mercio en aquel estado : pues por él tenían 
los vasallos mil recursos para vivir, y enrique- 
ce rse» desterrando Ja ociosidad, que es el vi* 
ció m^s funesto a la república, y por. otra 
parte , dependiendo la$ Indias de nuestra pe- 
nínsula f mas que por los empleos , por la ne- 
cesidad de surtirse de ella de un gran número 
jde géneros que la opinión hacia necesarios, 
*e estrechaba de este modo mucho mas la 
unión entre los dos\-eontinentes , con recípror 
<a$ yjentajas , y sin $er necesaria Ja violencia 
para mantenerla debida subordinación de /puo- 
tyfcs tan distantes. 

-. No ohstante «stas razones , tan sólidas pa- 
ta proteger y fomentar en España el> conocer 
cío , y la extcacéiañ de las mapnfacuirai par 
ra América, se, j>idk> que se prohibiera esta 
por los frivolos motivos > efue se, expresad. en 
la petición 214» c&Jas Cortes de 'if 5¿>'-<{tie 
dice asi: •:.« . .: j "*v •■ 

„Otrosi: decimos* que como quierá^pie ha 
mucho* dias que por experiencia v4oio$ el cre- 
cimiento del precio de los mta^niwepiofe 
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que en este reynó hay genorjrf psq y y nece*j 
sidad, y habemo^fentendido*' que esto vieoa 
de la gran saca <$uedé, estas merea¿kH»a$ se ha* 
cen para las Indias, por parecemos justo, qué> 
pues aquellas Provincias eran jnueva*&eme ga* 
nadas, y* acrecentadas í la Corola -y PatrK 
roonio l^eal dp V. M. y unidacbde estoi rey* 
nos de Casulla, era cosa r a £0n aiJe ; ayudar* 
les en todo , no se ha. tratado ddJp basta agot 
ra que , muy poderoso Señor $ tás (¿psas son 
venidas a tal estado,, que noí pudieodo :.yá 
la gente que vive en estos .rey wsnp&sap ade-j 
lance , según la graodm de los presos de kt 
cosas universales v ,ry mirando eii e$ remedio* 
para suplicar por él , habernos eQtcqitJido , que 
de llevar de estes rey nos í la& djcJaas'Iudiaa 
estas mercaduría* , fio solamente estos. reyoos¿ 
mas las Indias,, f sop> gravemente; perjudicadas* 
poique de las mas de lafc .cosas que se les Ue4 
vani.de eliaa. tienen en ellas prpyeirpieitto 
bastóme, si -usaa'de él , porque ¡xomQ[ e$ pq-S 
lorio, en aquellas Pro vincia* kijr ífeyeha lana* 
y ;n\ejor que en ,*$to$ reyno$<$ d$ que so 
podr ¡an «hac«#q huettos '. paños, , , y muy gran 
caatfdodide paño? de algodón * de que es gen 
wraj rcosturnbre dp vestirse en: aquellas pan 
^r^ ^aji-misrao en alguna Provincia de las 
dkM, hay sedas que. se padiiae fabricar, y 
hacer „ mu y buébofr' rasos, y, terciopelos , y[ 
deth^ie: p&drjan ptawer. Us ,dfi#&¿ y, en jUa* 
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hay tai** coetnmbre, que se proveen otrif 

provincias, y rey no» de ello, como es noto-» 
fio, Ioqual todo dexan los que en ella vi* 
ven de hacer, y fabricar, por llevárseles hecho 
de estos rey nos , y asimismo en ropas y ves* 
tidos hechos que de acá se les llevan , de que; 
Jos dichos tedios, y estos vuestros reynos de 
Castilla son muy perjudicados, porque como 
los naturales de estos reynos, que están en 
aquellas partes de Indias no tienen la cuenta, 
f cuidado de trabajar , que conviene que ten* 
gan nuevos pobladores , y consumen , y gas* 
tan vanamente, y como hombres ociosos y 
»in ningún oficio , lo que en aquellas partes 
ganan * y los que acá tienen oficios , y 
han pasado en ellas , y podrían vivir de 
sus oficios, no los quieren usar , y tomo 
hombres de mal sosiego buscan bullicios, y 
desasosiegos en que se ocupan , como la expe* 
tienda lo ha mostrado e*v las resoluciones pa* 
sadas , y presentes , de que nuestro Señor y 
S. M. han sido tan deservidos, y con k m 
queza de ellos hay tantos excesos en los ves* 
tídos de los hombres y de las mugeres ? 9 U * 
«n ellos residen , que ni ellos pueden ctfinptfc 
con su intención, que fue, y e$'desemceiM 
tar , ni dar lugar í qqe los de estos reynos 
de Castilla podamos pasar, 'y vivir , porqué 
por ocasión de las grandes ganancias que loa 
Mercaderes que tratan en las dkhasIridiaSyha* 
«en, y compran las mercad wrías adf<la6ttfd^ 
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ifós y tres anos i j í precios mey excesivos, 

y las venden en las dichas Indias á tales pre* 
cios, que pueden sufrir el haber antepuesto d 
dinero, la dilación del tiempo de la ida y 
buelta , y la careza de la primera venta , y» 
derechos de V. M. y aventura de la mar ; dé 
Cuya causa los mercaderes que las hacen , ñor 
las quieren ya dar para estos reynos , ni pue* 
den , por estar prendados mucho tiempo antet 
lie los que tratan en las dichas Indias, de que 
las unas tierras , y las otras son muy danw 
nificadas ; y piíes éstos reynos y aquellos son 
todos de V* M. justo es mande mirar por el 
remedio de todos. Suplicamos í V.M» man- 
de que luego se junten los del Consejo de la» 
Indias , con los de vuestro muy alto y Real 
Consejo, y traten y platiquen del remedia 
deste daño , asi por lo que toca á estos rey- 
nos , cpmo á los de las Indias ; y pues es así 
que los de aquellas partes pueden competen- 
temente pasar con las mercadurías de sus tiei 
rras. V. M. defienda la saca de ellas de estos 
reynos para las dichas Indias, porque con el 
crecimiento, y riqueza que las unas tierras y 
las otras harán, y derechos.de rentas ordi- 
nanas que V, M* podrá ü$var de lo que se 
vendiere, y contratare en las dichas India?» 
V, M. podrá recibir mayor servicio y apro- 
vechamiento de los nnos reynos, y de lo» 
etros , que agora recibe con los derechos que 
de la saca, dellas Y, M. lleva , y como en co* 
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síi tan universal, y de tanta impbrtanciavlé» 
suplicamos mande proveer con, la brevedad/ 
f 4 * miramiento que el caso requiere. * 

„A esto vos respondemos, que mandamos» 
que los del nuestro Consejo de. las Indias s¿ 
jkinten con los del nuestro Conseja.Real , 'y> 
platiquen sobre vuestra suplicación, y se rc?»j 
suelvan en lo que pareciere , que convenga 
proveer, y nos avisen de la resolución qu¿» 
tomaren, para que vista por nos, podamos de«*> 
terminar mejor. <c , ! 

No se llegó i prohibir absolutamente la* 
extracción de manufacturas; para América^ 
Pero en una nación en donde los miembros, 
mas respetable^ , y autorizados se dtxaban des*' 
liknhrar en asuntos .de unta gravedad, noí 
íue difícil a los.estrangerostpartir al principió? 
fes ganancias del comercio , y progresivaraen*> 
te irse apoderando dé el, hasta llegar á ha** 
cerse por varios modos los dueños principa** 
les, con daño, irreparable de los Españoles»; 

En algdnasrCortesi celebradas. a fines de 
aquel rey nado .se reclamaron los abusos re- 
feridos , pidiendo su reforma* Pero como 
no es tan fácil el corregir los abusos, como, 
introducirlos, se quedaron las cosas casi del 
mismo modo qwf estaban. - > r , ' 

Las resultan fufcron, que quanÜo parecía" 
que España iba creciendo por los nuevos des-' 
cubrimientos, ¿y; conquistas* se iba debilitan* 
do realmente en $u iriteriüt constitución^ por^ 
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qtt:í fortriefos¿ que naturalmente traben con- 
«igo las riquezas obtenidas por otros medios* 
^ue los déla industria y el trabajo, se añ*? 
dian otros mucho mas perjudicial^, dimanan 
dos de su legkiacioo. El ok>«, y $>lata vfinian 
4e América:: para pasar luego á manoséelo* 
«strangerosj los qüales* por medía; deesas aró 
Se$, empezaron & hacerse* dueños de los/prinn 
chales ramos de: queseros, consumos ; y pofe 
¿¿cirio asi ; i d$ . nuestra suUbtcocta. . . . • 

t l En 1 5*í , ;?©1« ^n Brujís > entraba** 500A 
ducados por los paños que nos vendian , sin 
contar 4o -que tíos co s t aba n* otro* g encr o s^ y 
feuxerias que vertían de la misma Ciudad y A» 
Quinto subiría el -precio total de ríos géneros 
que se introdi^dan en España de las demáif 
parces? (i) ^ . ^ 



, (i) Por la siguiente relación 

Suede ver>in«e en conocimiento 
e la gran diferencia , que ha* 
]»ta entre el comercio de Espa- 
ña , y el de Flandes. El núes- 
Cíe casi rodo era de frutos: el 
de los Flamearos demanurac- 
ra.% ,, Atque aliae .naciones, 
escribía un Flamenco por los 
años de 15-45 , itidem nobis 
alia donant. Caetemm Híspa- 
os' ñor omnígena mercium di- 
vite variecace a>rae caeteris ins- 
truí t abundan tissítOr. Nam la- 
jue unum nobis eftundit co- 
piam , ut ea maritiraam Flan- 
driam pene oceupet. Dum 
xjuotannis plus minus triginta 
aex , auc quadraginta bal la runa 
miliibuj sese B rugís exonere» 



quárum singulae, vel mínimum* 
sedecim constftere ducatisV^ti*» 
de dúos cum dimidio e he i une 
pannos , -qui duplo pluris tan? 
dem operis ac >aí>oríbus, prhw- 
quam suma manu donencur con** 
tant, quam ballae ipsae,- unde 
producti sunt: ^uói ín iis a** 

Sarandis toe hominum milüa" 
iurno pensó qaotidianisque la* 
boribusex qui bus victi ten can- 
te absoltittonemultimam insu- 
dare conspkias. Porro hoju*. 
modi pannorum copia rursuní 
per Hispanos, aequore trajéete 
CasteWam perit , Baleares ,itfa* 
varram , Aragoniam , Anthok) 1 - 
aam , Lusitaniam , Bettcam» 
Barsínonam , Valentiam , Lis*- 
boooniam» ¿aJamateam , a4& 
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- Tantos yerros «ti materias tan importa** 
les al bien publico , no podían menos de te* 
iper sus causas, porque los vicio* político* 
nunca son efectos de meras casualidades* 
i Entre las muchas <ju¿ pudieran seña- 
larse de lo» ycrpqs cometidos en el reyna* 
¿o de Carlos Vv iro- materia de política eco* 
nómica > las mas principales parecen las dos 
Siguientes. Primera , la forma-dc nuestra Mo* 
Barquía por aquel tiempo. Segunda, el de* 
¿Bastado influxo de los estrangeroa. Dividida 



$éff* .celebérrimas tlisnamae 
^virares... Nunc vicissim, quam 
•veccione eorum quibus Dos 
abundamut , no.4crae prdsmc 
ílandriae , ex subjectis liquido 
constare videbis. Praeter eoim 
¿quorum ante memininvjs) parí- 
aos Úneos, mtxirne secumau- 
frewm in numera ¡ineorwn m¡4- 
fia ex Flandria, Sicambiia, Hol. 
Sandia > Brugis » Ganda vo> Sus* 
Coducis, AmsteJodamo , Ha ríe» 
no > aliisque marum regkmum 
celeberrimisciviracibu.s. Infint- 
tú in super ducacorum miUibus 
aiapftt mentales , manganas» 
vanacas, partim sjmpjicis , par* 
t¡m elaboratioris artificii com- 
naranu Maximam ad haec non 
leviore summa copiatn panno- 
jum chylinorum » cum süb se* 
jicis , owetis , zaetis»sub ducti- 
tiis com paran r. Multis denique 
ducatorum miriadibus omne 
genus vim mercium quas haec 
vei foecundissima Germania in- 
ferior , vel superior fundic Ale. 
manía di ves» cum Brugis , cum 
JtAcuerpüte paracas » secum ia 



Hisptniam deferJntt Nam Oí 
prodígiose admirábiiern tapeco- 
rum taceaiti 'Copiatn , quate AU 
denardi , ; fcruxellae , Angiae. 
Brugis, Álósci nobiljom ará- 
ficum industria grardi aere pe> 
perú i rursum , uc caeram vix 
Cenn m ducatorum millibus pa- 
randam iimtns dissimiriem, €* 
laque Aldenardica ( á q<ubus 
multistalencorum miUibus emen» 
dis haud ceraperanc i prer?ream f 
sciiniorum camen , sediUuth, 
verriculorum > astrijímencof um¿ 
acicularum , ne quid add-un de 
Rabel lia , foliibus , ¡ncer.niculis^ 
armis , bastís , «pectinibus , eul»* 
cicris, vasis aeréis, Hque ge* 
ñus reliquis, quae humana Sa« 
gadeas communibus usibus re* 
perir, rantam congerunc co« 
piam , uc quiaquaginra hon* 
numquam plenas nis usque na- 
ves onerarias iafarcianr. ^W. 
Dam bovderii , in laudem Hifm 
pañi a e nationis , quat in Fia», 
dría jato o Jim fixa Sede c*h~ 
herrimam ntgociationem txctr» 
c*t p dtsiamtih panegiricé» 
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k Monarquía por ma* de setecientos Anos «a 

varios reyoos, provincias y señoríos, cachi 
uoo de estos formaba como un estado sepa- 
rado de los demás, por sus fueros» y costura* 
tres particulares. El Castellano tenia por es-* 
trangero y enemigo al Aragonés» (i) El Vi*# 
taino, y el Navarro y sacrificarían sus vida* 
por la conservación de sus antiguos priviler 
gios. Andalucía estaba apandillada en vandos 
de Señores y familias poderosas. Con esta 
diversidad de dominios, y de fueros , el reyt 
no estaba lleno de aduanas y puertos secos, 
y el comercio recargado, no solamente con 
los derechos que en ellos se exigían, sina 
también con los de peages , pontages , cas<* 
tillerias , y otros que ó la fuerza ó la eos-* 
tumbre habian introducido. 

De este estado dimanaba naturalmente lar 
falta de unidad , y de orden en nuestra cons- 
titución civil 5 sin la qual ninguna nación pue- 
de prosperar. Siendo el comercio lento , poc 
los embarazos que encontraba, lo era tafti<* 
bien la comunicación de las ideas mercantiles* 
La oposición genial de unas provincias con 
Otras hacia mucho mas difícil esta comuna 



. (O Entre varia* pruebas los que compra» mercadería* 

que pudieran citarse de 'esto, «le Aragoneses, y Valencianos. 

Cede leerse la petición 8o de y de otros estrangeros, dicien- 

Cortes de Madrid de irjra,, do, que pues les dieron dinero* 

que dice asi: „ Otrosí.» los Al- gue claro está que los sacafOO 

caldes de Sacas ptoceden^oao* tuent del reyno*'! 
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ewáom :¥?«frwnqtw el reywq ctmocié en aW 
f^nas, ocawoncs h i m partencia de ciertaspro^ 
vkkncia»? radicales: de tai economía política^ 
craso »»<y estaban extendías las ideas, iefcl* 
fO'sbfén»^ tafíc^nnaiiciaj- necesaria paralice 
varMsí jí ífccta^rde«rA)ieiidc> frtqücnttmcnta 
«otóMÍrsjániatiof Jos bueoos^principios que ha* 
tia ¡Erteittado tstnblecep con la otra. 
i A esta causa se añadió otra, no menos 
lafchcai yj poderosa v para detener los progre-* 
sos de'las^deasíecbn^tnicas. -£l Consejo Real*- 
que en^sas principios se compuso de pers*>* 
ms dolos trfes estados, esto es del Eclesiástico j 
Militar, y General ; por la política de los Re* 
yes, se foe reduciendo a una clase distinta de 
dios , ésto es., de letrados , ó jurisconsultos. 

Aquella nueva forma de gobierno era muj? 
tttíl' para consolidar la Monarquía , y afirmar 
k autoridad del Soberano. Educados los le^ 
trados é imbuidos desde los principios, en las 
máximas 1 del derecho romano, que como for-^ 
tnado en tiempo de lo? Emperadores , no 
podian rwnos de ser favorables sus decisio- 
Bes á la autoridad real; tenían los Reyes en 
ellos unos Ministros zelos&s- de sostenerla, por 
convicción , y por obligación. 
~ Feto e strr OT sttnicforrtgnfr uy 1mron ve- 
fuente, capaz de balancear todas sus-ventajas. 
Consistía eñ que no habifchdo, tenido , por la 
común, los Consejeros, otros principios de go~ 
bicrno qué los que se encontraban en la jurispru- 
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dtocia romana, árida pos si misma, liona 

de leyes opuestas , inconducentes para las Mor 
jarquías modernas, y obscurecida* mucho 
mas coa las interpretaciones ridiculas , de que 
la llenaron, los comentadores de los pr impros 
siglos de su restauración les , faltaban los 
principales conocimientos de que deben estar 
dotados los Ministros de la legislación, esto 
es, el derecho natural, y de gentes, la mo- 
ral, y sobre todo la economía política. Los li- 
bros de estas ciencias, que podían haberles servi- 
do de algún socorro, eran entonces muy estasos, 
guardándose solamente sus máximas por tradi- 
ción en ciertos pueblos libres, é industriosos. - 
Esta causa la insinuó ya bastantemente 
Luis Cabrera de Cordoya , en su historia de 
Felipe II. diciendo: „ Hacían de república el 
'gobierno de Monarquía Real los Ministros 
absolutos , y mas los profesores de letras le- 
gales, en quien estaba U universal distribución 
de la justicia , policía , mer^des , honras , car- 
gas en el colmo de poder, y autoridad, en- 
tonces grandes difieultadores deio político en 
lo que se pretendía hacer, sin escrúpulo, de- 
masiadamente (aun en casos de necesidad) 
ceñidos con la letra de las Ley#s , y por cos- 
tumbre y posesión , tenían por yerro tpdo lo 
que.np hacían ó mandaban ellos, (i) 



(i) f*l&* ILRey 44 JftfpfeJfcg. cap 8» 

Tom II, D 
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Quando no constipa que los primeros Mi* 
nistros , y de la mayor confianza de Carlos V/ 
fueron- estrangeros , y los disturbios que se 
ocasionaron en el reyno por esta causa, pa- 
ra ¿onecer el grande influxo, que tuvieron en 
aquel reynado , particularmente en el comercio, 
bastaría leer la petición 124, de las Cortes de 
VaHadolidde 1542, que es la siguiente, 

„ Otrosí: decimos, que í causa de las ne- 
cesidades que V, M • ha tenido , para ser so- 
corrido dellas , asi en Alemania , como en 
Italia, ha sido necesario, que venga í estos 
reynos tanto número de estrangeros como han 
venido, y hay en ellos, los quales no sa- 
tisfechos con los negocios, que con V. M. han 
fecho, y faeen, asi de cambios , como de las 
cosas que V. M. les consigna para ser paga- ' 
dos dellos , se han entremetido en tomar " 
todas las otras negociaciones , que hay 
en estos reinos , de que vuestros subditos y 
naturales han de vivir : y no contentos con 
qtffr no hay Maestrazgos , ni Obispados , ni 
Dignidades, ni estados de Señores, ni Enco- 
miendas, que ellos no ío arriendan, y disfrutan; 
de pocos anos acá , se entremeten en comprar 
todas las Janas , y sedas , y hierro , y acero, 
y otras mercadurías, y mantenimientos , que 
hay en ellos , que es lo qde habia quedado a los 
naturales para poder tratar , y vivir , de que 
reciben listos reynós notorio daño j y agravio, 
y V» M. mucho deservkip, porque í esta 
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51 
cató* se encarecen las cosas tanto , que ya 

no bastan las haciendas de ios naturales pa* 
ra ello, ni para poder contratar; y el pro-* 
vecho, que había de quedar en vuestros rey- 
nos , va todo fuera dellos: y si esto no se 
remediase , iría creciendo mucho el daño ; dé 
suerte, que del todo se perdiese la contra- 
tación destos rey nos , quedando en mano* 
de estrangeros. Suplicamos á V. M. mande, 
So graves penas > que ningún estrangero direc- 
te , ni indirectamente pueda entender , ni con- 
tratar en estos vuestros reynos , en arrendar 
ningunas rentas, ni en comprar lanas , ni se- 
das , ni hierro , ni acero , ni otras mercadu- 
rías, ni mantenimientos , de los que en ellos 
hay; pues consta el daño, qué de ello V. M. 
y estos sus reynos reciben : y por mano de 
Iqs dichos estrangeros se tiene por cierto, 
que se sacan , y han sacado muchos dine- 
ros de estos ^ reynos, como hombres que tie- 
nen sabido el cómo , y por donde. V. M. lo 
mande remediar por aquélla -via , y manera, 
que pareciere, que mas conviene al bien des- 
tos reynos, y de los subditos, y naturales* 
dellos ; de manera , que el cotfnercip destós 
reynos no se quite , ni los estrátigeros se ave- 
cinden , , ni traten , ni contraten en ellos. =2 
A esto vos respondemos: Qué por algunos 
justos inconvenientes, y respetos, por el pre- 
senté no .conviene se hagajiovedad. . . .- 
A todas- las causas que en el reynado de 
1 Dz 
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Carlos V. contribuyeron párA alimentar el luxo f 

era consiguiente, ¡tamban Ja subida de los prer 
cios.de todas, las cosas y y por lo mismo 1* 
de los fondos p para subsistir con &4eceoc¡* 
correspondiente a cada clase*, pe *qui dinu- 
no igualmente la necesidad d^ aunoeptar las 
dotes para contraher matrimonio , particular?- 
mente en la clase de la nobleza. , Porque po- 
seída entonces la nación de las preocupado* 
nes antiguas, tenia por baxea;a , el que las mu- 
geres de aquella clase se ocuparan en los ofi- 
cios mecánicos* con cuyo medio se compen- 
saría muy bien la, falta de dote , y se &<* 
cilitarian mas los matrimonios. Pero como no 
es tan fácil el corregir una preocupación , co- 
mo el expedir una ley > conociéndose el da- 
ño que causaba í la poblacipi) h necesidad 
de aumentar las dotes, se pidió en la$. Cor-: 
tes de i 5 } 4 , que se reformaran éstas, ponien** 
dólas tasa , y se mandó , que los que no 11$* 
garan á doscientos. mil maravedís de renta* 
no pudieran dar. en dote mas que el valor 
\ de seiscientos mií; los que tuvieran de dos-? 

cientos á quinientos mil , no pudieran pasar 
de \un millos :, y los que tuvieran un mi- 
llón , y quatroejemos mil , que pudieran, 
dar basta jnillon . y piedio de renta : y de ai 
adelante, que no fe pudiera dar en dote mas de 
lp que. importábanla, renta de un año» (i) 

l' 1 ■ ■ i í i ú' ', . i i ■ ■ ■ 
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La mofcfcrvancte ét está ley manifestó 

lu ineficacia para el remedio de aquel daño. 
•Y asi en tas Cortes de ValladoKd de 1575, 
4t 'pidi¿ sfu renovación, y declaración, la que 
ttotuvd efecto* por entonces. » 
- 1 * También tova principio en el rey nado de 
Carlos V/eMuxo de los coches, si se ha de 
fcree* á Satfdoval* Pero el edkor de los Privile- 
gios de Ciares dite , que ya los hubo antes 
*n Castilla i poique quaftdo el principe Don 
Juan , bija dé- los Reyes Católicos , era niño, 
lo sacaba á pajear el anra en una litera , ro- 
deado dte den {jinetes í cavaBo , y kiegó se 
iilzo tan general la moda de las literas, que 
según refiere ^Gonzalo Sánchez de Oviedo, 
que vivió :pot aquel tiempo , na sokfnente 
<lis usaban tes Señores, sino aun las perso- 
nas de menof calidad. Madama Margarita, 
imiger de aquel Príncipe, trajo de Fkndes 
tí primer coche de quatro ruedas , (i) tirado 
dé quatfQ cavallos , á cuyo exemplo se ha- 
bía ya ehipézado i extender su uso. Pero 
habiendo ei&viudado aquella Señora , y resti- 
tuidose á Flancíes , como el uso de los co- 
ches era tan costoso, y solamente servian pa- 
ra tiefra llana, dexaron de estilarse, volvien- 
do al de las literas , hasta que los Flamen» 



' (1) Acaso es este tlkpt se mero qjie vim> & Hspaía, y el 
conserva toejaria eo la Arme- que itf¿baDo¿u Juana li Loca, 
ría Real , que ificeirm el prr- 
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eos los bol vieron a introducir *n e\ reynado 

de Carlos V, y á usa* con tanto fausto, que 
no solamente consumían las haciendas, atro^ 
pellaban las getrtcs , y e$pantaban , las mtok% 
y cavallos, derribando á los^que en elios ib** 
montados , sin atender á nadif 5 sino que, ni 
el debido respeto al Santi^iflia Sacraroentp 
guardaban, no parándose quando pfcsaba s6 
Divina Magestad * y hactefldo> á Veces dete- 
ner á los Sacerdotes que lo llevaban; cosa 
que apenas parecería creíble , i no constar por 
Un testimonio tan autentico como és la pe- 
tición 108 , de las Cortes de <Valladol¡d de 
155 j. Por cuyos motivos sé suplicó en élite 
la absoluta prohibición , tanto dé los co- 
ches , como de las literas* Se respondió que 
se tendría cuidado para proveer en ello lo 
que mas conviniera. Pero , 6 no convino, <S 
no se tuvo tal cuidado; pues ni se prohi- 
bieron , ni se dieron las providencias necesarias 
para que semejante uso, á lo menos , no fue* 
ra tan perjudicial. 



s 



CAPITULO m. 
REYNADO DE FELIPE II. 



i se ha de dar crédito á algunos escritores, 
no obstante los progresos que. acabamos de 
referir del luxo, las costumbres de los Espa- 
ñoles se mantenían puras y sencillas á prin- 
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tipie* del rey nado de Felipe II. 

»En este tiempo , dice el citado Cabrera, 
(i) era grande la fuerza, y lustre de armas, 
cava líos, y sus guarnirníentos, ganados, crian- 
2a, y labranza > por no huir el trabajo, co- 
mo los que viven solamente de censos com- 
prados con los metales que las Indias les han 
comunicado; y después ^ue los Pontífices Ca- 
lixto II. y Martino V. dieron permisión a las 
rentas constituidas, 6 censos, poco usados an- 
tes. La tierra les correspondía, y favorecía 
el Cielo muy regular í sus deseos , cuidados, 
fatigas; no permitía la abundancia tasa , ni la 
.moderación en los trages, término por leyes. 
Los pueblos llenos de gente belicosa , y armí- 
gera , naturalmente robusta , gallarda , no ad- 
mitía los casamientos antes de la edad de trein- 
ta años y mas , y las mugeres de veinte y cin- 
co : ni la sensualidad , y derramamiento podía, 
ajustados i la virtud, y razón por naturaleza, 
y costumbre, y templanza en el comer y 
beber, y van jares gruesos, con variedad po- 
co para cevar el apetito: y por esto la lar- 
ga vida , no estando la malicia. poderosa, de- 
licadeza , regalo , superfluidad , introducida 
por la comunicación con estrangeros, y aro* 
mas de las Indias, venciendo a la moderación 
española , como á los Romanos, los regalos 
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de U misma Asi*. La juventud ocupada res- 
petaba los ándanos, dignos mucho enton- 
ces de veneración, y sus advertencias: y la? 
bijas asistían i la- continua labor de sus ajua- 
res para su dote* siendo sU pureza, clausuré, 
y estimación, la mayor parte , y mas esencial, 
y diez menos el coto de la dote, que hoy 
en el tanto. £1 vestido en ios varones era 
calzas justas, ó justillos, con rodilleras, 6 fer 
ladillos , 6 zaones mas angostos que los ba- 
lones que boy ¿e practican » (con eHos se 
casó este Príncipe en Salamanca). Los sayor 
largos de faldas, con sobre faldillas, escarce- 
la, capa larga con capilla, gorra de lana de 
Milán , 6 terciopelo muy plana , ó bone- 
tes redondos, ó caperuzas de paño. collares 
de los camisones justos , sin lechuguillas , que 
entonces entraron las que llamaron iparque*- 
. sotas, como las barbas reformadas de las tu*- 
deseas muy largas, usadas con la entrada á 
reynar del Emperador Carlos V. ,. que anda- 
ban ant^s rapados i k romana, como mues- 
tran dos retratos del Rey Don Femando %. 
Las medias eran de cariseá, estameña-, paño, 
ligadas coa atapiernas , ó senogiles, .que por 
los Italianos dageron ügagambas , y hoy li- 
gas : aunqqe ya usaba el Rey de, las de punto de 

aguja de seda , x^ae le «mhiaha en prestóte, 
y regalo desde Toledo , la muger de Gu- 
tierre Lope* de Padilla , dt quien tó~poco 
hice mención* .Vestiat> las mugeres ropas, y 
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basquinas de *pafio frisado , y grana; y si 

de terciopelo, -servían en el matrimonie de 
abuela y hija , y nieta: y en logares bien popu- 
losos y hacendados , había en el palacio del 
Ayuntamiento vestido» <on que todos los 
vecinos recibían las bendiciones nupciales ge- 
neralmente; Los oíamos eran de paño velarte, 
comrai , sombreros ¿obreUos como oblea de 
fieltro , 6 terciopelo , con borlas y cordones 
de seda. Los Médicos traían gorras llanas , 6 
bonetes de quatro esquinas , y ropas talares^ 
ó manteos , y lechuguillas , y los estudiantes 
particularmente, Tardaban'ocho años en estu- 
diar latín , suficientes para saber las cosas* 
y aprender las ciencias, si las enseñaran en 
lengua castellana ; pues la necesidad ha intro- 
ducido por excelencia , lo que Dios en la 
torre de Babilonia para castigo. La forma de 
los edificios tenia grandeza y rudefca , y d 
c«ita divino estaba en gran veneración con* 
respeta al sacerdocio, y la mayor prerrogati* 
Via, y riqueza efe una familia popular, era te- 
ner de ella tm sacerdote» Los Monasterios po- 
cos de Frailes , y de Monjas , y en el núme- 
ro, y diversidad la devoción , y variedad que. 
hermosea la Iglesia , y naturaleza largamente 
amplio , y ha introducido en su aumento , y 
del bien publico espiritual. Finalmente, los 
reynos¿ ricos de todos los bienes , y de amor 
i sos Príncipes vhscian excejeme su principal 
fundamento, que ¿oaks fucrias y reputación/* 
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jfoseptt Ripamomi traduto, casilitefalmeo* 

te , cft ktrn , está relación , en la historia de 

Felipe 1L (i) exornándola mucho mas coa 

so eloqüenda, de la que era tan amante, que 

no reparaba en alterar una verdad por acabat 

bien un período, según advierte Muratori. (¿) 

Pero aunque es inuy curiosa, por manir 
lestarse en ella la forma de los vestidos, que 
se usaban por entonces, y las datas de 4a in- 
troducían de varios géneros de luxo, como 
el de las medias de punto de aguja, y el de las 
lechuguillas, que dio posteriormente motivo 
á varias Pragmáticas, es muy poco exacta en 
quanto í k pintura- de las costumbre*. No 
obstante que la circuscaack de haber vivido 
Cabrera por aquel tiempo, k da un grado de 
probabilidad muy grande ;hay muchos- fun- 
damentos para dudar de ella, y aun para re? 
putarla por falsa absolutamente. 

Aunque parece fácil el juzgar de las coff» 
tumbres del tiempo en que cada én« vive, 
«penas hay cosa sujeta á mayores equivoca* 
cienes. El humor , la, edad, los buenos, 6 
malos acontecimientos , la abundancia , ó » 
casez de ideas para formar las debidas compa- 
raciones, y otras circunstancias semejantes , ha* 
cen variar las opiniones acerca de -las eos* 
tumbres. Los viejos alaban los tiempos pasa* 



( i ) Histttt'arum k fbilippo (2) Rifles si tni topra i¡ huo* 
lh rtgnanti, lib. 8. t*tro,'f*n* *• cap* 4. 
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dos , y nuvmyraai de los.presentts. Los jó- 
venes se ven precipitadamente en pos ¿e (¿^ 
novedad, Lps nobles, los .plebeyos, los cele;* 
siástico*, los fufares , los devotos r y Jbf li- 
bertinos , ¿odps miran los objetos morales 
Cotí diferentes ojos , y .por consiguiente opi; 
Dan de distinto modo acerca <le pilos* .... 

A las .dificultades qpe $e encuentran ,natu- 
ralrpente para formar ideas exacta* ,, y verda- 
deras , acerca de las costumbres , se añaden 
en los hi^oriadpros otras p^cbas^ que los pre- 
cisan á violentar su Juicio, 6 i ^exponerlo de 
tnodo muy diverso al que, interiormente tie? 
nen concebido. 

Como 'quiera que sea, . quedan instru- 
mentos de aquella edad ipychq xsús incon- 
trastables, que la autoridad de Cabrera ¿en 
prueba 4« J* falsedad de su relación. Ñp 
pondré en esta clase los testimonios 4c otros 
muchos escritores , que vivieron por el. mis- 
mo tiempo, porque podrían oponérseles las 
mismas excepciones. Fupdome principalmen- 
te en las Leyes, y Capítulos de- Cortes, que 
Son los monumentos mas auténticos, y segu- 
ros de nuestra historia. Las datas de estos 
manifiestan claramente , que tiene mas de 
ponderación, que de verdad la supuesta mo- 
deración en lo$ trages , y templanza en el 
comer y beber. £1 respeto i los padres, no 
era tan grande, quando en las* Cortes de 
1 5 5 5 s *5 5.8 * y 1 560 , se pidió que los hi- 
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jps no 'pudieran *asársé %h stir liWSffcía , pof 
. ló* grandes 'desordenes que témelrarn-, calan* 
¿fose freqüeñ te mente'- rofttra su* ?¿luñtad , " f 
"Üonf pefcorias" desiguales. .Eii-ks dotes ya se 
I»* visto ló$ cscctioi que toabhr eh eKréyn-af-i 
á6 de Carlos V*. stniqftae lsr autórid^del go- 
bierno ftera bastante para cbnt^trtHés. Es fel* 
so, qtie no hübrf tisaf ptnís efHos años de 
1 552 ? 1 y 5^8 , y tos inraedíáfo* ,- ísfe pfcso , no 
bolamente al pañí , trigo , cévada,- f otros gra* 
Bros* ínro:iaróbíerr r íi¡asta los ( zapatos , muías 
rfe afqufler, Jornales, y otras tenchas cosas. Fi- 
fcatmerite , di re-yno >$taba' Heno dé ladrones 5 ,, 
testigos falsos, rufianes ,- vagamundos , como 
¿e re 1 por 44° petftSoft 89 de l¿s Cortes de 
ifíd, sfrt káMáV 1 <fe las mugeres publicar, 
jorque coma entoriles estaban pgrmttídás ba- 
*ó ciertas regla* , 'lio daba el viéío tan erf 
rostro como ahora. „:.,*.,*• 

Estas pruebas' sonr suficientes páte demos- 
trar la falsedad »dfr h rekcion de Cabrera , i 
las que puede añadírsela contradicción can que 
íl misma reitere eri alguna otra parte , algu- 
iíos puntos de su misma descripción. 

Pero quafquiera que foese el estado de 
las costumbres de 'tos Españole* á los princi- 
pias del reynada cfcT Felipe 1L. lo* que no tie« 
lie duda es , que h% circunátaneits de este 
Príncipe anunciaban a España , í&as que eil 
iringuh otro tiempo, d importantísimo es- 
tablecimiento de una tegislactoxr Uniforme, 
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cfarfr, justl, y consicqiicftte. listaba P^ípcí 
dotado de un talento muy sublime: había . 
viajado por los paiscs roas cultos de&WGpis 
baÚa visto las cosas por sí mismo: sabía al* 
ganas aartesutite , y aseaba fecundado do los 
Bpefor es principios, y máximas de gobierno. 
< Ycase como sé explicaba al abrir las Cor-* 
les de Toledo de 15 ¿p, que fueron las pri- 
meras que presidio, reynando por sí m$tne$ 
(1) „Os he juntado, deáa, para disponer co-» 
mo viváis como fieles christianos, y buenos 
vasallos mios; porque quanto fueredes me**. 
¡ores, tanto mayor será mi excelencia, y glo- 
ria. Para esto cpn viene , acomodándoos con 
las costumbres de Castilla , y con el tierna 
po , hacer kyes que reformen lo malo , y 
encaminen á lo mejor, con penas , para que 
tem?n , opriman no: porque las rigurosas des- 
truyen tanto la república , como los delitos; 
para cuyo remedio se establecen. Pocas bas- 
tan, y que se guarden, porque sino, dan ríen» 
da para ló contrario , dexandose de hacer lo 
que no está prohibido pot miedo de que 
no se prohiba, y la disimulación causa poco 
temor contra lo prohibido. . No pendáis al re- 
medio de lo que no le tiene» par la pén 
dida de reputación en no salir con ello : ni 
mudéis las Leyes antiguas , sino pefjudican, 



(1) Ctbrm, Üb./. cap. 4. 
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porque las nuevas, eo siendo antiguas, qottá» 
.riri con vuestro exemplo los descendientes 
yuesttos. Las que hicicrcdes sean oon&rmt 
i la Ley de Dios, convenientes para el exem*+ 
pío » y útil del bien vivir ; por lo que bao 
de corresponder con la ley natural , y i h 
conservación , fin para que se instituyeron las 
buenas leyes. Sean honestas: no tengan in** 
posibilidad r según su naturaleza , proporcio- 
nada i la de los subditos, como la medí-» 
ciña á la enfermedad , y complexión del en* 
,fermo , que no tengan escuridad , para que 
no les puedan dar siniestras interpretaciones, 
y enfrenen el arbitrio del executor, con au* 
toridad , que sea sobre los bombres , no con- 
tra ; pues sería violencia usada para útil , y 
satisfacción de sí misma , y la ley para ayu- 
dar á otros. Aunque no la fuerza, sino la fuer- 
za mal usada, es la mala; pues la justicia lo 
s<$ia teniendo necesidad de fuerza para obe- 
dccclla."^ 

I Quién no había de creer , que recomen- 
dadas por el Monarca máximas tan sabias 
al cuerpo mas respetable de la nación * se 
extenderían por ella prontamente , y ser vi-* 
rían de norma para reformar el sistema an-* 
tiguo,, cuyas malas conseqüencias estaba ex-» 
*perimenta>ndo, y había representado algunas ve- 
ces el reyno? ¿Que bien meditada nuestra 
tünstitucion civil, se hablerali calculado me* 
jor las fuerzas: del estado , y comparadas es* 
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ta* con la calidad de los proyectos del Ga- 
víllete , de las. negociaciones políticas , y ex- 
pediciones militare/, ó se hubieran excusado 
algunas de ellas , ó se hubiera economiza- 
do lo posible en su execucion ^ ó aumenta- 
do la masa de la riqueza nacional ,- mejoran- 
do todos los ramos de la economía política? 
J Y finalmente , que analizada la legislación, 
se hubieran visto palpablemente los enormes 
yerros cometidos en perjuicio de la industria* 
y ej comerció , particularmente en la extrac- 
ción ¡limitada de primeras materias, intro- 
«Juccion de géneros «strangeros , fáciles de fo- 
mentarse en la península , prohibiciones, y 
limitaciones de los qué ya se fabricaban , tan- 
tas ordenanzas gremiales mal formadas , y 
otros abusos semejantes? 

Nada de esto se vio en el reynado de Fe- 
lipe II. antes al contrario, se fueron aña- 
diendo otros nuevos estorvos á la industria y 
al comercio. En él tuvieron principio los es* 
táñeos de varios géneros , con los que an- 
tes se traficaba libremente. En el se recargó ai 
Rey no con nuevas contribuciones, asi ecle- 
siásticas , como seculares , y se aumentaron 
las antiguas. La plata que venia de Indias 
para los particulares, se* les tomó en varias, 
ocasiones sin su consentimiento, dándoles has- 
ta su restitución réditos exorbitantes , que 
jiendo gravosos á ¿a real hacienda , no eran 
suficientes para resarcir á los. vasallos los da? 
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ños qvfe producía la falta de circulación. En* 
tonces se vendieron varías tierras , y otras 
alejas del Real Patrimonio , i pesar de las 
continuas suplicaciones en contra de las Cor* 
tes. Entonces se tomaron inmensos capitales 
de los hprabre$ de negocios. Y en fin, en-/ 
tonces . apurados ya todos los recursos por 
los Ministros, aconsejaron éstos la famosa 
bancarrota, que escandalizó á la Europa, que 
arruinó a infinitos comerciantes , y artesanos, 
naturales , y estrangeros , que mraoró el ere- 
dito de la Corona , que es la finca mas se* 
gura de un Monarca (i\ 

Pero con haber sido tan grandes las em- 
presas del reynado de Felipe II. y tan enor- 
mes los gastos expendidos en ellas , puede ase- 
gurarse muy bien , que no hubieran arrui- 
nado tanto á la Monarquía Española , si en 
su legislación se hubiera procedido con arre- 
glo a un plan bien meditado de economía 
política. Vemos que la Inglaterra abrumada 
con el peso de una deuda nacional , jncom-* 
parablemente mayor qu$ la de España en 
aquel tiempo , después de haber sostehido por 
sí sola muchas guerras contra las Potencias 
mas formidables de Europa , y lo -que es peor, 
contra sus mismos vasallos rebeldes , se man- 



• (i) En los libros estránge- ¿aciones deben tenerse por sos» 
toa se bablá mucho de esta pechosas , puede leerse lo qi'é 
fcmeardu. Poro cojqo ««i re- diceCibroa ca tllib« iq. c. a¿. 



I 
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tiene con decoro , y ciertamente en situación 
mucho menos desgraciada , que la de Espa- 
ña en los rey nados inmediatos al de Felipe II. 

Si se quiero, meditar sobre las causas de 
esta diferencia, se encontrarán en la infinita 
diversidad que hay "entre las ideas económi- 
co políticas de los Españoles de aquel tiem- 
po , y de los Ingleses actuales. En España se 
prohibia la extracción de granos , y en In- 
glaterra se paga á los que los exportan. En 
esta isla se guardan inviolablemente los con- 
tratos hechos por la Corona : con lo qual, i 
pesar . de la enormidad de la deuda nacional, 
encuentra siempre foqdos í réditos modera- 
dos» En España los Estadistas , y los Teólo- 
gos daban por lícito, y absolvían al Rey de pa- 
gar los intereses estipulados con las mas so- 
lemnes formalidades del derecho: y poruña 
utilidad momentánea , hicieron perder á la 
nación el capital incomparable del crédito, ó 
á lo menos disminuyeron su valor , haciéndo- 
lo ya sospechoso para en adelante. En Ingla- 
terra se fomenta todo género de manufac- 
turas, y en España se ponían trabas aun á 
las de primera necesidad. Y en fin , sin ha- 
cer mención de otras muchas diferencias , en 
Inglaterra siguen la máxima de sacar el par- 
tido mas ventajoso de las pasiones de los hom- 
bres en beneficio del público. Y asi quando 
el capricho da en la extravagancia de estilar 
géneros , cuyo uso pueda ser perjudicial, no 

Tem II. E 
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se prohiben absolutamente» Se recargan de* 
rechos , con lo qual sin chocar abiertamente 
con la libertad, se hace que la disipación. mis* 
ma ceda en bien del estado, aumentando el 
Erario a Costa de las locuras de los particulares,. 

En España, 6 no se conoció r o no. se 
hizo uso dle esta máxima. Los continuos ^es- 
engaños de la ineficacia de las Leyes Suntua-f 
rías pAra contener el luxo , no fueron suficientes 
para que la legislación mudara de sistema. 

En las Cortes de ij 70, volvió a reprc* 
sentar el reyno , que la desorden que habia 
de los trages en guarniciones , é invenciones 
era tan grande , y habia llegado a tanto > que 
los reynos estaban destruidos , suplicando que 
se pusiera el remedio conveniente, mandan- 
do que ningún hombre , ni muger , dé qual* 
quiera oficio , ó condición que fuese, pu- 
diera echar, ni traer por guarnición en nin 4 
guna manera de vestidos , calzas , ni jubones, 
mas de un rivete, redondo , sin cortar, pro- 
hibiendo qualquiera otra, asi llana como cor- 
tada , pespuntada, ó colchada; los recama- 
dos , bordados , destramados , gandujados , ras- 
pados , y cortados; los cordoncillos, trenca 
lias, pasamanos, cay relés , y toda género 
de cordonería ; las telas de oro , y plata , y 
todo género de guarniciones en que entraran 
aquellos íiíetales; y que las guarniciones per- 
mitidas rio pudieran ponerse atravesadas por 
lo ancho , y largo de la ropa, sino sola- 
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mente al fin de ella, y por la orilla. 

La misma petición se repitió en las Cor-» 
tes de Madrid de 1563 , y en virtud de ella 
se expidió la Pragmática de 25 de Octubre 
de aquel año, notable por los muchos géne- 
ros de luxo, de que se hace mención. Se 
prohiben por ella las cosas que habia pedido 
el rey no, pero con las declaraciones siguientes* 

Oye en quanto á los vestidos , y ropas 
sobre armas, se guardara lo contenido en la 
Pragmática de 1557, con algunas otras adi- 
ciones. 

Qye^las mugeres pudieran traer, mangas 
de punto de aguja, de oro, y plata, ó de 
seda; telillas de oro, y plata barreadas, y 
jubones de las dichas telillas. 

Oye lá prohibición no se entendiera en 
quanto á los escofiones , cofias , tocados , gor- 
güeras, y cabezones de camisa, y mangas, per- 
mitiéndose el uso libre de todas estas cosa*. 

Oye se pudieran traer cabos , puntas , y 
botones de oro, y plata, cristal , y de quaí- 
quiera cosa , aunque fueran con perlas , y pie- 
dras, con tal que esto fuera solamente en 
la cabeza , cuerpo , mangas , y delantera , y 
no en la falda. 

Que en los sombreros se pudiera echar 
una trenza, ó pasamano por el cabo, de oro, 
plata , ó • seda , y un cordón , ó trenza al 
rededor. 

Qge se pudieran traer calzas , las me» 
E2 
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dias de punto de seda, y ios muslos tam? 
bien de la seda que se quisiere , aforrándolos 
con otra seda , acuchillarlos , y guarnecerlos 
con un rífete en cabo de las cuchilladas. 

Y que guardándose lo contenido en es- 
ta Pragmática , todos los naturales de estos 
reynos pudieran traer qualesquiera géneros de 
ropas de seda , y aforrarlas de lo mismo, pro* 
hibiendola solamente en las libreas de los la- 
cayos. 

Se prohiben las composiciones í dinero 
entre los infractores , y ministros de, justicia, 
mandando , que las ropas hechas éontra la 
Pragmática , quedaran perdidas irremisible- 
mente , con el doblo de su coste : que las 
primeras se aplicaran í obras pias, y la mul- 
ta se repartiera, por tercias partes, entre la Cí« 
mará, Juez', y denunciador. 

A los sastres, juveteros, calceteros, y 
demás artesanos , se les impone por la prime* 
ra contravención , ia multa del dos tanto del 
valor de las ropas hechas contra la Pragmar 
tica , y dos años de destierro; por la segun- 
da, se les dobla la pena; y por la tercera, 
se les condena en la pérdida de la mitad de 
sus bienes, y destierro perpetuo. 

Para el consumo de las ropas que contra la 

Pragmática estaban ya hechas , se concede á lo; 

hombres el término de un año , y dos á l?s 

mugeres. 7 „ 

Finalmente, en quanto i las mugeres ¿u~ 
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blica*, se manda observar lo dispuesto por 
la Pragmática de 1537 t con tal que no 
se entendiera dentro de sus casas , en donde 
se les permitía usar de los adornos , y ata* 
y ios que bi$a les pareciese. 

Sin embargo de que esta Pragmática da- 
ba mucha mas libertad en los trages y ves- 
tidos, que las anteriores; tampoco tuvo cum- 
plimiento , como se ve por algunas Cortes 
posteriores, y señaladamente por las de 157$, 
en las quides, creyéndose que la inobser- 
vancia de las Pragmáticas provenia de la cor- 
tedad, de las penas impuestas í los artesanos, 
se pidió , que además de ellas se les impusiera 
la de vergüenza pública* 

Pero ni en esto , ni en los trages se tu- 
vo entonces por conveniente el hacer nove-' 
dad alguna , y el luxo continuaba como siem- 
pre en la misma proporción que las causas 
que lo producen. Puede leerse la descripción 
que hacia Alonso de Morgado por el año de 
1587, del luxo de las Sevillanas, en la qual 
es notable el uso de los sombrerillos , mo- 
da , que renovada en estos últimos tiempos 
por las damas Inglesas, se ha esieadtdo por 
casi toda Europa. 

^Ninguna muger de Sevilla , dice Mor- 
gado , cubre, manto de paño, todo es bu- 
ratos de seda, tafetán, marañas, soplillo, y 
por lo menos añascóte. Usan mucho en el ves- 
tido la seda, telas, bordados, colchados , re- 
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canudos , y telillas, lasque menos gerguetas 
de todos colores» El uso de sombrerillos las 
•gracia mucho , y el galano toquejo , puncas 
y almidonados. 

„Usan el vestido muy redondo, precian* 
se de andar muy derechas, y menudo paso, 
y asi las hace el donaire y gallardía cono- 
cidas por todo el rey no, en especial por la 
gracia con que se lozanean y se aupan los 
rostros con los mames , y mirar de un ojo. 
Y en especial se precian de muy olorosas, 
de mucha limpieza, y de toda policía, y 
de galantería de oro y perlas. 
. ,,Üsan mucho los baños, cómo quiera, 
que hay en Sevilla dos casas de ellos , ett? 

i Y como podía dexar de crecer el luxo, 
ni ser suficientes las Leyes para contenerlo, 
quando lejos de cortar las causas que lo han 
producido siempre y en todas partes, se au~ 
mentaban estas mas, y mas de cada dia? Des- 
de el descubrimiento del nuevo mundo hasta 
fines del rey nado de Felipe II. se computa, que 
entraron en España, en cada un año, mas 
de veinte millones de pesos fuertes, cantidad 
que acaso no había entrado en ella en los tiem- 
pos anteriores por todo un siglo. El interés 
y la extensión del imperio español atrahian 

Stntinuamente una multitud ¡numerable de 
trangeros con los géneros mas exquisitos, y 
capaces de tentar á la curiosidad , y al deseo. 
Nuestras ferias eran las mas concurridas de Eu* 
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lepa. En h de Medina solamente , se giraban 

letras en mas de 1 $5 millones de escudos ¿Pe- 
lo la que sobrepujaba í todas era Sevilla, 
centro entonces de la contratación de Indias» 
Los cambios para esta Ciudad estaban i uft 
tres , ó quatro por ciento mas caros que pa- 
ra Amberes, y demás Ciudades comercian* 
tes de Flandes , Italia» Francia, é Inglater- 
ra. Los censos al quitar corrían ti diez 
por ciento comunmente y y quando por la 
exorbitancia de estos réditos, se pidió su re- 
ducción , se bajaron á catorce mil el millar, 
esto es, i mas del siete; lo qual prueba la 
grande abundancia que había entonces de di- 
nero. 

En prueba de esta , puede leerse también 
la relación que hacia el P. Mercado por el 
año de 1568. (1) „E1 trato, dice, de merca- 
dores , como el dia de hoy se hace, especial 
en estas gradas < de Sevilla) cierto me ad- 
mira, con no solerme espantar cosas comunes, 
y vulgares. Es tan grande, y universal > que 
es necesario juicio , y gran entendimiento pa- 
r^exercitarlo , y aun para considerarlo. Solían 
tener este modo de vivir en tiempo de nues- 
tros mayores, hombres baxos; mas ahora es- 
tá en tal puntos que es menester no ser na- 
da agrestes , ni rudos para poder, menearlo* 



■^ hj. u ". ..; .1 1 



(i) Sums de tr*t9tyy ótntt*****, ttfcj4*<ftpé^. 

E 4 



y Google 



1* 

Tienen , lo primero , contratación en todas 
las partes de la ehristiandad > y aun en Ber- 
bería. A Flapdes cargan lanas, aceytes, y 
bastardos: de allá traen todo género de mer- 
cería , tapicería , y librería. A Florencia envi* 
an cochinilla , cueros : traen oro hilado , bro- 
cados , perlas, y de todas aquellas partes 
gran multitud de lienzos. En Caboverde tie- 
nen el trato de los negros, negocio de gran 
caudal, y mucho interés. A todas las Indias 
envían grandes cargazones de toda suerte de\ 
ropa : traen de ellas oro , plata, perlas, gra- 
na, y cueros, en grandísima cantidad. ítem: 
para asegurar lo que cargan , ( que son mi- 
llones de valor ) tienen necesidad de asegu-* 
rar en Lisboa , en Burgos , en León ¡de Fran- 
cia , Flandes , porque es tan gran cantidad la 
que cargan , que no bastan los de Sevilla , ni 
de veintc*Sevillas , i asegurarlo. LosdcBur^ 
gos tienen aqui sus factores y que , ó cargan en 
su nombre , ó aseguran i los cargadores , ó 
reciben , 6 venden lo que de Flandes les traen. 
Los de Italia también han menester á Jos 
de aqui para los mismos efectos. De modo, 
que qualquiera mercader ¿audaloso trata el 
dia de hoy jen todas partes del mundo , y tte-« 
ne personas, que en todas ellas le correspon- 
dan , den crédito; y fe ; L sus letras,, y Jas pa- 
guen, porque han menester dineros en to- 
das eHas. £n~€aba v e r de -pararlos negocios* 
en Flandes para, la mercería; en Florencia 
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para las rajas 5 en Toledo, y Segovia para 
los paños, en Lisboa para las cosas de Cali* 
cut* Los de Florencia , y los de Burgos tie- 
nen necesidad de ellos aqui , ó para segu- 
ros , que hicieron y se perdieron , 6 de co- 
branzas de la ropa que enviaron, 6 cambios 
que en otras partes tomaron recibidos aqui# 
Todos penden unos de otros , y iodo casi 
tira , y tiene respecto el dia de hoy á las 
Indias, Santo Domingo, Santamarta, Tiet>- 
raFirriie* y México, como á partes do vá 
todo to mas grueso de ropa , y dó viene to- 
da la riqueza de4 mundo. 

Otra política hubiera aprovechado las gran- 
des proporciones, que presentaban tan venta- 
josas circunstancias para fomentar la indus- 
tria nacional. Ya que se habia dado un pa- 
so tan acertado, qual fue el impedir que los 
estrangeros comerciaran en las Indias direc- 
tamente , debia haberse pasado mas adelante, 
precaviendo el que los Españoles no llegaran 
i ser , en algún tiempo , meros comisionistas 
suyos, 6 testas de fierro; en cuyo 'nombre 
salieran los registros, siendo el cargamento 
en propiedad de los mismos estrangeros. Es-* 
to se hubiera logrado entonces sin mucha di- 
ficultad, recargando sus géneros de. tales de- 
rechos, que no pudieran competir en la co-t 
modidad, del preció ron los del pais. Debían 
haberse fomentado las fábricas ya introduci- 
das, y proteger el establecimiento de las de* 
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na* que se necesitarán pta el consumo de 

ladias» De este modo y animados los fabri- 
cantes Españoles con ja seguridad del buen 
despacho de sus manufacturas , se . hubieran 
«ultiplicado , y perfeccionado estas í hubieran 
tenido í domiciliarse los mejores artistas es- 
trangeros; se hubiera aum/e oca do Ja pobla- 
cion ; el comercio con la mayor rapidez de 
sus compras, y ventas» hubiera aumentado 
tos derechos reales * y la Corona no se hu- 
biera visto en la triste, situación de valerse 
de los ruinosos arbitrios , á que tuvo que 
echar mano para sostener su reputación , y 
llevar adelante sus empresas* Todo esto po- 
día haberse logrado entonces sin gastos al- 
gunos , y sin lo* costosísimos sacrificios con 
que el gobierno procura ahora repararse de 
los daños causados en los tiempos anteriores. 
Con solo recargar de derechos los gentros es* 
trangeros, y no poner travas algupas á las 
manufacturas españolas , te hubiera conseguid- 
do tan deseable efecto completamente. 

Por no haberse observado esta conducta* 
el precio del luxo pasó 4 manos de . los es? 
trangeros , en perjuicio de la industria , y ri- 
queza nacional ; y á pesar de las Leyes , y de 
la inflexible severidad, que se dice ponía Fe- 
lipe II. en hacerles observar, fue continuan- 
do con mas estrago que en ningún tiempo., 

Porque en los pasados toda el luxo con- 
sistía , <4 en la materia de k» vestidos * ó en 
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algunos adornos que se fes añadían , sin alte- 
rar substanciárteme el trage nacional. En 
el reynado de Felipe II. fue quando se 
empezó a ver esta notable revolución. En- 
tonces se empezaron a usar las medias de 
punto de aguja : entonces empezó el uso de 
los cuellos , por no hablar da otras varia- 
ciones menores, que puede observar quien 
tenga la curiosidad de cotejar los retratos do 
aquel tiempo, con los de los anteriores. 

Entre tanto puede leerse la descripción 
que hizo el P. Marcos Antonio Camos, 
Prior del Monasterio de San Agustín de 
Barcelona , en el libro que imprimió en aque- 
lla Ciudad en 1^92, 9 inútuhdo^ Mierocosmia f 
y gobierno* universal del hombre christiano. Es- 
ta en forma de dialogo , y dice asi en la par- 
te segunda: dial. 10. „E1 Apóstol S. Pablo 
le encarga, que advierta, que las mugeres¿ 
aunque vayan bien aderezadas ( que esto no 
se prohibe ) conserven la honestidad en los 
trages : que se compongan moderadamente, 
y no cpn copetes , ni enrizados cabellos ; con 
demasías de oro, seda , y brocado. . . Tur* 
Veamos en quien sera aquesto mas reprensi* 
ble , en ellas , ó en los hombres , que ve- 
mos las van imkando , criando copete ? y aun 
en algunas provincias trayendo ( como dicen 
los que lo han visto ) zarcillos y trenzas en 
los mismos cabellos , y llevando lechuguillas, 
como collar de mastín de ganado. 
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En el dial/19 & la misma paríe, Ttrrri- 
taño habla contra la gran multitud de oficia- 
les mecánicos , y dice entre otras cosas : 4€ 
(Por ventura, no cubrían, y abrigábanlas 
calzas, que agora quarenta , 6 cinqüenta años 
se usaban , lisas y pegadas á las carnes , sin 
mudar quareiua invenciones,; que de aquel 
tiempo hasta agora se han mudado;? ¿Si para 
un par de calzas, con toda la -gala posible,! 
bastaba una vara para tafetanes , de que sir- 
ve en ellas meter agora quatroé cinco? ¿y 
si para adornamiento y buen parecer bastaba 
un bulto moderado de quatro cuchilladas por 
cuxote, para que es hacerle de quince ó vein- 
te? ¿y si de terciopelo raso, para que do 
cordoncillos, y recamos? ¿ Si con el sayo, o 
jubón de tercipelo, ó brocado se honraban 
los hombres, Domingos, y fiestas, y aunque 
era costoso , éralo en razón de la materia 
solida , y buena , por lo qual como no le cor- 
taban , ni despedazaban , quedaba en el ma- 
yorazgo , para hijos, y nietos ; para que ha 
sido la invención de cortaduras, trenzas, faros-* 
laduras, y pasamanos, con que es mas lo que 
se llevan los oficiales por la hechura de loque 
ello vale , aun después de ser hecho el ves* 
tido, como sea la verdad que sé ocupa mas 
el oficial en quitar, y destruir , con sus trer 
pas , y cortaduras , con el raspado , prensa- 
do , la forma que el terciopelo , 6 raso tenia, 
y asi darle la nueva , que para hacer sayo, 
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6 capá há de tener. Vamos 4 dejante • si para 
apegarse a las carnes , para abrigarlas», y.pof 
limpieza conviene traer . camisa , no o* par^r 
ce , que basta sea de lienzo caserp , ó sea de 
rúan , ó sea de olancU; para quien le cq^vip» 
ne y puede í mas decidjne, §de qué sirve eji 
cabezón , y gorgorin yerto y almidonado, con 
unas lechugas tan crecidas , y lechugadas, que 
si fuesen de verdura, tendría un jumento que 
pacer todo el día en una jiellasfcy es^lo bijfr 
no, quejara que todos jas lleven tales beas*- 
ta que se use, sin mirar que los rostros * n¡ 
la disposición , 6 talle de los; hombres =na qs 
en todos uno: que si al que tiene largo cue- 
llo , y la cara prolongarla^ le está ía ¿ech¿¿ 
guilla un poco mas4arg<j del ordinaria (por 
que en ello cubre algún defecto, 6 ícarldad) 
claro está que el que .fuere ., por. el fpntr^y 
rio , decuellp corto, y cara redonda , y # deft- 
«edrada , qpe le ha 4&seínbet*er ,, y hacerle 
el rostro, de ximio : loeg^ bifn sería se $Sf 
tiesen segup les pide saj falle , y disppsiciou^ 
y no tod^spor un rasero., Pues no be f dLf 
callar la polilla , y perdimiento de tiempo quf 
.estos años atra's corría. pg^ el mundo con las 
cadenetas, que con qbra de hilo sacaban (¡¡l 
oro , y la pl¿tta, No confio quiera fue la ctes- 
. orden , y exceso , pero í centenares, y. milla- 
res los ducados se gastaban en obra , en la 
, qual (destruyéndose la vista de los ojos, y 
consumiéndosela vida, volviéndose éticas l¿s 
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xnugei-es'con ello * con perder el tiempo que 

pudieran mejor ocupar) se gastarían pocas 
onzas de hilo, y años de tiempo, sin qué 
ise átrairesase otro caudal, i Pregunté, después 
de pítóido aquel humórS hallaría la señera, ó 
tel tavallero , por la camisa que te co$té cin- 
qüenta ducados , 6 por las basquinas que lle- 
garon a trescientos, la mitad de lo que ello 
costó, como de las otras cosas que lo- vale la 
'mátefial i Será esto'domo la* -cadenillas de 
|>ajai, y de acero , ó como otras bugerias 
con que sacan el dinero á la gente ligera y 
lííve*? De aqui es, 'que me parece son mas 
"sesudos en esta pártelos Moros, y los Tur- 
fcbs, ^jue jamás mudan de tiíage, ni acuchi- 
llan, la ropa ( de los guales <:reó lo toma- 
ron ios Venecianos ,J quanto al vestir ) y asi 
con atontarla , Ó añadirla, pueden servirse de 
tílá, 4wsta que í pédasbs se caiga . . /' 
v -Mar de teínte^afios se habiah pasado ya 
Tnú expedirse Ley*; SaMuariás en materia de 
tragés, /rigiendo 1 k dt if6j , hasta que en 
1^84, y i$9o 9 se* fepitió íesta cfcn nuevas 
declaraciones , aftadiéhdote otras en 159;* 

„Se permitía eh ésta ókima , que las mi?-» 
: geres pudieran traer jubones de telillas , y 
guarnecerlos cotí uwr trencilla J , 6 molinillo de 
oro, ó plata sobre las costuras, y á la re- 
Monda de los abanillos, y tjue pudieran quá- 
jarse de molinillos, 6 trencillas de oro, 6 
plata los jubones de raso. 
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,>Qge déla mim* fórrtia que £o¿ fes di- 
chas Leyes se permitía traer jubones de ra- 
so pespuntados , pudiera» pespuntarse tatnbieái 
ropillas, y cueras de- hombres, -'■' ' ' 

f ,Qjje en las -cuchilladas de las calzas pe- 
diera haber un pespunte de cada lado. 

„Que sin embarga de lo prohibido por las 
dichas Leyes , se pudieran prfcnsaf los rasos, 
ó tafetanes de calzas, y fajas de Cap'as por 
dentro, y ios blancos de entré las guarnicio- 
nes de sayos , y ropillas. 

„Qye en los aforfos de las calías pedie- 
ra haber una bayétó sola. " 

Una de las modas mas perjudiciales qdfe 
se introduxeron eri el rey nado de Felipe IL 
fue la de las lechuguillas en los cuellos, 
y puños de las camisas. Soft muy raros 
los extremos í que puede llegar el capricho 
en materia de modas. Un cuello de lienzo 
de cerca de una quarta dé ancho, muy al- 
midonado y tieso , en forma de lechuguilla, 
¿qué estorvo no debía causar para los mo- 
vimientos naturales de la cabeza? Pues á pe- 
sar -de lo embarazoso de esta moda, llega 
i hacerse tan general , que formó una parte 
del trage nacional. 

No solamente eran muy embarazosos los 
cuellos, si no también de mucho coste: por- 
que sobre ser su materia de olanda, y otros 
lienzos los mas finos , tenian que labarse , al- 
midonare, y montarse en ciertos moldes tor 
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dos ta¡ ^ia$,£on lo> quií se destruía el lien-' 
jzo muy presto : y se les anadian filetes ^ bayni- 
llas,,y ptros adornos ai p$ra darles mas realce. 

Éstas extravagancias ,jdieron motivo para 
.que cp las. Cortes ¿te Madrid de 1586., se 
solicitaba, su reforma. Mas no fue bastante 
la qué, $e m?ndó , y en 1593 > se repitió en 
una Pragmática » por la qual se prohibió que 
'.píngu^J^ombre, de qualquiejr estada, condir 
j¡iot\ r tyíidad y edad que fuese , pudiera traer 
en los cuellos , ni puños , ni en lechuguilla? 
suelta^ ó asentadas en Ja camisa, ni -en otra 
parte alguna ,, guarnición, redes 3 4í?ilado^ 
ajmidoe , arroz , ni gormas , verguillas , pi fi- 
Tetes de alambre , oro , plata , alquimia^ni nia* 
gupa ótr^^ojsa, sinp solo Ja lechuguilla de 
'olanda, f ó lienzo, con, una 6 dos baynillas 
'chicas r que las lechuguillas* ?si de los cue- 
llos , como de Jos puños, no pudieran exce- 
der de un, dozavo de varf : y que las bayni- 
llas, y filetes no pudieran ser de color al- 
guno, sino blancas. 

Mas notable que todas estas es la Prag- 
mática de 19 de Mayo del mismo año de 
1 5 93 i por la qual se prohibió, que ningún 
platero, ni otra persona, pudiera hacer, ven- 
der, ni comprar bufetes, escritorios, arqui- 
llas, braseros , chapines, mesas, contadores, 
rejuelas, imágenes, ni otras obras guarneci- 
das de plata. \ Qjjién havia de creer , quer^l 
fundador del Monasterio del Escorial, el que 
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habia~hf£ÍK> T venir a Espaík $ i toda cosca, 
á, los mejores profesores de las nobles artes* 
hayia. j^f iiave^ dador, un. golpe tan mortal a 
1^ platería ; cuyo e^or¿¡clo. es , el apoyo mas ! 
segurq del dibujo , escultura, y arquitectura? 
£sta arte estaba sumamente, adelantada en Eu- 
rppa por los \ Becerri^* 4^ > Y otrc,s ha-* 
hiles profesores , que /io ^pitfentos con ha~ 
vjer sobresabido en sujg^rácip ¿ dieron reglas * 
• para que fuer^mas íacii fy enseñanza á, los. de- ! 
mis* Era^pr otra parx§ una de las mas, pe-* t 
cesarias en España: así porque siendo dueña 
<Je las m^jorqs minas d? todos los , natales % 
tenia mejores proporciones .para ha ver hecha 
un comercio activo de las infinitas bugerjas, 
que pueden formarse de feílos }~, como porque 
<}stas mismas bugerias l^YAatí empezad^ 4 &* 
uno de ios principales «wedios Con que*; $>$ 
Franceses nos sacaban ^1 .cíiflerq. ' / l \ 

. A pesar de estas cpnsideracioi^es, pjra.sosj^ 
tener, y adelfar la platería * se privó % £i¿s ; 
profesores por aquella L-py^df^ facultad ¿k> 
labrar las piezas t enqpe ma^^f\.pp4ia p¿tíífe¿* 
tarse su habilidad , y delicadezas X P or C W^7> 
guíente de la utilidafLcp^jS^^ 
v «P#ra expedir una; Ley, ^qW 
^e iba a, arruinar, y.^S&ruic ; un crecidTsjoi^ 
numero de- artistas úBj¿3,;sin ¿Luja de^io ha* 
ver una #yusa: sumamente" poderosa ^j^ ur- 
gentísima. Nad^i de .^iq^Lja* grasv- razón dc ( 
^uelja Ley fue, guc np cabiendo, iW¿oip* 
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cadenas. brincos , engarces / filigranas , rosa-" 
ríos , piedras falsas, vidrios teñidos, cadena?, 
dientas , sartas de todo esto , y de pastas fal- 
sas, y á veces trayéndolas leonadas : otras 
acules , que llaman de agua marina , que i * 
los principios venden í muy grandes sumas, 
Con la invención , y novedad , y í los fines 
ellos nos dan á entender lo poco que valen, 
por el barato que hacen: y luego traben otra 
invención y novedad , que buelve á subido' 
precio ; y asi , toda la vida hay que comprar, 
y en que gastar, infinito dinero , y al cabo 
todo ello no es nada , ni vale nada , y sa- ; 
can con ello el oro, y plata, que con tanto : 
trabajo se adquiere , y va i buscar a las Iri- 1 
días, y partes remotas del mundo. Suplica-* 
iftos a V. M. se sirva de mandar no entrerr 
efetas mercadurías en el rey no , ni se dé lugar 
á que buhoneros Franceses, y extrahgerós la* 
vendan en tiendas de asiento , ni por las ca- 
Hes , ni anden en estos reynos con éstoí acha- 
ques : y porque socolor de esto ', y de andar 
vendiendo alfileres, y péynes, y rosarios, 'hay 
infinitas espías , y quitan la ganancia í los na- 
turales'. ".*'•' 
\ ,,A esto vos respondemos: que manda- 
mos que se haga , guarde , y : cumpla como 
én esta vuestra petición nos suplicáis , sopeña 
de haver perdido ló que asi metieren en es*? 
tos reynos, y vendieren en ellos de lafc cosas 
éa esta dicha ' •pgífdón^ contenidas ! ¿ : JC0tt~otr¿ 
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-fcuíto de suvalor , aplicado lo uno , y lo otrp, 
•por tercias partes , Cámara , Juez , y Denun- 
ciador. Y asi mismo mandamos se- guarde 
-cumpla y y execute, lo que está ordenado por> 
t el capítulo de las Cortes del año 1552. 

Si las prohibiciones fueran bastantemente 
poderosas para contener el capricho , podja 
.haver sido esta conveniente. Mas haviencfo 
precedido experiencias tan repetidas de su in- 
suficiencia, Jquánto mejor hubiera sido que 
- los Españoles dexaran de ser Indios fabrican- 
do en su país aquellos géneros, que el uso 
>havia introducido, que no debilitar la fuerza <jc 
: la autoridad , y de las Leyes , exponiéndolas 
á nuevas infracciones ? 

. - - Si algún género de luxo merecía empeñar 
i. h autoridad en su reforma, y aun ent^* 
ra prohibición , ciertamente lo era el de lqs 
coches y carrozas. Todos los efemas produ- 
cen al estado graves daños, porque avi- 
vando el mal exeroplo la vanidad , se hacp 
, necesario lo superfluo , con lo qual apurados 
,los recursos de las rentas , y haveres ordina- 
rios , fácilmente se echa mano í medios ilír 
-citos y reprobados por la Religión, y por las 
.I^eyes , perturbando el orden domestico , y 
.público, sin el qual no puede haver pros- 
peridad. Mas al fin con aquellos ramos, qua$- 
do él luxo no es de géneros extrangeres, se 
da ocupación útil á los labradores , y arte* 
sanos, distrayéndolos de innumerables vicios 4 
F3 
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que Jos inclinaría É ociosiá*á y r lá hblg#- 
fcaneria. Pero los coches, «tenias dé llev* 
anexos todos Jos demás ramos de luxo , ré* 
ducen á la ociosidad á un rtámfero- incaica 
lable de personas eiv los oficios de cochero!, 
lacayos , &c. aumentando el riátneró de lar 
dases no prodúcentes , ya fot sí muy exóf- 
bitantes en nuestra constitución (civil. Ade- 
más de esto , los cavallos , y tás-rtwlas, qtíe 
empleados en la guerra , ó lá labranza , ga- 
narían lo que comen , y aún dexarian utili- 
dades considerables á sus dueñbs , aplica- 
dos á los coches son otra nueva clase no pro* 
duceme , desconoció hasta el siglo JCVI. que 
quitando por una parte á la agricultura, y Á, 
la milicia los mejores instrumentos, y aumen- x 
tando por otra los consumos de* primera n$» 
cesidad, encareció la subsistencia,- hizo Subir 
los jornales , disminuyo las cosedlas y lá po^ 
elación útil, con lo qual Jos tributos fuer oh 
cargando sobre las clases mas necesarias , jr 
haciéndose insoportables; se vieron muchos éh 
la precisión de abandonar su país , 6 perecieron 
*de mseria , con daño irreparable del estado. 

También fue consiguiente l í la introduce 
cion de los coches , t\ que necesitándose ni** 
Jror número de lacayos y edados/ viendo és- 
tos que los amos no podían pasar sin ellos, 
les faltaran al respeto , insolentándose del mo- 
*db que se declara en la Pragmática de 5 d$ 
^Noviembre de 1 ijtfj/ -; 
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£1 rey no ha vía pedido ¿jte se rrforxnaran, 

Asi los excesof 4c 4^°s , como el uso de los 
coches. Para corregir los primeros , se dieron 
algunas providencias oportunas por la citada 
Pragmática, manejando que nadie pudiera se- 
tter ¿as 4e dps lacayos > 6 j?aozos de espue- 
las; q^e «ose pjid^* wibir lacayqs, cria- 
dos, 4cr*adas , sin gewmsp 4el affiQ^á^iqi 
hu^en ^ntes servida; se agravaron las pe- 
cas gue havia irupuijstas por las Leyes con- 

jtta j$s; cjfoM q^s fnjunprfftt ¿ ^l^ap ?1 
respeto de sus amos , y contra los cgHMpvjc- 

^n^ege^p (jori alguna ctiada; y se ^prohibió 
«1 comprar de Míos, yiand^ni copida^.cr- 
M^jjBWi leqa , *&ajas , ( oí otra cp^, faX 

£n $i^Rtp x i los coches , aunque &M*r 

yia spljaudp varias, veces su reforma, manif 

P&stfn^o Jps, a^vsc?s que ¿e ellos seguían, 

jart¡^¿r # f(?env ^e^íías £prtes ( ya [cit^as^e 

•MíS^y W 1 jla ,ipc^cipn t i f4 de }& £t .AfV" 

rflrid^^^j; asedio r ^spae^ta ,^^^9^ 

jpn ¿a ^ la^cticiipn £ de las de M^S* en 

^ten6Í9n.a Jo quei ijfvia crecido el n^roeep de 

.ello^-áJta que $e l)áy^p jencare^o l^mpl^s, 

^aí#n4pjas,^íder conninflpej^e tjes^ntfiydu- 

t ca4o? -».:£» € r ave perjuicio ^Je la, J^bfapza ; ,y rí a 

,1o ^que p^i^í^al^ppaU Wfcwio^ de ^ r {&vajl^ 

rTÍa, sp maqdp. que nadie pudiera trfljxerlo$ t 

cqhck> 9^>)f^ra con .qijatro.cayallí^s T p:opÍ9$ 

_4ti$i -4v*0P típerqújiendo bolamente ,Jfis mu* 
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las yendo de éaTmño." \ * ; . . 

j Quien había de pensar qué el teynd, 
que tanto haviá élamado por- esta - reforma?, 
havia de haver solicitado su revocación , quari- 
do apenas havían pasado ocho , ó nueve años? 

Asi fue pues: y* ni David Hume , ni Mé* 
Ion, ni ninguno de los mas zelosos predica- 
dores del luxo podían hacer una répresenta*- 
cion tan brillante i favor del de los cochea, 
como la que se lee en la- petición 8 de las 
Cortes de Madrid de 1588, publicadas en el 
de 1592. - ; 

. „En Jas Cortes pasadas de %6 , dice i se 
suplicó í V. Mt por el capítulo 66 dé ellas, 
foeiía servido de ; mandar bal ver los Codhescon 
do$ cavallos , ó.dos muías , por los grandes in- 
convenientes qife de lo contrario se seguían, 
como del consta, que es del tenor siguiente. 

„Por particular memorial que en estas 
Cortea el reyno ha dado á V. M. tkne re- 
presentado los grandes y notables inconve- 
nientes que resultan de andar los coches con 
quafro ¿avállos , asi por la dificultad con que 
8é pueden gobernar, y peligros que por es*- 
ía ráfeon han sucedido , y de ordinario su-* 
ceáén, como- por la ocasión que han dado 
para que los que no los pueden sustentar, usen 
de tantas y tan diversas invenciones , como 
se han introducido ; las quales , demás de 
ser dignas de remedio , por lo que toca i 
U política 7 buen gobierno de la república, 
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$t*i ifttis* ¡Je Hftyeres y mar excesivos gas- 
4fo¿pifi les sébdfeos y naturales de estos rey* 
y*&$$ porque ya qw ía costa de los acompa* 
fíttftliento^ , y requisitos que para ellos son me* 
•nettéf , y se OWn, no llegue í la que tiene 
wi coche, ó*earfoa con quatrocavallos, es 
%ín duda «ftuy ihayOT,* y atm casi doblada 
d4 iá que tendmn*n sostenerlo de dos ct* 
Vatios, 6 dos raptes > principalmente que de 
«sta mucha coste qae cansan estos nuevos usot 
que con la Pragmática se han levantado , no 
Reciben los dueños aquel aprovechamiento y 
-beneficio que íes resultaba de los coches; pnes 
tos qtie los traían con dos cavaltes se po-^ 
■dian servir de ellos , v como se «ervian en otros 
ministerios convenientes, y forzosos í su ca* 
üdad , y estado. Y |>or consiguiente^ losqu* 
teman muía* , demás del uso y exercicio de 
ios coches, hadan tan ella* las demás pro-» 
*iskmts para>st< casa necesarias. Y aunque 
-por entonces se entendió que el permitirlas 
'en los coches , era ocasión de que la labran- 
za se perdiese, pareciendo que por esta razón 
*e encarecerían , dé suerte , que los labradores 
no l&s hallarían por precio que las pudiesen 
contprar y la experiencia ha mostrado 4o con* 
trario t pues mientras se consintieron , ere* 
'cié tanto la crianza de ellas , que huvo la 
mayor cantidad y comodidad en el precio 
que nunca se vio en estos reynos ;y asi ew 
demementc se* ha visto t que. del haverse pro* 
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bibido y lor labradores tatr «fcibtto**! 4* 
ño que provecho , asi por < Jttwte *coct*do 4a 
manca y trato que eilost atam* tenían «9 4*» 
te genero de gvangprf*., *» q*e ¿r»***»? 
aprovechados » como por el b*Yea$e jw**f* %B 
anulas por esta causa en jwy jpa? swida pM* 
do del que solían teocfe Ño «enoa *e «fe 
ecperimeata4»<q»e dte asta Pigg ia fc ca ftofc* 
redundado aqueja abundarteurd* CaV*HoM||* 
te experimentaba; pues naftca;»*)*rt^ * «Mr 
excesivo precio su wroa qpc rf dja de hftjb 
en loqttai en cierta manera, mi'w la «Hm 
rason en t¡tie? sfe funda la>ceiwti* 4e las «uf» 
te* coa» mas tdftrameut* $*ip ru$ba p*r4* 
ratones en el nwnoml <;oai*f>id*s. Y qwfrr 
<fe de la^tmuabo de ^ f <5nebf$ -oo-ae-T*»- 
guiera mas fruto <pit *1 tr .en *Hos h$&&* 
gtres nabfeaxlc ca*>s t*ynor, con kihoiMMif 
dad, y decoro que es j¿to > acarando *pi*ir 
go sus hijas y hermana*, y>o»as peno*** 
de cuyo reaegismento ****** dblfgték^¿itaf 
divinos oficios, y otras v#ms , si biep (e** 
no se puede, ai <W>e «wuaar,, y f»o td»^ 
dalas en casa, q embi¿n(Was^<kknt** jof* 
bastante causa para raoMer el <*e*l *&um0 /de 
V. M. i permitir «1 uao t y icimckio 4ft#^ 
mayormente siendo tan necesarios |>a*a ¡fi. 
conservación de; la vidarbwntom , por loque 
importa para la salud , defeadkndo el wldfi 
venino , y vi frió del invierno ; y por la «o* 
modidad que con ;tü<» tieaco^j W»«y 0* 
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yi e gfer «»s,pifr**cudir i su^ lwgocio$ ; y asi 
por i en» y -otras muchas consideraciones * y 
jastos nfetpttos que ¿ V. M. deben ser b*w 
notbi*09C SoplicMiHasá V. M^efr^vWo-d* 
«andar wodtfqr la PíEgmatrca tg&s cerca -4* 
4*» hM&te , capo ¿ftts¿*cr teel ; servicio c*n^r 
¿eefeg*5 ^uepírcct to scrla.eá efca &tfit*; f Q<ís 
Aera 4eh^fw»nl» Raale*y*HÍm pitftdM**** 
tttfeta* ^icafrwxca idc tut «no cosí fios ca**Uí% 
^ mutas «>fart*nTe,ytk camino ?o» las;q**# 
*pisierem Y fse desde /«l dia lie ila pOÜi T 
**di0n 116 se paeda hacer ? skio fuate ,f*r4 
its dk4asJpew¿»as &e*tes* cocfce^ m c¿**oawi 
tt>n otro loro , re cubaem.ma*cjtte de,p$? 
ño, ctiet*>> **?«*, fieltro, d encéwifc* jr 
que «o #eve atascos de non*, .ni.pte^ii 
seda, ni pattcnawos , ni «as . jcjue «na -trc&fr 
trilla de sróa >dÓ ckven las lachadas* át>, nin- 
guna ctm {guaoucttai por de demeo -, ni pcfr 
tfe fotra ^ y noe^la. clawaen m sea dorada 
»i plateaba , y que io mismo se entienda en 
iaa guatn&itats de loi emitas ^ ó wuks; y* 
tj«e ctetttro <te -cffcrto tiempo las personas «pt 
tuvieren coches 4 , ó carroza* hccbrfs coqtra 1* 
x*den su$odteha>, las registre^ ante la Juttir 
xk de ítt lugar, yJE$eribit*>*W Ajrimtíafmi«** 
*o ,- d**lafrafftdo forro y cubierta , ?ara, q« 
no se p«tten hactr 0tros.demuevo,<lk¡e«da* 
xp*c «mtoi faratas ano» de da Pmgmaaoa* 
"V íjet. a$¡rtnsm&, ningún» muger cortean* 
fuedft andar en ¡ningún género de coahe.*á 
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carrosa* prestado^' m alquilada,*» ttnérhj 
propio , poniendo* V. M. graves penas , «i 
para esto, como para los dueño* q*a-«ced»r 
ren en t entiles, ó prcstallos, epatra W (otr 
ma, y ord<n susodicha, y para las cocheen 
que los trugereo ,- y oficiales q*e> los hicieron* 

„A1 queV. M.iiie saskla de, respondes, 
t)tte se iba miranda v con d cuidado , y catfr 
eíderacion que es razón, la traza: y forma que 
tt\ lo que por esta petfcion se ;&plkaba te 
podia dar , sin agraviar, ni despco&odar a lo* 
©atórales de estos rey nos, ni fskar i loque 
ee debe atender v ¿ que en reUos ^ canserv* 
el crédito y opinión que tienen; y que st 
procuraría , lo ; mas presto que se pudiese , tor 
ftftar la resolución que mas convoaga , para* 
te que en esta resptóesta se dice. ¡. \ 

,iY viendo agora: en estas Gottcs , que tor 
ém las razones dichas están en su fuerza, y 
qee hay otras mochas, y qucquando.no hjbr 
viera otra , ano que todos los. vasallos de 
Jos otros rey nos de V, M* gozan.de la cor 
x mqdtdad de losi coches libres , án^ eita Cor 
roña , se havia de mandar ¿exHutrN*. M. de 
«o desfavorecerá , siendo tan leal , y havieur 
¿o* suplicado tantas veces se 1q haga esta moer 
«ed, por las grandes con venieficia* que tieof 
el conseguilla, y muchos meontácnieptes de 
leu contrario, y por el universal <ontentamienr 
to que todo el feyao recibjria cc«v que se bucl- 
*a d uao-de loa coches,; supteunes á V. M. 
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SeliHfe df*te<^r esta iswcedtrib forma dicha, 
ó tx\ la que mas al Retí Servicio de V. M* con- 
venga, tomando resolución «a ello con tqd» 
ía* brevedad i sin que haya mas dilación, 
^ „ A esto vos respondemos , que en lo que 
por niestra petición nos suplicáis, hemos man- 
dado mirar , y mandaremos , que >con breve-» 
dad se lome ca ello la resolución que coa* 
venga. w f -, 

< Debe sospecharse que en esta represen- 
tacion tuvieron algún oculto iinfiuxo ,.ótef 
ganaderos 5 ó algunas otras personas podetor 
fas: porque parece increíble que la dictara cj 
Tttismo espíritu que las anteriores* Gomo quifer 
ya que fuese f Felipe II. no estimó por sufi- 
cientes aqtíelhs razones paja alterar en **df 
h Ley que hivia expedido. Lejos de esto, por- 
que en fra«de^de ella se habian introducida 
ios que ilanwban carricoches , con dos ru*r 
das , 6 ana.dcbaxo de la caxa , y otras do$ 
-fuera , tirados por do» cavadlos , muías* ¿ 
ihachos, expidió ¡otra Pragmática en rj 1 áf 
©fciembre > de ir 5 9 ?> por Ja ■ qfaal.*andó qn» 
lo dispuesto por el capítulo 114, de lasGofc* 
les de 1578 , stibsisiiewi-fli> todo, y portar 
d&l y que» n& pudieran usarse catos carrkor 
eh¿, sino con quatro cavaltos , Como cátabfc 
Wawdado para «los coches. : , ¿. -:i .> 

^ -yNo sdtahwije fCo*)tinod «o dnríimack** 
alguna cm fiempo de Felipe U» el limo d*rl<* 
yestidos^ :*áefetó r coches j$.xm&q$ % >io* 
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también eji 3e \m «muida s,ccrá {*** altftn-* 

brvrsc , dotes , : y joyas, como puede vcpse 
fot los capítulos de las Córtesele Toledo de 
1560, y <kl«s^t Madrid de 1 jó} , y 7,}. 

En medio det furor dd hjxo de los ves- 
tidos , se havia introducido: por «1 misma 
tiempo un estilo , que á primera vista pa secta 
bien popo compatible con el ,. po*qu* fe qui- 
taba mucha parte de su lucimiento* Tal era 
el* de tes Ttpadat. Quien no mirara lis cosas 
tnas que por la superficie , diría qiie lejos da 
deberse prohibir aquel estilo, dpbia por^l 
•contrario foroewam t porque con él quitaba 
al laxo gran parte de su estínwío, hacienr 
do mutiles, y soperfliioST muchos adornos* 
fbm nó se havian deferí $e restia con mas 
ttecencia, oeiátináo ei rastro v los pechos!, yí 
fcrs manos $ y porque en fin > con semejan-* 
«especie de ¡disfraz se podían hacer roochai 
thtooffias» y otras buenas obras , sin que se 
#iora la mafloüe ctondeprocf diam Tqcío j«$~ 
t& tera cierto: ib«s tamfaien: jotera, que la 
Wüílicia, mucho inas gaíeraá y ¡ común 4pg 
«fe $i*u&y podía ibiisar 5 y abosaba efectív*- 
Ufcrtt* dd .mismo imedio pata qtrós fines! muy 
tifteYsos, *juales £ eran d de tatañr^inaultef^ 
ÉRtfla* 1a^ vl^Uaneí* 5 y cuidado de los padrds^ 
con los demás que se expoooé en Ja Ipctkioa 
S$ 4te las Cortes éñ 1590^ porria <|ue se pro- 
tiib& i quel «tilo , mandando que todas te 
***gefcr~üewap *UostrQ dbKSítótrt^ : ;7 
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CAFUÍULO IV* 
RJEYNADO DE FELIPE IH. 



/Oftsuitofo Tiberio por el Senado , i tns* 
tandas de fos Ediles, sobre la necesidad de 
renovar . y hacer observar las Leyes Suntua* 
rías 9 dfceurfió, si tales Leyes serian efectiva- 
mente 6 tiles, 6 per judiciales al estado; y des» 
ptiei de una madura reflexión , escribió al 
¿enádo de esta suerte* 

9 ,Si los Ediles me llovieran consultado* 
intes de pedir, la reforma del luxo , creo 
les huviera aconsejado que sería mejor no to- 
ett £n vicies tan array gados y poderosos, por 
¿ó dar í entender al publico nuestras pocas 
fcett&s fiara remediarlos .*. Porque f ¿que 
h lo que primero he de empelar á reformar? 
¡4ás famefacHr terrenos de quintas , y jardines} 
J hs trtpas * y ¿aciones enteras de criados! 
f fef'gritt con*>mo de oro , y plata en los muer 
bles, y Veilidwdc hombres , y snugeres* f é á 
ht £fed*ai ^ y bugerias con «|oe nos lleva** ei 
3Mtr& ft* entraftgeros , y aun nuestros ene* 
fhfgtet No ignoro que eft las mesas , y eo 
íái cbnewfencws publicas se notan estas co- 
sas, y se clatfwpor su reforma, idas «unbieo 
%éj ^ue >m 4t eKpiden Leyes, y señalan 
jertas , agüeitas mismos que; ahora cJamnaa 
fito cílw 4uia- -que se aibosoia 4a Ciar 
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dad; que se fltáltiplfotn U&tt*Vgl i los hoffi* 
brcs; y que nadie habrá que no sea culpable. Pe* 
rolas enfaámecbdes anúguas jio pucdmrurarse, 
sino con remedios ásperos, y duros: el co- 
rruptor , y corrompido , el ánimo enfer,m^ 
y desesperado no pueden curarse con medio* 
menos fuertes, que lo han sido lias livianda- 
des en que han .ardido* Tantas Leyes, puest^ 
por nuestras mayores, tantas fomo pt*muí*t 
«S Augusto, aquellas sepultadas en- el o^v^ 
Jo, estas (]¿>..que es peor) abolidas p^ 
el desprecio, han dado, mayor seguridad ¿$ 
luíco, porque qiisndo se usa Id qi}e do es- 
ta vedado, se teme que se pcphíba ;; más sí 
se; llega á usar impunemente lo pr^hibidg^ 
se pierde el miedo , y el respeto á la$ ¿eyfjfe 
i Por qué pues, me diréis, florecía en 9tra 
tiempo la parsimonia? Porque cada una fó 
imponía la ley i sí mismo; porque. tramp| 
Ciudadanos de un pueblo; y porqte. no.ha-; 
vial los estímulos $ . ni las ideas acerca de, ,1^ 
*rtet que ahora, por Italia. Con Us'yfctoqU^ 
«le fuera enpezamos i gastar géneros c^-f 
trangeros , y con las guerras ci viles. é-jf¡f\^' 
4os nuestros* ¡ Qye pequeña cosa $$[ 1* ^íjqg 
representan los Ediles! ¡qué ligera- J?.fg$Q 
digna de consideración, si se extiende Ja, v;*$^ 
la á las demás !:¡Ah! nadie representa, que 
la subsistencia de Italia pende de la industria 
de los extrangeros : que la vida del , pueblo 
Romano anda. expuesta todos. do* 4ias í)p$ 
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riesgos, rincertidumbfes'de h mar: y que 

sino por la gente que viene de las provm*; 
cías para la servidumbre , los oficios , y la* 
branza , no veríamos en nuestros campos mas 
que , 6 bosques , ó jardines. Estos son , P. 
Conscriptos , los cuidados que ocupan al 
Príncipe, y cuya omisión arruinaría infali- 
blemente la república. El luxo se ha de con* 
tener e$n rememos morales. Corrijanos á no- 
sotros el pudor: a los pobres la necesidad» 
y i los ricos la saciedad, y el tedio." Coa: 
esto los Ediles dexaron de solicitar la reno- 
vación de h Ley Suntuaria , y el luxo de 
la mesa , que por ¿ñas de cien años havia rey-, 
nado furiosamente, empezó a disminuirse po- 
co a poco. 

A lps poderosos motivos que tuvo Tibe*» 
río para mancar que -no se expidieran Le- 
yes Suntuarias , podían añadirse otros no me-: 
nos fuertes y dignos de tenerse en conside- 
ración. Tal es el que siendo los prkicipa- 
los infractores de aquellas Leyes ios rióos, 
que encargan las obras i los artesanos , el 
mayor peso de las penas sude recaer sobre 
estos, con* lo qual se arruinan ,• se. desespe- 
ran , abandonan el pais , se 4 a41 *1 íobo , 6 
á la mendicidad , y sin reformarse; eí luxo, 
se despuebla la nación, ó loque es peor, se 
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llcni de ladrones y vagamundos* A esto se 
añaden las extorsiones, unas inevitables, y 
otras voluntarias de los ministros subalternos, 
con motivo de las denuncias, visitas, multas, 
y condenaciones, por delitos, que en unos no 
son efecto mas que del ansia: de mejorar de 
suerte , y en otros de la de hacer ostentación 
de unos bienes, cuya adquisición autorízala 
constitución civil, y aun la fomenta por va- 
rios medios. Tantas leyes , travas , vejacio- 
nes, y atropellamientos , entibian, y amorti- 
guan el patriotismo; hacen el gobierno abo- 
rrecible; y desazonados los ánimos, pierden 
aquella fuerza inexplicable , que produce en 
tilos el amor al Soberano, y á la patria ; se 
debilitan , y entorpecen ; y de individuos ac- 
tivos , útiles, y laboriosos , se convierten en 
miembros inútiles para el cuerpo que los ali- 
menta. 

Estas observaciones inclinan i pensar que 
huviera sido mas conveniente el observar en 
España en tiempo de Felipe III. la máxima 
de aquel Emperador, que no multiplicar Le- 
yes inútiles , dañosas á la parte mas nume- 
rosa de la nación , y sobre todo impracti- 
cables, Pero la política española de aquellos 
tiempos estaba muy agena de estos princi- 
pios: y asi continuó en reñir cuerpo i cuer- 
po con el luxo , oponiéndole sin cesar Leyes 
y mas Leyes. 

En el año de 1600. se renovaron las de 
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k$ trages, por la Pragmática expedida en 
% de Junio. t 

Se nota en ella la inobservancia de las 
anteriores. Se repite la prohibición de los bro- 
cados , á excepción de las personas reales , cul- 
to divino , y exercicio de , la cavalleria. Se 
prohibe en las ropas todo género de entor- 
chado , torcido , grandujado , franjas , cordón* 
cilios, cadenillas, gqrviones, lomillos, pa- 
sadillos, carrujados, abollados, requives, y to- 
da guarnición de oro, y plata fina, ó falsa, 
de abalorio, y acero, sincelada, ni raspada; y 
se prescribe la forma de las guarniciones. Se 
permite traher líbremele capas , y todo gé- 
nero de ropas de seda. Se agravan las pe- 
nas á los artesanos que fabricasen ropas con- 
tra la Pragmática. Se prohibe toda interpre- 
tación.. Y se dá í los hombres el término de 
quatrq años, y seis í las múgeres para consu- 
mir las que tuvieren hechas. , 
. Por oí» del misnio dia se reformó el 
lu?o de los muebles en todas las casas, de 
qualquiera condición que fuese el dueño: se 
prohiben las colgaduras de brocados , y te- 
las de oro , y plata , y bordados ; y quien- 
quiera telas que tengan estos metales , permi- 
tiéndose únicamente de tercipelo , damascos, 
raso* ,; tafetanes , u otras teUs de seda ¿/V, que 
se puedan echar cq las gorras de las. dichas 
colgaduras , flocaduras de oro , y plata. Que 
los doseles, y camas que en aidetasite se tu* 
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cieren, no puedan ser bordados en los blancos 
de ellos , ni los de las cortinas y cielo de 
las camas, permitiéndose ,< tjue los dichos do- 
seles, y ¿amas, y cobertores deltas* se pue- 
dan hacer de brocado , rasos , y qualquie- 
ra otras telas con oro y plata. Que solas las 
gorras, y cenefas de los dichos doseles, y 
camas pudieran ser bordadas de oro % ór pla- 
ta y y llevar alamares , y flocaduras de ello. 

.Que las sobremesas pudieran ser de la 
misma forma y calidad que las camas , y do- 
seles, y lo mismo las almohadas de estrado. 

Que. la misma orden se guardara en las 
sillas, aá de -estrado ¿ como en las de manos. 

Se' prohibe el' hacer- en el reyno , ni in- 
troducir tapices en que haya oro , y pía* 
-ta : y se decíate que lis prohibiciones que 
quedaban hechas de estos metales debian en- 
tenderse , .no solamente. 4e los finos , sino 
también de los falsos. i.- . ;• . 

Igualmente se prohibe *1 hacer , ni intro- 
ducir joyas algunas que, tuvieren esmaltes , y 
relieves; y que solo pudieran llevar los jo- 
yeles , y brincos una piedra , con sus pen* 
dientes de perlas , permitiendo í ias mugeres 
traher libremente qualesquiera hilos , y sar- 
tas de ellas , y que se pudieran traher colla- 
res , y cinturas , y otras qualesquiera joyas 
para mugeres, de perlas , y piedras , con tal. 
<\ue cada pieza de ellas no llevase mas de 
una sola calidad de piedra, ni fuera de so- 
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los diamantes , sino* que llevara a lómenos 
om? .tantas «de diferente calidad. 

Que los hombres pudieran traher cadenas, 
án%i]fa$[ dé oro , y aderezos de camafeos , y 
pertast.eoJátó gorras*, y sombreros. 

Que no se puedan haceíOpiezas algunas de 
ora ,. plata ; ni otro metal , con relieves y 
personages, excepto las que se hicieren para 
beber y con tal que no pasaran de tres mar- 
cos , y, las que se destinaran para el culto 
divino,. i 

•Ojie no se pudieran hacer braseros, ni 
bufetes. depkf a , de qualquiera hechura que 
fuesen , excepto braserillos de hasta quatro 
marcos , y no mas. * - 

Se permiten sillones de plata, con tal que 
sean lisos, sin relieves , personages , ni otra 
labpr , ni gparnicipn ,' sino sola una í los 
cantones , y que las gualdrapas de ellos pu- 
dieran t-süer chapería de plata , como no fue- 
ra áp personages ni relieves» 

Todo lo labrado contra esta Pragmática, 
se permite usar hasjuque se acabe, venderlo, 
y ttaearlo , con que no se le mude la forma 
qws ;¿fenia al tiempo eje la promulgación , y 
. registrándose ante la? ¡Justicias del distrito en 
dofjde, > f $£ eqcpntrase. r: ; . 
, .Qy* • nipgupa ipuger que ganase publica-- 
mertfe cpi} su ^uerjpo^ ^pudiera andar en co- 
cj>$jft¡ c^rro^a, t$per ; .escUjdero , servirse de. 
niug^g^nor 4e xjuacé^a. a^QS, i\i llevar á 
G>' 
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rra, reformando también las. que se hacían 

para los exerclcios militares. 

Que nadie pudiera traher en las ropas 
y vestidos género alguno de antorchado , tor- 
cido, gandujado, franjas , ni cordoncillos, ca- 
denillas, gorviones, lomillos, carrujados , abo- 
llados, requives, ni guarnición alguna de 
avalorio, ni de acero: ni ropa alguna coa 
pestañas de raso , permitiendo lo prensado y 
acuchillado , y las guarniciones que se ex- 
presan , particularmente en las calías f en la£ 
que parece que havia por entonces mucjip 
luxo. ', 

Se permite generalmente el uso de, la se- 
da, aun en las capas , y bohemios,, y s.u$ 
aforros , como no se exceda en las guarnicio- 
nes permitidas. 

, En los sombreros , asi de bombees , cpr 

mo de mugeres , se permiten, tremas 3, pasar 

manos, y caireles de oro y plata:; y l#.misr 

mo en los talabair tes, pretinas, y ^arceleg^ 

sean bordados. : Cí: 

ícharen cuellos, y, pplaynaí 

eltas ó asentadtas^fraqj^jiqr 

*• ' , .*.:, .-i, ><•• '. 

geres publicas , fldejpfc. de íp 
á: las otras, np. puedan ,!$#£ 
seda, fuera .4? «H-caw. ; ;. 
! íos^ pages y la^ayQ^ us$ 
tfjnitid^s á los djeq$s. # r , 
v^ue ninguna : persona, fuer^ 4? ks : g£aa* 

f : 
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des, puéiktt^ahiitdn-af^ -con rnpfó cte'dos ha- 
chas, y qw estos rtó puedan pasar de qua* 
tro: y que:.c«áfltiftchas n O hayan de- ser di 
cera blanca. ; r :«;* ,:n •-. 

Oye quando los 1 pages ilevert las hachas^ 
Do puedan trahet espada' , daga : , ni otras 
asmas. * * • - • 

. Qye no puedan alquilarse lacayos , ni otrosí 
criados, por dias", sino por meSes , 9 por 
JMS tiempo. * .*.::.. 

A los artesanos que contravinieren í es-* 
ta Pragmática, se les agravan las penas /has- 
ta la de vergüenza pública, si reincidieren 
por tercera vez. 

Finalmente se manda , que lo contenido 
en esta Pragmática se guarde , cumpla , y exe* 
cute í la letra, siardar otro sentido, ni en-^ 
tendimiento : y que lo que, no está prohibí* 
do , ni expresado en * ella , no se pueda execu* 
tar , ni llevar por ello pena alguna , aunque 
$£ diga qée vio .^staba en las otras Pragma- 
%ka$ antiguas¡ 

Por otra del mismo día se repitió la qué 
sfc ha vía expedido en 2 de Junio de i6bo¡ 
sobre los muebles , y colgaduras, agravandé 
l*$ penas contra los artesanos que fabricaran 
los géneros' prohibidos , hasta imponerles, pof 
la tercera ve2y anco años de galeras , y otrot 
cinco de destierro. - " ' ! 

1 I Año de i$ih , 5 de Eneró. En atención 
4:grari' número de coches que se Ha Via fa* 
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traducido, en perjuicio de la caválleria , se 
manda que no se pueda hacer ninguno de 
iuevo, sin. licencia del Presidente del Con-* 
se )° 9 y ( l ue se registraran los que ha vía 
dentro de treinta días* Que ningún hombre, 
de qualquiera calidad que fuese ., pudiera ani- 
dar en coche , sin licencia del Rey : pero 
ff . las tnugeres , como fueran desata padas, y 
descubiertas > en coche propio , y con qua- 
tro cavallos , y no menos. Oye los amos que 
tuvieran coches, no los pudieran prestar, si- 
no yendo ellos dentro. Que tampoco los pu- 
dieran vender» sin licencia del Presidente, 6 
sin dar parte í los comisionados de este. Qpe 
nadie pudiera andar en coche alquilado. Oye 
lo dicho de los coches se entienda en las ca- 
rrozas , carricoches, y qualquiera otro gene* 
ro de coches. Qye ninguna muger publica* 
mente mala de su cuerpo pueda andar en co- 
che, carroza, litera, ni silla» 

Año de 1611 , Abril 4. Se declaran las 
expedidas en 5 de Enero del mismo añow 
Se permite , que los cuellos , lechuguillas , y 
polainas de las camisas puedan ser de estopi- 
lla , ó paños del Rey, batistas, caniquies, y 
bofetaes , contra lo que estaba cohibido. Se 
suspende lo dispuesto acerca de la labor, y 
peso de las sedas. Se da alguna ampliación í 
las guarniciones de los vestidos,* *» de hom* 
fcrts , como de mugeres. Qfie lo mandado 
«» la Pragmática de trages se «atienda tara- 
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bien con 'los cómicos. Qge los deudos que 
se permiten ir en los coches , se entiendan 
ser los que vivieren y comieren ordinaria- 
mente á costa de su dueño. Que como esta* 
ba prohibido el prestar los coches, se ha** 
cia lo mismo con los cavallos. Se declaran 
mas individualmente las personas que podían 
ir en coche. Que los que se hicieren de nue* 
vo no pudieran ser horados , ni pespunta-" 
dos, aunque fueran de cuero. Que los coche- 
ros no llevaran espada , sino solamente un cu- 
chillo, estando de servicio; Que ninguna per- 
sona pudiera ser mozo de sillas alquilado , si* 
no quien tuviera licencia para ello; y havién* 
dolé tasado lo que havia de llevar , y quedan- 
do registrado ante el comisionado por el Pre- 
sidente del Consejo. 

Ano de i4ía8, 27 de Enero. Se repite la 
Pragmática de Felipe II. por la que se pro- 
hibe tener mas de dos lacayos , á excepción 
de los grandes , í quienes se les permiten 
quatro. 

Estas Pragmáticas , no solamente manifies- 
tan la debilidad de las Leyes para contener 
el luxo , sino tamben el exceso i que llega. 
éste en aquel reynado , el mayor, sin duda al- 
guna, que ha visfo en España dentro de su se- 
no , en, todos los siglds. En cuya comproba- 
ción pueden* citarse algunos testimonios de 
StítórSs contemporáneos , que loxonfirmam 
Montada dice, que el vestido d* un hom* 
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bre vaBa comunmente doscientos , 6 trecien- 5 
tos ducados, y mas. (i) Navarrete habí** 
«ity en particular del abuso extraordinario,: 
y casi increíble de la pedrerüyy de la pro- 
fusión en- los edificios ¿ y?*uá muebles* que* 
fíndose, sobre todo, de la; grande mutabi- 
lidad de las modas en los vestidos. 
* . „ Aunque el daño (dúíe ) de hacerse cos- 
tosos vestidos es ^i grande- , es mayor el 
de la mutabilidad ere lol usos, ne haviendo 
en los Españoles trage íixo, <pie dure utt año,... 
Y no dexaré de ponderar, que está en ma- 
no de quatro mancebos, de los holgazanes 
de Corte , el hacer que.nó sean de prove-. 
cbo todos los sombreros que en ella hay* 
porque en antojandoseks. saacar %lguná nue- 
va forma, se abrroga y. desecha la quedos 
días tintes era la valida y. estimada:* daño que 
corre en todos los trages de ltís Españoles? 
stn tener estabilidad en cbsa alguna .... : 

^También han reparado algunos en iaímtt* 
cha cantidad de plata , que ocupada en vki-* 
Has de xhapines , hace &lta para el comer-, 
ció del reyno. . . Ponderaín asimismo, 4ue ti ex*, 
ceso, y exorbitancia ha llegad© en estos uefnpc& 
á tanto, que ha havido quien ,baya puesto eñ 
los zapatos vrrillas de oro , claveteadas conidia-; 
mantés ; disparate , y desconcierto , qtje .ata* 

»■*— - — i n, i p ■ I ij ; ■ ; *r — . ' ■ ■ ^ ' '4.'' ' ; 
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rio lo imaginaron h? Faustinas , y Cleopatrasi 
y¡En los edificios nota que las casas , qucf 
setenta años antes se juzgaban por suficien- 
tes para un grande, las desechaban por pe- 
queñas - personas de - muy inferior gerarquíax 
-y que las mugares de los oficiales mecáni-* 
•eos tenían en las suyas mejores alhajas, y mas 
costosos estrados, que poco antes las de los 
títulos.. - ; ' '. h . 

Finalmente dice : »Los artesones dorados* 
Jas chimeneas de jaspes , las colunas de por* 
idos; ídem camarines de exquisitas bugems,-' 
con infinidad de escritorios, qué sirven so- 
lo á la perspectiva y correspondencia, -tan-? 
tos y tato varios bufetes , unos embutidos 
con diferentes piedras , otros deplátsr, ^tro* 
de évano, y marfil, y otras mil diferencias 
de maderas trahidas de Asia.' Yá nó se jur- 
ga .que huelen las flwes í si *los fümilkteros 
son de barro: y asi los hacen- de {*lat*-, 6 
de otra materia mas costosa , como lo pon- 
dera el poeta satírico^ . \ Qué dixéra/si vie- 
ra ,t que no solo W ramilleteros «¿i de pla- 
ta f sino que aun se hacen los tiestos y po- 
tes para las yerbas de-esíe tan estimado me- 
tal? Tampoco se contentan ya los hidalgos 
particulares con las colgaduras , que pocos 
años antes adornaban las casas de los Prín- 
cipes. Los tafetanes , y guarniciones de Espa- 
ña , tan celebrados ert otras" provincias , yá 
no son de provecho en ésta. Las sargas y 
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los arambeles con qucsesoiia contentar la 
templanza española, se han convertido en 
perjudiciales telas ricas de Milán , y Florea- 
da, y costosísimas tapicerías de Bruselas: y 
para piezas en qae no se ponen colgaduras» 
se trahen extraordinarias pinturas , valuándo- 
las por sola la fama de sus autores , y mu- 
chas de ellas con menos honestidad de la que 
conviene á casas de christianos: trayéndose 
asimismo otros mil impertinentes adornos con 
que' la astuta prudencia de los extrangeros vá 
afeminando el valor de los ¿Españoles, y sa- 
cando juntamente toda la riqueza de Es- 
paña. " (i) 

De las costumbres de aquel tiempo se 
puede formar algún concento por la descrip- 
ción que hizo de las de la Corte el Doctor 
Bartolomé Leonardo de Argensola, en la carr- 
ta que empieza Dicesme^ . Ñuño , que en la 
Corte quieres... . ; v - 

• ' ^ > >. 

Tienen aqui jurisdicción expresa 
Todos los vicios; y con: mero imperio. 
De ánimos juveniles; hacen presa. 

Juego, mentira ,,gu¡la, y adulterio, 
Fieros hijos del ocio , y aun peores 
Que los vio Roma eo tiempo de Tiberio, 
Y los de Sus horribles isuécesores. 



Qi) Ctnstfv ación 4i M*n*rit4m. X>iic. $3. y, liguietáesi - 
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Las noches de Caligula , y de Ñero 
Son í nuestros portentos inferiores. 

De Sibaris el trato hallo severo; 
Su juventud viciosa , penitente, 
Si. con la desta Corte la confiera. 

Aqui es tenido en poco quien no miente; 
Quien paga, quien no debe , quien no adula, 
Y quien vjve i las Leyes obediente: 

Admitido al honor > quien disimula 
^ En pacífica piel hambre de fiera, 
Qye con modesto nombre k intitula. 

Pasea el que en su patria no pudiera 
Fiarse á su muger , y por insultos 
Quebró los grillos, y la car peí fiera. ~ 

Religiosos apostatas , ocultos 
En mentiroso trage de seglares, 
Sediciosos, y autores de tumultos: 
v De semejantes monstruos, que a millares 
Nuestro teatro universal admite, 
De Príncipes amigos familiares. 

Los nocturnos solaces del combite 
- En indecentes casas celebrado 

i Hay aqui autoridad que lps evite? . • . 

Es reparable que el reynado de Felipe IIÍ# 
haya sido puntualmente en eL que el luxo , y. 
las costumbres llegaron á la mayor relaxacion 
que se ha visto jamas en España^ No ha ha-^ 
vido Monarca Español mas pió , mas devoto, 
ni mas religioso que aquel Rey. En ningutt 
otro tiempo ha estado mas respetada i* 
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autoridad ; eclesiástica : en ainguno ha havláo 

mas fundaciones de Conventos, y otras casas, 
y obras pías: en ninguno mayor numero de 
Eclesiásticos ;> y finalnjeote;, ven .ninguno han 
tenido éstos mayor influencia en el minifite- 
|ÍQY y en í los tribunales. •'.' :-vj ,-* i . 
t ¡ \:j Pues; cómo e$ que con tantos auxilios í 
favor de- ks buenas : costumbres , no se Vie- 
ron estas mejoradas, ni el luxó sufocado, ó 
contenido \ De „la pureza d^ -la* moral ; de 
nuestra sagrada Religión na* puede dudarse. 
De la ¿habilidad y!. aptitud, para el gobierno 
político de los pueblos en los Ectesiásticfos, 
tanto seculares ¿\ O)nao ( regulares ^ son 'boeiios - 
testimonios ios Cardenales, Gisnerós r y Ri- 
chelieu* .• .:*.-. / 

Es verdad ¿ mas también ps, cierto qu¿ el 
Cardenal Duque de Lerma no fue como es- 
tos dos. Qye no el número,; sino la calidad 
de los ministros ^ es la que* influye en las bbe- 
uas costumbres; y finalmente , que aun quan- 
do estos sean como deben, si los demás miem- 
bros de, que se ¿compone H, constitución ciyil, 
no tienen la debida organización , ha de estar 
enferma y corrompida , y ,pot ' consiguiente 
llena de Vicios , y defectos» i 

Dios mo hace milagros sin neéesidacL Y> 
asi. cota© ' «i; el orden fisico de la naturale- 
za dirige las cansas con un curso constante 
y cierto, que >m altera ¿ni varía, sino por 
algún motiyp muy «traordinárb} del mis^ 
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mo; ntodb , en el orden apolítico pcrtiíke que 
fes Causas morales obren según su tendencia 
natural * siá alterarlas ^ m variarlas. - 

-• Un país húmedo^ y pantanoso siempre seri 
enfermo + .. por mas r esfuerzos que se hagan, 
mknjcras no se- quiteña qrasa radical*, dtr 
H cándalo., y , dándole ia qon veniente c vfcmi- 
lacion. El labrador no cogerá frutos*, *i no 
siembra, y cukitfa r el cátópo con inteligen- 
cia ,-yconesroero¿ Del mismo modoy sien- 
do . los , jiontbres inatubalpicnte propensos al 
íftal , ;siemprc serán malos y viciosos* qaan^ 
do la- educación no las acostumbre a Vivit; 
bieaí y esto nunca ¡se conseguirán, f mientra* 
flj gfotüttno t no combine :sií$ fuerzas:, y sus 
inclinaciones. > de moxdo^ f que todos se ocu-» 
pen utilmente , y puedan/ lograr con <&crtkla4 
(os treí? principales objetos de. las sociedades* 
esto es, Ja subsistencia, la, seguridad, y la 
comodidad. 

.: En España no se observó está conduc- 
ta ,'parfticuldr mente desde la succeskm de 1* 
Casa dfa Austria. Desde aq^Ua época la ma- 
yor parte: de las Leyes* Agrarias, y Mercanti- 
les , que se expidieron , fueron contrarias 
i la industria de nuestra nación , y favora- 
bles í la' de los extranjeros ; con lo qua), fal- 
tando al pueblo objetos en que ocuparse y 
trabajar, le fueron .faltando al mismo paso 
los medios de subsistir. De aquí dimanó 
el abandono de U agricultura, fábrica*, y ofc» 
Tom II. , H 
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áo$ ; y de aqúr por fcdnsigúieme 1a r <lespó* 
blacion. De aqui también el que dividida 
la que quedó en dos: ¿lases , ó de* muy ri«* 
éps , ómuy pobres^ se aumentara la relaxa- 
ron de las costumbres, y los vicios? por-* 
que nada corrompe mas á la naturaleza hu* 
nwoa , que las riquezas desmedidas ^ ó k po-< 
breza suma. t '.1 . i 

~ , - El sistema político * de EspSañá *h© sé vaK 
rió, i)i áaudtó en esta £arte. Entre inütnera- 
ble* pruebas que pudieran citarse de esto, 
basta ppner la petición de las Cortes de 15 r 8; 
por laqual Iqs Procuradores del réyíio*jso^ 
Ucitaron , que no se permitiese la entrada de 
$edas <¡k 1» Indias de Portugal * • Ghrtoj f 
Perdía,' en mazos , iu en torcidos* por ser 
tomra las. Leyes, .y. en daño particular de 
los Rey nos de Granada , Murcia * y Valencia, 
dondq se, cogía y criaba dicho Igértero; por- 
que con la tal entrada se haviá ido disminuyen- 
do latría de la seda, y sería forzoso cesase en- 
teramente, y que se arrancasen los morales, 
aplicando Jas tierras á la producción dé otros 
frutos ; y concluyeron pidiendo , que siS.M. 
fuese servido, que entrase dicha seda , fuera 
labrada en,tc£idos de telas, y pasamanos de 
buen^i seda fina, sin otra mezcla, y sujetos 
éstos í : la Visita de los maestros de dichas ar- 
tes nombrados para ello, que celasen sobré la 
bondad, y el cumplimiento de la pena ¿e per* 
dimiento de los que careciesen della. "• 
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A £on$fcqSencia dé esta petición se capi- 
tuló en la condición de millones del año si- 
guiente de í 6 1 9 , lo que los Procuradores del 
reyno ha vían suplicado, esto es , que no se iri* 
troduxera (seda en rama defuera del reyritf, 
sino texida. ** ¡ O juicios de Dios ! ( exclama- 
ba en aquel tiiismo año con este motivo el 
.Doctor Sanfcho de Moneada) ¡ó. juicios de 
Dios > por qué viíls quiere nuestro Señor cas*- 
tigar á la mísera España ! ¡ O ceguedad ! reí* 
pondo que V.- M. no consienta la dicha con* 
dicion. Lo primero, porque todos los dandi 
que en ella se representan á V, M. con ver- 
dad no resultan de entrar sedas , sino dfe tra- 
her texidos, porque se gastan los extrangeroí, 
y no se texe ya en España , &c. (i) 

Informado Felipe III. del miserable esta- 
do de su reyno, encargó al Consejo, que ft 
consultara los medios de remediar tantos da- 
ños como se estaban experimentando, particu* 
larmente él de la despoblación , y pobreza de 
los naturales, por losquales, ni havia gen- 
tes para la defensa del reyno , ni medids con 
que sostener sus cargas. El Consejo , autori- 
zado con el Decreto del Rey , habló con li- 
bertad, señalando las mas principales causis 
de la decadencia de la Monarquía. Representó 
lo muy cargado que estaba el reyno de trí- 



(O Rtsi*uraet*nj>#. di Esp^a* ¿isc. I. cap,^. 
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butos, y la necesidad de roo&rtffefc La de 
reformar las mercedes , y repartir : las digni-* 
dades, y empleos de la república con mas 
JMSticia. La de exdisar en quanto se pudic? 
$e el trato con los extrangeros; y para pop 
blar el rey no sin echar mano de. ellos., 1* 
de mudar y traspalar la gente que huvies* 
sobrante en algunos pueblos , particularmen- 
Xe en la Corte, á ptros donde se ocuparan coi* 
.pías utilidad. La de reformar los excesivos 
gastos en el luxo, particularmente el de, los 
.cuellos, que .entonces era muy perjudicial; que 
se prohibiera JU introducción de telas de seda 
de fuera del rey no 5 que se minorara el nú- 
pero de escuderos, gentiles hombres , pages, 
entretenidos , y demás criados , insinuando 
jque sería muy conveniente que S» M. diera 
el etemplo, reformando el gasto de su casa, 
el qual montaba dos terceras partes mas que 
i fines del rey nado de su padre Felipe II» 
Que para fomentar a los labradores, se, les 
concedieran ciertos privilegios. ,Qye se tuvic* 
,ra la, mano en dar licencias para, fundación 
nes de Conventos, y se disminuyera el níir 
mero de Regulares. Y finalmente , que se qui- 
taran los cien Recetores que se havian creado 
en el año de 16x5, por los grandes incon- 
. venientes que de ellos se seguían. 

El Licenciado Pedro Fernandez Navarre- 
4e , Canónigo- de Santiago, Capellán de Sé M. 
y Consultor del Santo Oficio de U Inquisi* 



. 
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don , escribió un comentario sobre esta cori- 
Stíka intitulado : Conservación de Monarquías , y 
Discursos políticos sobre la gran Consulta qué 
d Consejo hizo al Señor Rey Don Felipe III. 
d qual, aunque tiene ti defecto común de 
los Pragmáticos de aquel tiempo , que era 
el de amontonar citas , autoridades , y eru- 
dición, no siempre la mas oportuna; sin embar- 
go , abunda de importantes pensamientos so* 
bre todos los puntos contenidos en aquella 
consulta. 

CAPITULO V. 



E, 



REYNADO DB FELIPE IV. 



rn ningún tiempo se han dado en España 
providencias mas radicales para contener d 
luxo , que en el reynado de Felipe IV. Lue- 
go que entró i reynar formó una Junta lla- 
mada de reformación , cuyo instituto era la 
<U1 luxo , y lascostumbres. 

Hay quien dice, que esta Junta la formó 
el Conde Duque de Olivares, para hacerse 
mas bien quisto con el pueblo. Porque quaa- 
*do este ha llegado á tal grado de abatimien- 
to, qqe no encuentra medios conque subsis- 
tir , Ai con que mejorar su suerte , se para á 
considerar 9U miseria, mide la distancia que 
hay entre su condición y la de los -ricos , sieo- 
<do todos de una misma naturaleza ; nota la, 
-ostentación^ el porte, y tratamiento de éstos; 
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se irrita , se desazona , y clama, atribuyen» 
do al gobierno la causa de su infelicidad* 
Entonces una reforma , ó aunque no sea mas 
que la apariencia de ella , es grata al publico, 
porque creyendo que va á recaer sobr* los 
objetos de su indignación , le sirve de algún 
desahogo á su sentimiento. 

Como quiera que sea , aquella junta , con 
presencia de la consulta del Consejo , de que 
ya se ha hecho mención, y de varios me- 
moriales y representaciones, expidió los fa- 
mosos Capitulas de reformación 5 entre los qua- 
les havia muchos dirigidos á la del luxo. 

En ellos se mandó, que los Grandes, y Tí- 
tulos no pudieran tener mas de diez y ocho 
criados; y ocho los Consejeros , y Minis- 
tros. Que no se pudieran dorar maderas, ni 
metales. Que en quanto a colgaduras se guar- 
dara la Pragmática de 1611, añadiendo, que 
no se pudieran bordar muchas cosas que por 
ella se permitían ; ni hacer colgaduras de ve- 
rano, como no fuera de telas fabricadas en 
el reyno , concediendo ocho años de término 
•para consumir las que ya estaban hechas. Se 
prohibe absolutamente en los vestidos el uso 

v de oro y plata, y todo género de guarni- 
ciones. Que los hombres no pudieran traher 
rapas, ferreruelos, bohemios, ni balandra- 
nes de seda , sino solamente de paño , ó ra- 
xa , ó de algunas telillas mas ligeras, como 

' no llevaran mezcla de seda > y estuvieran 
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fabricadas en el reyno. Qjie se üraxeran ba- 

lonas llanas , sin invenciones , pumas , corta- 
dos , deshilados , ni otro género de guarni- 
ción; y que pingun hombre , ni rauger pu- 
diera ser abridor de : cuellos, so pena de ver* 
guci)za publica, y de destierro. Que en quan- 
to í dot^s,, y joyas, $e guardaran las Leye$ 
cxpfdidas m tiempo 4e Carlos V. í rosera- 
tas en el tk. 2. lib. 5. de la Recopilación, 
mandaqdo %\ fljisaiQ tiempo , que los Escrjr 
baños de Ayuntamiento de cada lugar tuvie- 
ran un libro , donde tomaran razón de los 
contratos que sobre esto hiciesen ; y que las 
Justicias hicieran averiguación de ellos , sin 
que se pudiera dispensar por el Consejo en es- 
ta Ley: -y para que con el ejemplo de la 
casa Real fuera esta mas poderosa , se taso 
la dote de las damas de Palacio en un mi- 
llón de mrs. y la saya , sin ninguha otra 
preheminencia, título honorífico, oficio, ni 
Otro género alguno de merced. 

No fue esta la única reforma que se hi- 
¿o en I¡a C*sa Real por Fejipe IV-. Se dismi- 
nuyó el numero de criados y dependientes. 
Se modero el gasto d? la mesa , de los tre- 
nes, y todo lo demás, 4c suerte, q^e solo 
en el departamento dcjl Mayordomo mayor 
se ahorraron ¿7$$oo ducados. 

Por otra parte Felipe IV. aunque galán, 
y enamorado , era de geftio naturalmente se- 
rio, y ageno de frivolidades en el vestido. 
H 4 
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Fuera ^or. cwó ; pw te^tcyes , éí txem-í 
pió , ó Jo que es <*mds probable, por te pobre- 
za de la nación, y la ♦dhibilkká <fel capri- 
cho; á-se» compara el lu#o cié estfg recado 
con el dé los anteriores , estuvo ma$* mode- 
rado; Los cuellos , que havian dado ocasión 
i tantas Leyes, se fueron dexando, y exten- 
diéndose en su lugar la Golilla , menos costo* 
sa y y de menos embarazo* (i) Cesaron en 

■ i í . , ; ■ -, ■ . ■ . , , 

> (i) Las Golillas tuvieron, 
su principio en 'Enero de 1623, 
reformados que fueron los Vut- • 
líos , y Encañonados ; y con Ja 
noticia que hubo de so Intro- 
ducción , y primero Autor, el 
Consejo huo llevar ante sí las 
que estaban hechas para S. M.» 
y para el Seftor Infante Pon 
Carlos , por su Jubecerd ( qué 
era el título que se daba al fa- 
bricante) con todos-sus moldes» 
C> instrumentos .• y ha viendo pa- 
recido ep él unas invenciones, 
y máquinas diabólicas, mando 
M!6 llevasen í quemar publica-, 
mente, y poner' preso al Jabe- 
tero , y asi fue todo execurado. 
' El Conde-Duque, y el Du- 
que del Infantado , escribieron 
-al Presideiíte del Consejo con 
ponderación 4fl exceso cometí - 
íb en aña tal demónstracion, 
.como haber' trauco asi Jorque, 
estiba destinado para el uso de 
«las personas Jteales, y á«$aa<w 
.tí fice, faltan4o, al decoro y acenr 
cion\pe se les *debía-, y en ja 
misma substancia pasó' en «par* 
sona á hablarle Don Luis de 
JBaí». ' -> w .v : . • ' 
--- F 1 Pf«a4««ta sari^ta a} 
Conde Duque * por papel de 
*i /fe'. %m*l <k este afió con 



la relación de lo que en esto 
havia pasado , y asentando que 
en el Consejo se ignoró' que 
las Qolas fuesen para las per- 
sonas Reales, Ponderó 4 la extra- 
vagancia de aquella, introduc* 
cion , y quan remota era de la 
reformación , que se meaba ha- 
cer, Je trzges. La transgresión 
de la Ley viélaia én elfo por 
estar forrados en tafetán aiul 
aquellos instrumentos sobre que 
las Valonas delienio claró ha- 
vjan decaer, siendo prohibido 
este color aun á las mugeresj 
y finalmente, el daño que es¿ 
te principio causaría á su o.b* 
serváncia , y tfmidez el enta- 
blarla (i los Ministros, , 

A esto respondió' el Con* 
de Duque, qué nada era mas 
justo que intimidase á todos el 
i espeto de quanto áS. M. po- 

, dia tocar 3 que el intentó em 
el ahorro, y cada G;>Iilla po- 

> día servir 10 artos, y(aun era 
pqco¿ que el color azul, á si* 
entender, no se prohibía por 
•eoJor ral , sino i por .excusar el 
uso de los polvos 4e las islas 
inobedientes» 3 pero que en todo 
\é .parecería to mejor lo ^ue re- 
solviese e'l mismo Presiíen^ 
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ppkn parte k>s estupendas, gastó* dep'edreríaí 
guarniciones , y bordados. Y aun en el de la 
seda hüvo su reforma , de suerte , que el tra* 
ge español quedó reducido í la mayor sen- 
cillez, y aun mezquindad, si se ha de dar eré* 
dito á las relaciones de algunos viageros do 
aquel tiempo. 

No obstante * en aquel reynado se vie-j 
ron algunas modas muy perjudiciales. Tales 
fueron la de los copetes , y guedejas en los 
hombres , y los guardainfames , y esco- 
tados en las mugeres. 

Desde que Carlos V. , por cierta enferme-, 
dad , se havia cortado el pelo en Barcelo- 
na , se introduxo entre los Españoles la cos- 
tumbre de llevarlo cortado , con lo qual es-> 
taban libres de peluqueros ; y el capricho no 
havia dado todavía en este ramo de luxo, que 
tantos millones euesta , y que mas que ningún: 
otro ha contribuido para afeminar á los hom-, 
bres, y debilitar sus fuerzas. Las mugeres 
contentas con sus tocas , cofias , y sombren-! 
líos , tampoco havian desbarrado en esta par-r 
te. No he podido averiguar el origen de es- 
tas modas. Mas me inclino á que, nos las in- 
troduxeron los Franceses , quando el casamiein 
to de Doña Ana de Austria, hermana de 
Felipe IV; cotr tras XIII. ' les facilitó* h en- 
trada y establecimiento en nuestro reyno 
de tal modo , que solo en Madrid huvo mas 
de qüarema mi], sin : contar los iuumerabks 
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esparcidos en ti reyno, empicados en oficios 
mecánicos; cuyos daños advirtieron nuestros 
escritores políticos de aquel tiempo. 

En comprobación de esta congetura pue- 
de citarse lo que escribía AIquso de Ca- 
rranza por el año de *6$6, quien en su Dis- 
curso contra malos tragts , y afamo* lectivos + 
después de referir algunos felices sucesos de 
aquel reynado > decia asi a Felipe IV. n Res- 
ta, ó Rey, y Señor Supremo del orbe chris- 
tuno , quQ con la general dada i vuestro di- 
latado Imperio ( el que siempre gira y mi- 
ra el sol ) V* M. mande exterminar y echar 
de los trages, y ornatos y ansi de hombres» 
como mugeres, que el odio^ y desidia ( nád- 
ela de la diuturna paz) han introducido , y tra- 
ludo por mayor parte de la Francia , para que 
el Español (a quien Dios y la naturaleza cria 
para dominar y dar Leyes i otras provincias y 
naciones , y con ellas su Jenguage , costum- 
bres , trage , ornato, (!) como ha sucedido 
en todos tiempos , (z) no reciba í fuero de 
nación sujeta de las circunvecinas (cuyo ser 
depende de la España) (3) con tan grandes 
detrimento» públicos , y particulares , que ya 
no es solo conveniente ? sino también suma- 



(O También arló Dios a <a) En esto estaba Carraní* 
loe Romanos, Oodos, y Sarra? pnuf equivocado, 
teños para dominar y dar Le- (3) ¿ Es gloria de Espafia ej 
yes» usos, y trages, í otras na- que se mantengan otras nació* 
tionts, y a los 'Españolas. * nc* á m$ expensar. •' 



y Google 



T25 

menté necesario representarlos, i V. M. ha-r 
riendo toda la-instancia posible, para que sC 
sirva proveer de remedio en el caso ; co& 
ley general, prohibitiva, y punitiva de c$r 
tos trages , adornos que el vulgo llama usos¡ 
siendo raas propiamente abum , que princi- 
palmente nos ha prestado ( como dicho es) 
la Francia, nuestra antigua émula , causa bas- 
tante para su detestación. " 

Prueba luego , que los guardainfantes eran 
tin trage costoso , y superfluo ; penoso, y pe* 
sado;feo, y desproporcionado 5 lascivo, des- 
honesto, y ocasionado á pecar, asi las que 16 
lisaban, como los hombres , por causa de eliasj 
impeditivo en gran parte de las obligaciones 
domésticas; y finalmente , perjudicial i la.sa* 
Jud,y á la generación; por todas las qua* 
les razones deduce la necesidad de su pro* 
hibicion* 

En el año siguiente de 1637, publicó 
también el Doctor Don Gutierre, Marques 
deCare^ga, una Invectiva en discursos apología 
ticos contra el abuso público de las Guedejas* 

Una y otra moda se prohibieron por 
Vandos publicados en 13, y 23 de Abril de 
1639, que son el primero, y segundo ÚU to# 
lib. j. de los Autos acordados, 

„Manda el Rey nuestro Señor , dice el se* 
gundo , que ningún hombre pueda traher co- 
pete, y jaulilla , ni guedejas, con crespo, u 
otro rizo, en el cabello , el qual no pueda 
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pasar dé b breja ; y los Barberos- que hicie* 

ren qualquiera de las cosas soso dichas, pop 
h primera vez caigan , é incurran en pena de 
3o@ mrs v y diez dias de cárcel; y por la se* 
gunda , la dicha pena doblada , y quacro años 
de destierro de esta Corte, 6 del lugar don- 
de vivieren; y por tercera, sea üevedo per 
quatro años i un presidio para que en ellos 
sirva : y las personas qtfe trageren copete, 6 
guedejas, y rizos en la forma dicha, no se 
les dé entrada en la real presencia de S. M. 
ni en los Consejos; y los Porteros se ló pro~ 
hiban , y los Ministros no les puedan dar 
audiencia, ni oigan sobre sus pretensiones, 
reservando i los Señores del Consejo poder 
hacer la demonstracion y castigo que con* 
venga , según la calidad , y estado de la per- 
sona, y d exceso ;, sin que en quanto á lo 
suso dicho se pueda valer del privilegio de 
filero, por ser de las tres Ordenes Militares, 
Soldado, aunque sea de la guarda, ú hom- 
bre de arma^, Ministro titulado del Santo 
Oficio , ó familiar , ú otra qualquier que sea, 
ni formar competencia , ni declinar su juris- 
dicción. 4< 

El otro dice : ,,Manda el Rey nuestro Señor, 
que ninguna muger , de qualquier estado , y ca- 
lidad que sea, no pueda traher, ni traiga guar- 
dain&nte, ú otro trage semejante, excepto la$ 
jíiugeres que , qon licencia de las Justicias, fúr 
blicamente sop malas de sus personas, ygaóaa 
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por tHo ¿ * las quites solamente le Jes permita 
#1 usa de les guardainfaotes , para que. los» 
puédate traher libremente , y sin pena alguna,, 
cohibiéndolos, como se; prohiben á todas 
fes demás, para que no ios pueda** tráber* Y„ 
asimismo se ordena , y manda , que pingur» 
na basquina pueda exceder.de ocho varas dtr 
¿seda , y al respecto e^ las qgje 119 fuereq de- 
jada , ni tener oías que qyioro varas d$rne«s 
dp, y que lo mismo se entienda en £ridej&* 
nc$ , irtameos, ó lo qujsjlíwan ^polleras,, -js 
foaguas; permitiéndose, cqího se permite^ que 
puedan traher verdugado* ^ la forma qu$ 
se ha acostumbrado, -cotí )a¡s dijeh^s q^atre^va? 
¿35 de ruedo, , y. «o cob^¡*g :„ y tapbitn ^ 
píohibe , que iwguna muges qpe fMndm«ie^ 
¿* en z,apats$ pusda Jtf*tf> lafotfshs: los 4i-> 
chos verdugados * pi ocr^ inven^^>p, n¡ C0s4 
que haga, rftido er> las basquina^ y qu^Vsoí 
júnente pueda $raher los dichos v$rdug*do$ 
con chapipes que no baxeo de cinco d$)oft 
„ Asimismo se prohibe ¿ que ninguna ; m*? 
ger pueda traher jubones, q^ie llarr>a^ efeafr 
tados, salvo las mugeresqu^ publica m en te^ ga- 
nan con sus cuerpos , y tienen licencia p&a 
-ello, a las quales se les permite puedan tra- 
her los dichos jubones con el pecho de$cUr 
bierto: y í todas las demás se les prohibe d 
dicho trage. Y la muger que lo contrario 
hiciere, en qualquicra de los dichos casos, in- 
curia en perdimiento delguardain/antc, basqQfc 
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fW^ jübort, y ^4itáflHMU referidas \ y 208 ran^ 
p&t la primera vez > que s6 tfpliqtieft por ücr-» 
oías partes* Cámara , Juez, y Denunciador; y 
pof la Segtifcda la pena doblada ¿ y destícrf0 
de esta Corté 5 y cinco leguas í y k misma 
p^a se ¿Secute f efectivamente e« las Ciu* 
éátdts j Villas* y^LttgaresdeíeítOs *eynos, re- 
servándose , Como se reservé yí los Señores 
del- Consejó > 'Alcaldes, de» Casa , y Corte* 
GhaécUfeHas j • y Audtefteias , potfer y execu* 
i^rr otras mayofe* (>éngs $ Según* la calidad. • 
- ! p ¿Itétn : ¿os Sufres i jubomtós , roperos* 
y *>¿i?ó& qüaléscjuie^á'éficíate^, que cc/rtaréfij 
6 mandaren hacefl, ó hicieren gtiardáínfan* 
«si 1 basquinas/ mateos, polleras, y jubbne^ 
j&íqtíalquietfaj Qttn tosa contra to de suso di? 
cho/ desdé él : dtá efe $u publicacibtv, caigan^ 
é iñctffran *f*la pena del valor de las bas- 
qtíinaí , jübon 'j '<$ cosas íuso <tíchas, y-eii 
í|c$ irirs» qtld se apliquen pot tardas partes eá 
Informa dicha; y demás de lo suso dicho> t 
por la primera vez sea desterrado de la Ciu- 
dad*, Villa , ó Lugar por tiempo dé dos año* 
precisos } y por la segunda , He vadtií á un pre- 
sidio por quatro años» 4i v 
• • ' ,; En- estos dos vándos están •, empleados to* 
■dos los medios que mas podía» obligar a los 
hombres y mugeres á abandohar aquellas mo- 
das. Está la pena, asi á los que las usaran , co- 
rtó á los artesanos que se ocuparan en ellas: 
d exemplo del Soberano , y su familia: y 



y Google 



filialmente, la vergüenza de ser 'excbídos Io¿ 
t&ntraventores de la entrada «n Palacio * y! 
ttiF los TribuMíeSi 

' No parece <jue faltaba, nada <que añadir 
i ° acuellas protidentíás, para reformar los ra« 
é*os de luto (fué -se prohibían en tllaS. Uni-í 
da -d exemplo del Monarca córt las! Leyes^ 
€t .cáprñAd sé fertcotimfeá cercado efe una ba^ 
l*era 3 ál parecer , Impenetrable. 

Que mas? jnb jiavia dicho tíavárrete, 
<|tte para remediar tm trage , él mejor me-' 
dio era hacer obrar á la vergüenza > p^rmitíéii- 
dóloüítokamfeftte alas ímigcres públicas, cotilo 
qúal nó lo üsáttari las tjue no A Ió fueran? (i) 
jfNó se maridó asi en el vando tontra los guar- 
daín&ntes ? Pue$ lejos de haverSe ' toítegido> 
por medio áe áqlieP arbitrio , salió mucho 
, ítfas triunfante , conservándose todavía , des 1 - 
$ties de mas de tiento y crtiqüenta años , en' 
hs visitas de éferemonia de las Señoras ma^ 
Condecoradas. Y á pesar de los nuevos obs- 



- <ry: T'pues, par* atajar ta«r ttbies, mandaron que te vis* 

tos inconvenientes como de los riesen dellas las mujeres de mal 

excesivos gastos en Jostrages vivir: con lo quaflas rnatr*» 

fesulran , oo han basado Pwgr ñas honestas dexaron de usar* 

maricas reformatorias , parece las , redwnéhdose ¿ trages muy 

<ería acarrado, demás-del ex¿m& ' humildes , y positivos. •• Man. 

pjo que ( como se <ürá en otro dése esto en Castilla » que luav 

fbscurso jes la mas fuerte Ley, go las mugeres nobles dexaráfe 

hacer en Bipafta k> que loa estos osos, en que tanto pade- 

Ciudadanos ae Zaragoia de cen las haciendas , y en que 

SÍ ilia lucieron en semejante tantos naufragios tiene it hones* 

ocasion, que para desterrar las ¿dad* Disc. a|« 
telas dé oro, los ' brocados , f 
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táculos;qne^k le Qpjus*#K>tv*l rJuxo r coí«H 
mió cor* ú mispao desenfreno, , como je co**j 
líge del Rea) Decreto dirigido á Don. ífefrt^ 
nandío de Conteras , Presidente; <W Consejo 
<Je Ordenes en n de Noviembre áe ,64^ 
y de 1^ Pragmática de n >de Septiembre : ? cU{ 
1657* por |¡as q tóales se, manifiesta, que apa^ 
que en l^s Leyes Suntuarias de aquel rey-) 
nadóse procedió con jijayor^luses que e% 
lo* anteriores no por f espr íusroa ,' mas i efi«* 
caceas p^a^qnteoér el lux9, m para refor^ 
loarlas cflstumlíres., jl ". •,— '•* 

He dicftjo; que el meppr ka$ r del ¿¿tjga**, 
^o de íelipe iy f compelo con losante-»} 
jríores, fu? efecto,* mas *}e la; pobreza , .y «mi-» 
^ería de, la nación , que , de ^a virtud > ni , d^ 
las Leyes. En prueba de lo qual, no es me-, 
iiescer mas que, abrir los libros que se po^ 
picaron en aquel rey nado , y sin fatigarse 
¿utto y basta Jeer , y reflexionar las mismas 
I-eyes. EL Decreto citado de. ló^^empie^ 
2a de este modo: „Siendo tan grande el des* 
ordea a. que se han venido Á inducir Jostra- 
ges de las mugeres , y tan necesario el'reme-' 
cío , por foverse hecho uno mismo el habi* 
to de todas t y cada día se ha aumentado 
la introducción de nuevas formas, y raodas¿ 
jorque denlas 'de la indecencia de ellos , es 
mucha la costa que se aumenta en este gé^ 
fcero de cosas ,, quando se debía excusar por 
lodos medios, por el estado délos tiempos, &c. 
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' La monarquía Española, enferma -ya / y 
debilitada, desde muchos años antes, en su 
interior comtitlicion, empezó entonces á ama- 
narse visiblemente, con la pérdida de Provin- 
cias anteras, Ciudades, y Plazas importantes, 
y. lo que iuc peor , con U de sus manufac- 
turas, y comercio, No se veían ya sino tris- 
tes reliquias de las famosas fábricas de paños 
de Segovia, yételas de seda de Toledo * Gra- 
sada , Valencia , y Sevilla. El comercio de 
esta Ciudad, Um floreciente en otro tiempo, - 
estaba destruido. La agricultura generalmen* 
tfc abandonada , por falta de bi^zos, y macha 
mas por las travas , con que fue oprimida. Los* 
artesanos, faltos de estímulo* abandonaron; 
sus tiendas. A todas estas causas se añadían 
les inmensos gastos que; tema que hacer la 
Corona para sostener su decoró, y sus con-» 
quistas , los quaks se -hacían mucho mar 
pesados, é insoportables ppr d viciosp siste- 
ma que rey naba entonces en la Administra* 
cíon déla Real Hacienda. 

Exhaosta la nación de sus tesoros, y fal^ 
tos les particulares de los inmensos caudalesy 
que pocos años ames les producían el tráfi- 
co, y la industria , ¿ cómo podían .pensar tw 
magníficos edificios, tragesi, y muebles eos* 
tesísimos 4 ni en los demás ramos, del luxo T ' 
en los que ante* ha vían excedido i todas la» 

naciones? ' • 

7. Mas, no por. eso se .mejorarpn las eos- 

* Tom. h. I 
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tambres. La pobreta voluntaria librando al 
corazón de infinitos cuidados , dispone al» 
hombre para la virtud. Pero no la forzosa, 
producida por la disipación, y, /alta de con-* 
ducta. Los Españoles de los rey nados ante^ 
riores, ilustrados por las, artes , aun. en su» 
mismas extravagancias y profusiones, gusta-, 
ban comunmente de la regularidad, y pro* 
porción , y formaban ideas, mas exactas de U 
belleza , y armonía verdadera ¿4. piíjttíra^ 
escultura, y arquitectura, rescatadas en la* 
península por hábiles profesores , brillaban ea> 
sus muebles, y edificios, -é influían en eL 
resto de sus expensas. Sus libros , escritos* 
por la mayor parte, con estilo natural* y con- 
veniente a cada materia , abundaban de bue- 
nas máximas , exemplos , y documentos para: 
instruir , y deky tan Eran graves en su po^ 
te , sin afectación; finos en sus «expresiones^ 
atentos, delicados, y comedidos en $us amo-j 
res, y galanteos.: . --••.-*.. a 

Todo degeneró en el t reynadQ t de Fetir* 
fé IV. La noble gravedad española se; tro- 
có en una tiesura acompasada, que los hi~ 
zo ridículos entre jos extrangeros. Su litera- 
tura se convirtió; en sutilezas,, equívocos ,, y 
retruécanos r sur civilidad en estupidez , y gror 
jjería; ysu hixo en gastos empleados en los* 
objetos mas viles,, y sin lucimiento. 

„Quando se habla de las grandes expensas 
de los Espaaolcs, ( escribía ua qxtrangero muy 
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juicioso en i<5$?) y se desea saber , como se 
arruinan , no ha viendo entre ellos mucha. poní* 
f a , ni mucho luxo , ni teniendo costumbre 
de ir á las armadas ;' todos los que han vi- 
vido en Madrid me - aseguran , que son las 
tnugeres las que destruyen la mayor parte de 
las casas. No hay hombre algupo que no ten* 
ga su dama , y que no trate con alguna cor- 
tesana* i» . Y como no las hay en toda Eu- 
ropa, ni mas vivas, ni mas descaradas, y 
tjue entiendan mas bien aquel maldito oficio, 
-quattdo llega á caer alguno en su red, lo 
despluman bellísimamentc. . . En ninguna otra 
Ciudad de Europa se encuentran mas á to- 
llas ¿oras. .. (i) 

„En otro tiempo ¿ escribía otro por el año 
xk i¿?9, havia en España mucha galantería, y 
mucho espíritu : y la bizarría de los Españo- 
les del tiempo de Carlos V. junta con la delica- 
deza de ingenio de los del reynado de Felipe IL 
y c&ri la larga paz del de Felipe III. havia hecho 
en ellas como característica la galantería , la 
qual duró todavía á los principios del reyna- 
tUrattual; en el qüat el Ministerio del Con- 
de Duque dio materia -í muchas sátiras. Mas 
todo esto ha degenerado después en libertina- 



(O Veyage i' Espagne cu- autor de este viage, según se 

ritux t .HstaHqtte ¡ et politice colige de »« contexto , fue u n 

fait en i' arme lóff dedit k .Holandés muy jsúcíqjo, é in«- 
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ge, é ignorancia; de suerte , que es mucho 
roas cierto ahora, que quando lo dixo Carlos V. 
que los Españoles parecen sabios 9 y no lo son 9 
Yo &e quedado sorprendido de muchas 
cosas. La primera , de que los tenia por gala- 
nes, y no lo son. No lo digo por sus ves- 
tidos , que todos son de una mala frisa , ni 
por su hechura , ni por los anteojos que tie- 
nen siempre sobre sus narices , en Ja calle, 
en las iglesias, y en las visitas; ni por el mu- 
cho tabaco que toman , de que siempre tie- 
nen las narices llenas, por lo qual estilan pa- 
ñuelos de lana , ó estampados ordinarios : por- 
que al fin todo esto es la moda del pais, que no 
se encuentra tan ridicula en acostumbrándo- 
le á ella : sino porque 1 casi todos están aman- 
cebados con alguna cómica, ó con alguna otra 
de semejante estofa : y amancebado en espa- 
ñol no quiere decir galán , ni cortejante en 
^general, sino un hombre que mantiene á una 
mo^a , y que está con ella, como se suele de* 
cir á pan , y manteles. " (i) * 
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CAPITULO VI. m 

REYNADO DE CARLOS IL 



JLÍ1 campo de la historia , esto es , el de la 
verdad» presenta muchas veces escenas mas ex- 
trañas , y variadas , que el de la imagina* 
don. ¿Quién havia de pensar i los primeros 
años del reynado de Carlos II. que en su 
tiempo se havia de ver la Corte de España 
vestida á la francesa ? Una larga serie de su- 
cesos , y pretensiones diferentes, y los en- 
contrados intereses de España , y Francia ha» 
vian formado entre estas dos naciones cierta 
antipatía , en su genio , psos, y costumbres. 
Doña Mariana de Austria , Madre de Car* 
los II. que gobernó por muchos años el rey- 
no , en la menor edad de su hijo , era Ale- 
mana de nacimiento , y de corazón : y por 
consiguiente muy poco dispuesta a disminuir 
aquella antipatía. Carlos II. havia heredado las 
mismas inclinaciones. 

No obstante, la misma reyna fue causa 
de que se viera por la primera vez aquel fe- 
nómeno. Con motivo de sus discordias con 
Don Juan de Austria , y con pretexto de la 
guarda del Rey su hijo , levantó un Regí* 
miento de extrangeros que se llamó la Schom- 
•htrga^y corrompida por el vulgo la pafat- 
hra, la Chamberga t de Mr. Schomberg, cu- 

I* 
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yo uniforme era i la fraríeesa. *(i) 

Algunos años mas adelante, esto es, en 
1679 , Carlos II. casó <ón Madama Luisa, so- 
brina del Rey de Francia , de la que estuvo 
muy enamorado , y para obsequiarla mas 
mandó, que al tiempo de recibirla la prime- 
ra vez, su Corte estuviera vestida i la Fran* 
cesa. 

Pero estas ocurrencias no alteraron por 
entonces el trage nacional. La golilla , y el 
pelo suelto continuaron, sin que la inconstan- 
cia de las modas se atreviera á tocar en un 
adorno tan respetable, y magestuoso, en la opi- 
nión de los Españoles de aquel tiempo. 

Por lo demás el luxo continuó como cq 
los anteriores , según se colige de la Prag- 
mática de 8 de Marzo de 1674, en Cl *y a 
introducción se dice lo siguiente; „Havién- 
dose reconocido los grandes daños que se oca- 
sionan en todos estos rey nos , asi en univer- 
sal , como en particular, con la relaxacion de 
los trages en hombres y mugeres , exceso en 
lo costoso de las galas , y abuso en los de- 
más adornos, que sirven solo i la vanidad, y 
que creciendo cada día con mayor aumento, 
es justo no tolerarlas: y mostrando también 
Ja experiencia, que con los gastos que se ha- 
-cen en trages de, telas, y mercaderías extran- 



( 1) Mem$ires Je ¡a Cénr $ Esfagni* *4 h. Hay* 109J. 
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geras césárt las fíbricas de las propias, se em- 
pobrece eV rey no , y se aniquilan los vasallos 
naturales. Que también se ha reconocido d 
perjuicio grande que se sigue en el uso co- 
mún de coches, carrozas , literas , y sillas, 
no solo compuestas y adornadas de telas, 
y guarniciones de oro , y plata , sino fabrica- 
das con talla de relieves, istriados, pinturas, 
plateados , y dorados , con varias colores. 
Añadiéndose í este daño otrp mas perjudicial, 
quál es el que se conoce en la voluntaria os» 
tentación de lacayos, de que se componen 
las familias , ocasionando su numerosidad (de- 
más del daño particular que se sigue i los 
amos, á quienes inútilmente gastan las hacien- 
das) el que se experimenta alo universal, y 
público, pues por gozar la gente que se^em- 
plea en esté ejercicio de vida libre , ocio* 
sa , y acomodada , dexan sus casas , y lu- 
gares , desamparan sus mugeres, é hijos , al- 
tan i la labor, y cultura de los campo* , SH 
guiándose de esto la despoblación del reyno, 
minorarse puestras rentas reales , y el que ndt 
haya quien se aplique al servicio de la gue- 
rra, y attnas. f . 

* Gon este motivó se remuevan las Ltyds $ 
i. y 2. tk.iz. lib. 7. de h Recopilación, qu* 
tratan de la forma de los frage*, y la Pragmá- 
tica de 1857 y acerca |os mismos, añadién- 
dose urt capítulo , que sin duda es el más nen 
tabJty y kfighó de cohsWcratíon, eh ei cjúA 
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se prescriben Las diligencias que efebiaa hacer* 
se , para que las mercaderías que se introdu- 
gesen de fuera de España tuvieran el mismo 
número de hilos , peso, y ley», que las fa- 
bricadas en ^1 rey no. 

„En quantp á vestidos , dice r de hom- 
bres , y mugeres , permitimos se puedan 
traher de terciopelos lisos y labrados , negros 
y de colores tereipelados, damascos, rasos, ta- 
fetanes lisos y labrados, y todos los demás 
géneros de seda , como sea de fábrica de es* 
tos rey nos de España, y sus dominios , y de 
las provincias amigas con quienes se tiene 
comercio : con calidad , que todas las merca* 
derías de este género , que entrasen de. fuera 
hayan de ser del. peso , medida , marca, y ley, 
que deben tener las que se labran, y fabri- 
can en estos nuestros rey nos, en conformi- 
dad de lo que disponen las Leyes 21. 22. y 
23^ del tit. 12. lib, 5. de la Recopilación, 
que mandamos se guarden* 

M Y por quanto se permite por las' Leyes 
referidas la introducción de fábricas de seda 
de fuera de estos nuestros reynos , como sea 
de provincias, y dominios propios , o de ami- 
gps , y con la calidad d? tener el peso ,Jey, 
y medidas, que ppf Us dichas Ley^ se dis- 
pone : mandamos , que todas U$ dichas fábri- 
cas, y maniobras de? seda , antes T qve se ad- 
mitan á su comercio y- : venta se ^rggistrcn 
por los Visitadores, ó V eedci^^jS^W ^ 



y Google 



*$7 
las, sedas, asi en está Corte, Jas que entra* 

rcn en ella , como en las demás Ciudades, 
Villas , y Lugares del reyno ; los quales , ha- 
viéodolas visto, y reconocido ser del peso, 
y ley, que las referidas Leyes disponen, y 
traher los sellos , y señales verdaderas , y co- 
nocidas de los lugares donde son , en confor- 
midad de lo dispuesto por la Ley 6. del tic. I2« 
las aprueben, y no se puedan comerciar eíi 
otra forma.: y si al tiempo de reconocerlas 
hallaren algunas , que no tengan ley , peso; 
y marca, los Veedores, ó Visitadores, las 
denuncien ante las Justicias, í quienes toca* 
re, para que substanciadas las causas, las de* 
terminen conforme í derecho , y en ellas se 
tengan por denunciadores a los dichos Vee- 
dores, y se les aplique la parte que les to- 
care , conforme á las Leyes» 

,,Y para que se puedan visitar todas las 
fabricas , y maniobras que se metieren , y 
reconocer si tienen la calidad de ley , mar- 
ca , peso , y medida , que las referidas Leyes 
disponen, mandamos, que en conformidad 
de lo dispuesto por la dicha Pragmática de 
30 de Enera de este año, las mercaderías' 
qjue traficaren, no ste puedan llevar á descar- 
gar í casas . particulares en esta Corte, ni en 
las demás Ciudades, Villas, y Lugares del rey* 
no , sino que entren en las aduanas , ó par- 
tes señaladas para ello , donde se visiten, y 
Y«tn per los Visitadores, ó Veedores para es-* 
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to nombrados , tos quáles reconociéndolas ,' 3^ 
fallando ser de ley, marca, peso, y medí-» 
da legítima , las marquen , y señalen , con la 
\marca, y sello que para dio se eligiere, y 
sin la dicha marca, y sello no han de po- 
der salir de las aduanas, ni tenerse por co- 
merciables, y los mercaderes por mayor, y 
menor , no las hayan de poder vender en otra 
forma , y si lo hicieren , pierdan las merca-* 
derías aprendidas , y mas incurran en las pe-" 
ñas impuestas ep esta Pragmática, " 

La observancia de estos capítulos era de 
la ' mayor importancia , para el fomento de 
las fabricas nacionales. Porque surtiéndose los 
extrangeros de lanas , sedas , y otras prime- 
ras materias en España ; y por consiguiente, 
siéndoles: mucho ípas caras , por los gastos de 
conducción, de derechos de aduanas , &c. por 
muy adelantada que estuviera ewe ellos la 
industria , no podían vender aqu* sus manu- 
facturas tan baratas como las del país, co-* 
mo no fuera haciéndolas ma* estreirif® , é 
ahorrando mucho material por otros modos. 

Mas , á pisar de las precauciones referi- 
das , el desarreglo , que reynaba entonces 
en casi todos los ramos del gobierno , las hi* 
20 infructuosas , • lo mismo» que í las ckmát 
contenidas en la Pragmática, ■ 

Tres años después, esto es , en 1677, se 
publicó un vando, por elqual notándose hf ift^ 
observaacia de «u se man<dó guardar en todo/. 
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: Mas, tampocér foe suficiente : y «sí en 1 6 84* 
se repitió, casi en los mismos términos , aña- 
diéndose en ella la prohibición de aderezos, 
y alhajas de piedras falsas. La misma bol- 
vio a publicarse en 1 69 1 • 

CAPITULO VII, 

REYNAPO PB FELIPE V. 

JLia entrada de una familia extrangera en ei 
trono de qualquiera nación que sea , debe 
producir naturalmente una revolución nota- 
table en su sistema político , carácter , y cos- 
tumbres. La Casa de Austria , por muerte 
de los Reyes Católicos, la havia producido 
ya muy grande ea España , mudando casi en- 
teramente su constitución antigua. La de la 
Augusta familia de Borbon ha producido otra 
en este siglo* Es un problema importante^ 
y digno de resolverse; ¿qué variaciones cau* 
saron señaladamente la una , y la otra ; ¿ qué 
ventajas, ó que daños? 

A primera vista parece que la Casa de 
Austria elevó la Corona de Castilla i un 
grado de explendor, que jamas havia teni<* 
do. A los principios de su dominación se vio 
España rica , industriosa, comerciante, y sabia* 
La grande, extensión de sus dominios, y su 
política, le dieron una superioridad sobre el 
resto de la Europa, que mantuvo casi un si- 



y Google 



glo entero; Mas, si se registran, y medí* 
tan^ atentamente los anales de aquel tiempo^ 
se verá , que todas aquellas prosperidades fue- 
ron mas bien efecto de las buenas semillas, 
que havian esparcido los Reyes Católicos, que 
no de la política alemana. Que esta trastor- 
nó nuestra antigua constitución civil, aba-* 
tiendo la libertad pública, anulando, ó dis- 
minuyendo los privilegios dé sus clases mas 
respetables, y dexando tomar cuerpo í otras, 
cuya multiplicación , y excesivas preeminencias 
perjudicaron después al reyno , y á la misma 
autoridad que las havia fomentado. Que en 
materia de economía política cometió los ye- 
rros mas enormes , y mas perjudiciales. Y 
finalmente , que haviendo encontrado a la 
nación activa , docta , y aplicada , la dexó 
pobre , infeliz , ignorante , y desidiosa. 

Por el contrario , Felipe V. tuvo que ven- 
cer los mayores obstáculos , y que lidiar por 
mucho tiempo con la inconstancia de la 
fortuna , para hacerse dueño dé un terreno 
inculto, y miserable, que lé pertenecía por 
los mas justificados títulos. Colocado ya en el 
trono, estuvo cercado todavía de enemigos 
ocultos , y difidentes , mucho mas temibles 
que los que havia vencido cuerpo á cuerpo 
en la campaña. La Real Hacienda disipada, 
y apurados todos los recursos ; los pueblos 
oprimidos y acabados con el peso de una 
guerra dilauda, y por. consiguiente imposibi» 
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litados para lleVar las cargas publicas Indis-' 
pcnsables. Llenos de vicios los conductos de 
k administración del gobierno , y la justicia. 
Debilitado i fuerza dfe desgracias* repetidas , el 
espíritu nacional : arruinados los manantiales 
de la industria , y la riqueza ; este ftie el es* 
lado en que encontró á España, y en que 
empezó á gobernarla Felipe V. 

Pero el mayor obstáculo que tuvo quet 
vencer aquel gran Rey, para reparar á su? 
nación, y darla la actividad, nervio, y fuerzas» 
correspondientes, no fueron , ni los esfuer- 
zos de sus enemigos, ni las guerras, ni los 
empeños de los fondos públicos. Fueron las* 
preocupaciones. 

La superioridad de España, respecto de 
las demás naciones de Europa , sUs victorias, 
sus conquistas, y otras causas políticas* , ha-¿ 
vían engendrado en ella cierto orgullo, que 
hasta sus menores individuos los haci% vanos, 
engreídos, y ricUcuJapiente gravas.; ; , 

Si esta gravedad se huviera contenido en, 
qertos límites, podía 1*0 haver sidp perju- 
dicial al estado , como sucede con la de los 
Ingleses. Mas, la de los Españoles , por cier- 
ta combinación de plisas , se acompañó con 
la idea de la incompatibilidad del trabajo con 
el honor ; de lo qual resultó el desprecio de 
las artes, y la inclinación i la ociosidad,/ 
á la poltronería. 

JU forma del vestido contribuye mucho 
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para extender, 6 cofregiF eier tas id^ás: y* 
d que usaron los Españoles , particularmente 
desde el reynado de Felipe II. era el mas 
apto para fomentar la pereza , y la desidia. 
Las lechuguillas, y la golilla introducida en 
su lugar , haciárt el cuerpo touy tieso, y to 
mantenían en disposición poco apta para Ia$ 
labores del campo, y para los oficios* „L& 
moda de la Golilla ¡ decía el Cardenal Albc- 
roni , que conoció muy afondo á nuestra na- 
ción, tiene un influxo tfitíy ¿general en Es* 
paña. Símbolo de la gravedad , compasa has- 
ta los menores^ movinfientos del cuerpo. El 
carretero tiene tanto Cuidado, como un Gran- 
de de primera clase, de que no se le rom- 
pa su tieso cartón; y d paisano quiere mas 
algunas cebollas, que havrá cultivado, y 
cogido con la golilla al cuello , que ■ mi- 
llares de fanegas de trigo; sí, para reco- 
gerlas se há de despojar de tan magestuoso 
adorno , aunque no sea mas que por me- 
dio ario. u 

Un país fértil , y cfcpaarde producirlas 
primeras materias de las artes necesarias pa- 
ra la Sfljbsittencia , y ía ^¿oniodidad ,' presta 
grandes proporciones i un legislador sabio, y 
prudente, >p¿ra hacerlo florecer. Pero si la 
opinión general ha entorpecido los estímu- 
los qne excita» í los hombrfes'al trabajo V y 
á la actividad: si las falsas ideas del honor 
han debilitado los impflftosf -del interés* si 
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k ignorancia há pervertido las ideas de co- 
modidad ,: y conveniencia : y finalmente , si 
$£ ha llegado á introducir por señal de distin- 
ción ¿1 no hacer nada , y vivir oCiosaracn^ 
te*; jdc qti^ sirven lá fertilidad del terreóos 
la benignidad del ¿lima, ni todas las demás* 
disposiciones naturales ? 
. , En esta situación e&taba España * q«an* : 
da entró i teynar Felipe* V. Es muy repa* 
sable .que hasta ahora no se haya publicado! 
u¿a historífc^fiptíola de aquel tiempo, épo^f 
oa la <riia& jinteresaríte de , nuestros, abales r :y& 
tamas digital jpas?r á Uj memoria de la.pos^ 
ttrrdad. Los iComentanos del Marquen do 
Sah Felipe /hablan solamente de Jas guerras, 
dexando casi intactos. los demás: «amos dele) 
política, y del gobierno* .El P^Beíabdo se> 
detuvo demasiado en cosás^ que, 6 dbbian> 
ocultarse , 6 era; muy suficiente el insinuar** 
las ; por icuyo motivo fue tcopgtda , y pro* 
hibida suh Historia civil. Pjero aun sin este mo*' 
tivo, tengo entendido, que ao puede llamar?* 
se tal, por lo escasa que está acerca dé. ios 
principales puntos de que mas debía haver 
tratado en ella ; esto es , sobre el arreglo defc 
Ministerio , reforma de Tribunales , nuevo' 
tóétodo en la Administración de la Real Ha-» 
ciénda, fábricas, y comercio., policía, &c* 
todas lasquales oosas recibieron nuevo vigofr 
cu tiempp de aquel gran Rey. - 

Felipe V* como consumado poiitico, cono- 
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ció la necesidad de corregir las preocupado* 

¿es,; y asi , expidió muchas Leyes, y diát 

varias providencias dirigidas i este objeto, 

y particular mente, i desarraigar el tneaos^ 

precio en que estaban las artes ,y el co-* 1 

j&ercio* * * . .'>•,-:.-. 

Como sabia el grande influxo que-tietren 

los trages en el genio , y las costumbres 

4t las naciones, y que d español fomenta» 

ba h desidia, tanto por su forman coíút* 

por Ja opinión djue;- rey oab¿ generalmente , de, 

qjue la goliíla sen envilecía ttxeftri tando fot» 

fük'Jos. oficiorToecanioo^v-desfle Juego con-^ 

cibia el designio de variar el trage nacional^ 

f < Podía muy bien para esto fía verse valiv 

dé de la auroridad, como lo havian hecho 

otros Reyes antecesores suyos r prohibiendo? 

oon leyes muy severas ciertas modas. Pero- 

su penetración le hizo proceder . de ibo* 

do muy divetso,í No obstante que el trage de 

su pais , con el que havia sido criado, y es-* 

toba familiarizado , era, muy diferente del es* 

pañol; y que- con mucho menor motivo, su 

antecesor Carlos IL havia mandado ; i su Cor» 

tie , que se -vistiera í <la francesa* por cierto 

tiempo; Fefipe V. tuvo la bondad de aban-? 

donar su trage nativo , y acomodarse á la 

golilla, con Ja qoal anduvo á iai principios 

de su rey nada* Mis,: al misma, jcieoipo es-* 

cribió por sumísima: raaiio , < aunque ocul» 

Upáa el nombren), ua papel €»> latín , t indtu- 
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ido Decreíum Jovis de Gonettia ; esto e*, De 

creto de Júpiter sobre la Golilla; en el qual 
fingía , que haviendo convocado Júpiter á 
los Dioses , les propuso , si convendría qui- 
tar la Golilla, y tomar en su lugar la cor- 
bata : y que todos unánimes acordaron que ,„ 
la Golilla hacia serios , y respetables í los •* 
hombres: y que por esto, con venia a los, 
Jueces, Letrados , y Médicos ; pero no a lo» 
Militares: y que asi quedó declarado en aque- 
lla Junta. -\ 

Esparcido este papel , y ocultando que 
era su autor , movió la conversación cierto 
dia , á presencia de muchos Grandes, acer* 
ca de la Golilla. Refirió la historia de su in- 
troducción , y que no havia sido trage es* 
pañol en su primer origen , sino introducido, 
é inventado en tiempo de Felipe IV. para 
desterrar el mucho lienzo , y encages que se 
gastaban en los cuellos. Qye desde entonces 
se havia extendido su uso aun a los Militares; 
cuyo vestido , en lo antiguo , fue muy dife- 
rente. De este modo continuó alabando aque- 
lla moda , para los Ministros de Justicia , e 
insinuando , que no era tan propia para los 
Militares. Con cuyo motivo los Grandes que 
estaban presentes dixeron : que si S. M. les 
daba el exemplo , al instante la dexarian. 
Y haviéndola dexado Felipe V. la abandonó 
toda la grandeza , menos el Marques de Man- 
iera y y Duque de Medinasidojiia ; y al exern- 
Tam. iL K 
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pío de los primeros , en muy poco tiempo, 

toda la Corte se vistió í la Francesa. 

En el año de 1 707 , era ya general el 
vestido francés , como se colige de la des- 
cripción publicada en aquel mismo año , por 
Don Luis Francisco Calderón Altamirano, 
que dice asi: »¿Mas, quién puede dudar, qu$ 
está el mundo ridiculo , si se individua su 
adorno ? Unas cabelleras postizas , pesados 
morriones., que abollan la cabeza. ¡Oye ma- 
yor desorden! Despreciar el adorno que les 
dio el Cielo , para coroiíarse de rizos de di- 
funto. Decid : ¿ no es tener lesa la imaginación 
ponerse un copete de tan gran magnitud ? 

f ,Unas casacas á la moda , con pompa 
tan grande , i cómo puede juzgarse por hábi- 
to decente ? Hácense con ocho varas de te- 
la , pudiéndose con quatro, y asi compen- 
dian la definición de lo superfluo • . . ¿Pues 
qué diremos de los que trahen faldas, por 
no faltar á la observación de las modas ? ¿ Pues 
qué dé la casaca sobre la chupa ? Pleonasmo 
de telas , ó carga sobre carga, i Qué de unos 
botones de tan gigante bulto, que buelven 
niños los del papel del bobo ? \ Qué de unos 
tacones , que por enanos desprecian los cha- 
pines? Yo , por mis pecados, he experimenta- 
do este uso, y confieso, que son el mayor 
desdoro del sexo. Impiden al movimiento 
la agilidad , sirviéndole de grillos al mas ve- 
loz. . . Si hoy me lo dieran por penitea- 
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Cía, yo pidiera comutacion; porque es un 

trabajo que no se puede llevar . . . Unas ca- 
pas de color de sangre de toro, que buelven 
los hombres amapolas del prado. Lo peor es» 
que su mismo color muestra la injusticia con 
que se suelen traher. . • (i) 

Mr. Melón , dice , que al paso que se 
ha mejorado la policía de Francia, se han 
ido disminuyendo en aquel reyno las Leyes 
Suntuarias. Lo mismo puede decirse de Es- 
paña. En todo el siglo XVIIL no se han 
-expedido^ mas que una Ley generd sobre tra- 
ges , y tres , ó quatro mas sobre otros géne- 
ros de luxo. 

La primera , fue la Pragmática de 15 
de Noviembre de 1725 , er* la qual se re- 
fundieron casi todas las anteriores, añadién- 
dose algunos nuevos artículos , en la forma 
siguiente. 

Se prohibe, que ninguna persona, hom- 
bre , ni muger , de qualquiera grado , y ca- 
lidad que sea , pueda vestir , ni traher en nin- 
gún género de vestido, brocado , tela de oro, 
plata , ó seda, con mezcla de estos metales, 
bordado , puntas , pasamanos , galones , cor- 
dones, pespuntes, botones, cintas, ni ningún 
otro género de guarnición en que haya mez- 
cla de ellos : ni tampoco de acero , vidrio, 



(1) Opúsculos de oro , Vi r- Don Luis Francisco Caldero» 
tvdes morales cbri$tianas\for dframirano* Madrid, año 17^7. 
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talcos , perlas , aljófar , ni otras piedras fi- 
nas , ni falsas, aun que sea con motivo de 
bodas , permitiéndose únicamente botones de 
oro , ó plata de martillo. 

Se comprehenden en esta prohibición los 
Militares , en los vestidos que usaren , fueFa 
del uniforme , exceptuándose únicamente en 
estos, y en los destinados para el culto di- 
vino. 

Se prohibe absolutamente todo género de 
puntas, y encages extrangeros en las guar- 
niciones , y adornos, permitiéndose únicamen- 
te los fabricados en el reyno. 

Se prohibe asimismo, absolutamente, to^ 
do género de piedras falsas, que imiten diaman- 
tes , esmeraldas , rubíes , topacios , ú otras 
finas. 

, Se permite el uso de telas de seda , con 
la precisa condicon , que hayan de ser fabri- 
cadas en el reyno , ó en provincias amigas, 
y que las que de estas se introdugeren ha- 
yan de ser del mismo peso, medida , marca, 
y ley , que las que se fabrican en España. 
Oye los vestidos puedan guarnecerse de~ fa- 
jas llanas , pasamanos , ó bordadura al canto, 
y no mas , como no excedan de seis dedos 
de ancho, ni lleven nnas de una guarnición : y 
con la calidad de que sean precisamente fa- 
bricadas , y labradas en estos reynos de Es* 
paña, y exceptuando el tfage de todos los 
Ministros superiores , subalternos , é inferiores 
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de los Tribunales de todo el rey no, inclu- 
sos Corregidores, Jueces, y Regidores; el 
qual se manda, que precisamente sea negro, 
permitiendo á todas las demás personas el uso 
de los colores ya introducidos , y que están 
en uso. 

Las prohibiciones antecedentes se extien- 
den también á los comediantes, hombres, y 
mugeres , músicos , y demás personas que asis- 
ten en las comedias , para cantar y tocar, 
Y se dá un año de término para el consu- 
mo de los géneros , que estaban anteriormen- 
te hechos contra la Pragmática. 

Se permite , que las libreas que se die- 
ren á los pages puedan ser casaca , chupa , y 
cagones de lana fina , ó seda , llanas, fabri- 
cadas en estos reynos , y en sus dominios, 
y que puedan también traher medias de se- 
da , pero no capas , sino de paño , vayeta, 
raxa, ú otra cosa. 

Se manda que nadie pueda tener mas de 
dos lacayos ; y que las libreas de éstos , vo- 
lantes, cecheros, y mozos de sillas , sean de 
paño , fabricado precisamente en estos reynos, 
sin guarnición, pasamanos, galón, faja ni 
pespunte al canto , debiendo ser llanos, con 
botones también llanos , de seda , estaño , ú 
azófar , y las medias de lana , de colores , y 
no de seda. 

Se manda , que en adelante no se pue- 
dan fabricar coches , carrozas , estufas , lite* 

K 5 

Digitized by VjOOQlC 



ras , calesas , forlones con labores , ni so- 
brepuestos , ni nada dorado , plateado , ni 
pintado, con ningún género de pinturas de 
dibujo , entendiéndose por tales todo gé- 
nero de historiados, marinas , boscages, or- 
natos de flores , mascarones, lazos , que lla- 
man de cogollos, escudos de armas, timbres 
de guerra , perspectivas , y otras qualcsquier 
pinturas , que no sean de mármoles fungi- 
dos, 6 jaspeados de un color todo, eligien- 
do cada uno el que quisiere. Qye solo ha- 
ya en ellos una moderada talla , y que na 
se puedan aforrar con brocado , tela de oro, 
ni de plata , bordaduras de lo mismo , ni de 
seda , con guarniciones de franjas, trencillas, 
borlillas, campanillas ,' ni redecillas, permi- 
tiéndose únicamente los aforros de terciope- 
los , damascos , ó de otras telas de seda fa- 
bricadas en estos reynos , ó en provincias 
amigas, con guarniciones de fluecos lisos ordi- 
narios , ó franjas de Santa Isabel , como no 
excedan de quatro dedos de ancho. 

Para el mas exacto cumplimiento de es- 
ta Pragmática , se mandan registrar los co- 
ches, que estaban hechos contra lo dispues- 
to en ella , dando dos años de término pa- 
ra su consumo , y que corriera desde el día 
de la publicación 1 , la prohibición de fabricar- 
los de nuevo de otra forma que la pre- 
venida en ella. 

Que lo dispuesto acerca de los coches 
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se ¿ntiencU también en las sillas de manos . 
Que las cubiertas de los coches, ni las 
guarniciones de los cavallos , mulás, ó ma- 
chos , puedan ser de seda , sino de baque- 
tas , ó cordo vanes , sin pespuntes , ni bor- 
daduras. 

Se manda , que ninguna persona, de qual- 
quiera calidad que sea , pueda traher mas de 
quatro muías , ó cavallos , adentro de la Cor- 
te , y cercas de esta Villa , permitiéndose seis 
ch los paseos públicos, con declaración de los 
terrenos en que estos se comprehenden ; y que 
aun en este caso no puedan salir de la Vi* 
Ha con mas de quatro. 

Se prohibe traher coche , carroza , estu-f 
fa , calesa , ni forlón , a los Alguaciles de 
Corte, Escribanos de Provincia, y, Número* 
y otros qualesquiera : á los Notarios , Procu- 
radores , Agentes de pleitos , y de negocios; 
ya los Arrendadores , sino es que por otro 
título honorífico los puedan traher: á los 
Mercaderes , con tienda abierta , y i los de 
lonja 5 a los Plateros , Maestros de Obras, 
Receptores , Obligados de abastos , Maestros, 
y oficiales de qualquiera oficios , y maniobras; 
Que ninguna persona , fuera de los Mé- 
dicos, y Cirujanos, pueda andar en muía 
de paso , sino solamente en cavallos , ó 
rocines. 

Oye el número de los mozos de sillas¿ 
no pueda pasar de quatro. 
K 4 
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v En conformidad de la Ley i. tit. 12% 
lib, 7. de la Recopilación, se manda: que 
los oficiales , y menestrales de manoi , Bar- 
beros , Sastres , Zapateros , Carpinteros , Eva-* 
instas, Maestros , y oficiales de coches, He- 
rreros , Texedores , Pellegeros, Fontaneros, 
Tundidores , Curtidores , Herradores , Zurra- 
dores > Esparteros, Especieros , y de otros qua- 
lesquiera oficios semejantes á estos , ó mas 
baxos; y Obreros, Labradores^ y Jornaleros, 
no puedan usar vestidos de seda , ni de otra 
Vcosa mezclada con ella, sino solamente de pa-f 
fio , xerguilla , raxa , ó vayeta , ó de otro 
qualquier gen erg de lana , í excepción de 
las mangas , y bueltas de las mangas de las 
casacas ¿ y las medias , en las quales se per- 
* mite el uso de la seda. 

Para evitar las molestias, vejaciones, c 
inconvenientes , qu'e podrán resultar de que- 
, rer entrar los Ministros de Justicia en las ca* 
sas , para saber si se trahen vestidos prohibi- 
dos , se manda , que no se pueda entrar en 
las dichas casas , como no fuera en las dé- 
los menestrales, para saber si trabajaban al- 
gunos contra la Pragmática : y que estas vi- 
sitas , no pudieran hacerse por los Alguaci- 
les , sino por los Alcaldes , Corregidores , y 
, Justicias ordinarias. 

No pudiendo ser iguales las penas i los 
Contraventores, por deberse considerar para 
Ja imposición, la calidad con que se hallare 
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H trárisgresór , $e dexati al arbitrio del Con- 
sejo , y Jueces , que conocieren de las cau- 
sas. Pero á los menestrales , que contravi- 
nieren se les impone desdé luego , por la pri-, 
mera vez , el perdimiento de lo denunciado, 
y además quatr o años de presidio cerrado 
<Je África ; y por la segunda , ocho años de 
galeras, mandándose al mismo tiempo, que 
en las consultas de los viernes, se diera cuen* 
ta de la observancia de estas Leyes , y espe- 
cialmente , siempre qtie alguna persona dedis* 
tinción faltare a su cumplimiento. 

A los lacayos , y mozos de. sillas , que iir-* 
vieren fuera del número señalado, se les con- 
dena en perdimiento de las libreas con que 
fueren aprendidos, i mas de las que se im-: 
pusieren i Jos dueños al arbitrio del Consejo^ 
y Jueces , que conocieren de ,1a causa. 

Se prescribe la forma de los lutos , asi 
en los vestidos, como en los atabudes , col* 
gaduras , tumbas, féretros, número de adías, 
y cirios , &c. 

* Se ruega , y encarga í los Obispos , y . 
Prelados, que con zelo,.y discreción , pror. > 
curen corregir lo$ excesos de las modas es-^ 
candalosas en los trages de las mugeres,, re~; 
curriendo, encaso necesario,, al Consejo, al 
qual se manda , que les dé todo el feuxílio con* . 
veniente. , . , 

Que los Corregidores, Gobernadores y y í 
Justicias ordinarias, Hgven vara alta al entrar. 
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en los Ayuntamientos , y administración de 

Justicia ; y los de Letras en todo tiempo. 

Se mandan observar las Leyes i. y 5.' 
tit. 2. lib. 5. de la Recopilación acerca de 
las dotes, y gastos de bodas, y para poner 
mas freno á estos, se añade, que los^ Merca- 
deres, Plateros de oro, y plata , Longistas , ni 
otro género de personas , por sí , ni por in-. 
terposicion de otros , puedan en tiempo al- 
guno pedir, demandar, ni deducir en juicio 
las mercaderías , y géneros que dieren al fia* 
do, para dichas bodas, á qualesquiera personas, 
de qualquier estado , calidad , y condición 
que fueren. 

Para el mas exacto cumplimiento de esta 1 
Pragmática , se deroga , en quanto í su con- 
tenido, toda jurisdicción privilegiada , sujetan-' 
do á todos los exentos a la ordinaria , sin 
que acerca de ello se pueda formar compe- 
tencia, ni admitir recurso alguno. 

Á conseqüencia de lo dispuesto en la 
Pragmática antecedente, acerca de los coches, . 
la Sala de Alcaldes expidió un vando en 26 
de Noviembre del mismo año , para que to- 
das las personas , de qualquier estado , pree-' 
minencia , grado , ó condición , por privile* 
giada que fuese, dentro de ocho días, regis-* 
traran en el oficio de gobierno de la Sala 
todos los coches , carrozas , estufas , literas, 
forlones , y calesas , que tuvieren , con expre- 
sión de sus hechucas , tallas, molduras , colo- 
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n$j y recados de que estaban cubiertos , y 
guarnecidos, pena de que pasado el término 
sin ha verlo hecho, se darian por perdidos.' 

No obstante la deliberación, y acuerdo 
con que se hizo esta Pragmática , ocurrie- 
ron luego varias dudas, acerca de su con- 
tenido , las que se declararon en un vando 
expedido en 7 de Diciembre del inmediato 
año de 1724. 

Como estaba mandado , que no pudieran 
llevarse seis muías en los coches , sino en el 
campo , embiaban algunos dos delante con 
un mozo , el qual subia luego á la trasera , y 
de este modo iban tres criados de librea , con- 
tra lo mandado. Por lo qual se buelve a pro- 
hibir el que de ningún modo pudieran llevar 
mas de dos. 

Se permite , que además de los quatro mo- 
zos de sillas permitidos, pudiera admitirse 
otro para llevar el farol. 

Se declara , que no deben comprehenderse 
en la prohibición de traher coche los Alcai- 
des , que lo son con título de S. M. para de- 
pendencias de su real servicio ? y algunas 
otras personas. 

En quanto á la prohibición del uso de 
la seda, a los menestrales: se manda, que 
este capítulo no se entienda con sus muge- 
res , hasta nueva orden. 

Y fiinalmente, se declara , que las per- 
las falsas no debían comprehenderse entre las 
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piedras de este género , que se havián pro- 
hibido. 

Estas Leyes fueron acompañadas del exein* 
pío del Soberano , y su Real familia r co- 
mo afirma Don Gerónimo Uztariz , en la 
obra , que escribió en el año de 1724, in- 
titulada Teórica y y práctica de comercio , y de 
marina ,(1) en donde expresa las grandes vea-, 
tajas, que resultarían á España de su cum- 
plimiento» particularmente por las travas, que 
en ella se ponían a la introducción de gé* 
ñeros extrangeros % en beneficio de las fábri- 
cas nacionales. 

No obstante, otro gran político, hablando , 
de los yerros que havia cometido España* • 
en su conducta sobre el gobierno de Amé- 
rica , escribía por el mismo tiempo de esta 
suerte : »Por lo que acabantes de decir , se 
puede juzgar de las ultimas Ordenanzas del 
Consejo de España , que prohiben emplear ; 
el oro, y la plata en dorados, y otras su- 
perfluidades: decreto semejante al que harían 
los Estados de Holanda , si prohibieran el con- > 
sumo de la canela. (2) 

Como quiera que sea , poco tiempo des- 
pués de publicada la Pragmática ,ya no se 
observaba: porque a las causas que inclinan na- 
turalmente á los hombres á desear lo mas ra- 



(O Cap., 61. C*) £*¿«*<k* Zrtí*«Jiv. afc t chap. «8r 
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ro , y mas costoso , se anadió el que el Mar- 
ques Escoti , con motivo del matrimonio del 
Infante Don Carlos, sacó licencia para que 
«e tolerara entrar vestidos , y otras manufac- 
turas de Francia. 

No mucho después de promulgada la Prag- 
mática referida y Don Melchor de Macanaz, 
escribía lo siguiente : (i) Otros discurren, na- 
ce íhucha parte de los males , y general atra- 
so de España , de los desórdenes , y gastos en ' 
que prostituye la vanidad á la emulación* 
Creólo también , porque veo tantas Pragmá- 
ticas dirigidas á su moderación , y en todas 
las Cortes tocada la ventilación de ellos , y 
aceptada la reforma; y quando estaba Espa- 
ña sin la opulencia de las Indias , que enton- 
ces se carecía enteramente de su noticia , ven- 
ciendo enemigos, manteniendo exércitos, rey- 
nos , y dominios , y haciéndose respetable , y 
temible de los dos mundos, ni havia pro- 
fusión , ni se conocía el luxo ; pero ahora es 
tan común la brillantez de los vestidos, que 
atendiendo á ellos solos , sería fuerza reputar 
á tantos hombre^ , que los gastan , por prin* 
cipales Señores. 

vi Qí?é tratamiento no darían los antiguos 



(f) Representación al Sefior ña, y otros daños sumamente 
Rey Don Fe'ipe V. expresan- arer4ibles,y dignos de reparoj 
4o los notorios males , que can- con los generales adverriroien 
Woa la despoblación de Espa- ' tos para su Universal remedio* 
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Españoles a estos tales, sí hoy bol viesen al 
mundo , y los vieran ? \ Pero qué dirían quan-» 
do supiesen quienes eran ? ¿ Qyé* asombros, 
que admiraciones no harian , viendo que lo 
que , ni aun los Príncipes , que havian teni- 
do , jamás havian usado vestidos semejantes, 
los tenían ahora los hombres mas inútiles del 
estado i Ciertamente que es esta una reflexión 
tan grande , que puede ella sola dictaf los 
remedios mas útiles , para que produzcan quan* 
to puede desearse. 

„No es mi intento , en esta parte , que 
buelva la caduquez de los borceguíes , pero 
sí que la profusión redunde en utilidad de 
nosotros mismos , con la prohibición de los 
géneros extrangeros. 

„Para esto hallo la razón en una obser- 
vación , que tengo hecha , que para conse- 
guir con sus artificios los extrangeros , el em- 
pobrecernos, extienden la voz ( sirva este so- 
lo simil para todos ) de que la única mo- 
da (ó sea la palaciega) en París, Londres, 
Lisboa , Italia , Alemania , &c. es traher pie- 
dras muy grandes. De este artificio resulta 
nuestro engaño , y su utilidad ; pues venden 
i subido precio aquel género , y las piedras 
pequeñas las compran á uno muy baxo ; pe- 
ro de suerte , que nos dexan sin ninguna <ie 
esta clase. 

v>Al año , con corta diferencia , publican 
lo contrario, y pierden toda su estimación 
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todas las piedras grandes , y se las dan á las 
pequeñas , que venden los mismos que las re- 
cogieron, por tres veces mas de aquel p^ 
ció en que las compraron. 

j,Lo mismo sucede hoy con la introduc- 
ción de los rubíes, y camafeos; y aun me 
consta , que por segundas manos están com- 
prando los extrangeros , en la Corte de V. M. 
toda especie de piedras grandes , por los pre- 
cios que les ha puesto la desestimación. To- 
do lo qual es muy digno del remedio, que 
apuntaré después; porque; no solamente lle- 
van el dinero con tan conocidas patrañas, si- 
no que después nos satirizan, llamándonos ig- 
norantes , y que toda nuestra destreza está 
sujeta al modo con que para engañamos nos 
persuaden. 

f ,Lo mismo puedo asegurar en lo que to- 
ca á telas , galones , reloxes , &c. y si esto 
en los poderosos es ruina ¿ en los pobres va- 
nos, qué será? Además, de que hoy ver- 
daderamente no se puede distinguir el noble 
del plebeyo, el rico del pobre, ni el hon- 
rado del vil ; y de aqui nacen como de su 
principal centro, la vanidad, la altanería, el 
abandono de la agricultura , y de todo traba- 
jo; y últimamente todos los males juntos; 
porque en viéndose el hijo del labrador ador- 
nado del trage , que es propio del poderoso, se 
sueña , juzga , y contempla delicado para to- 
da fatiga , y se adapta í una torpe inacción, 
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que le hace miembro podrido del estado* * 

„Los que asi viven^ que son muchos , se 
creen de la misma naturaleza de aquellos , que 
desde la cuna debieron vivir asi ; y de todo 
esto resulta, que el que pudo adquirir con 
su trabajo doscientos ducados, los abandona 
del todo , y se queda inútil á la república; 
cuya vanidad sin causa , y obstentacion en el 
viento, origina el huir del santo matrimonio, 
apocarse los individuos , ser á Dios ingratos, 
y al reyno inútiles. 

„Por esta y otras causas, no de menos 
importancia , ni peso , consideraba, sin duda» 
sumamente útil , y provechosa una pruden- 
cial reforma , haciendo, que á la Pragmática* 
de V. M. que hoy subsiste , bien que no tie- 
ne uso, sobre trages , se le diera en la prác- 
tica todo su valor , y efecto , imponiendo otras 
mayores penas, que las que ella ordena , á los 
que quebrantasen sus preceptos. Pero esto , no 
solo en la voz , sino que debiera acreditar- 
se con toda entereza en la execucion; pues 
«s constante, que el año que el pobre gasta 
cien ducados en vestirse, sin atención á su 
esfera , podía con poco mas alimentarse. 

„lnsensiblemente se ha introducido la pro- 
fusión con tan desenfrenado imperio , que has- 
ta en las aldeas ha extendido su pernicioso 
dominio. De esto se sigue la ruina del labra- 
dor , y miseria del artesano. 

^Disponga V. M. que cada uno vista se- 
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gun su dase, para que ot vestido diga su 

profesión , y no se confundan los nobles, coa 
los plebeyos, ni los grandes con ios medianos* u 

Estuvo muy equivocado Macana* , en ere* 
er~, fui quande estabm España sin te opu* 
Uncid dt las Indias , ni haxiia ^profusión , m iu 
tonociof tí lusco y como % ha demostrado en 
esta historia. Lo estuvo también en pensar 
que Con f agravar las penas impuestas ten la 
Pragnaatica de 1723 , se asegurada su obser- 
vancia.- Pero mucho mas en proponer ^qus ca~ 
da $ít%> vista , según ~ su dase , para qjus ¿lves¿> 
tido diga su profesión , y no se confundan. los 
nobles ton' los plebeyos $ ñi ios. grandes ion los 
medianos* 

Los Jurisconsultos Ulpiano, y Paute, di- 
suadieron este pensamiento á Alexandro <Se V£-* 
ro , en Roma, por las razones que ihsinua 
Lampridio en la vida de aquel Emperador] (1) 

Pero en España sería mucho mas ptlfero 1 - 
sa setaejante providencia, El distinguir las cía*» 
Ses dd estado, cada uno en su imaginación» 
fes cosa fácih Pero en k práctica , contr«ayén* 
dose al estado actúa) dé h Monarquía JEspa- 



(i) }n auimo habuti omoir hjc Ul piano Paulogu* disjpj^- 

bus ofiais gfcnus vescium pro- euic > dicenrfbus , plurímum n- 

t>ñum daré , ec ómnibus -digoi- ^ xarum {ore, si-Facfles esjede 

tadbus, uc a vesficu dignosce-* nomines ad injurias» Tum sari* 

rendir* ec .ómnibus sertis , uc esse ccfnstituic uc equices va* 

in popo jo possenc agnosci , ne maní a se*ator¡bus ciavj quali- 

qois stditiosus essec , slmul ne tace disfiernerwcur. 
lervt ¡ngenois mkoere&tur. fed 

Tora 11. L 
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ñola, ao bavrá eos* más difícil , y áírisga&u 

Porque, ¿ qué regla se havia de seguir par* 
semejante distinción ? ¿la calidad, ó los bic-* 
nes? Si se atendía á..k calidad, esto es # á 
la clase en que cada uno nace,, ó en la<]ue 
en la serie de la vida lo colocan sus jnerkos, 
ó s&; suerte , | qué trastorno «o debía «u-? 
lar .semejante enumeración^ ( 

En otros tiempos no havia en España, 
mas de (tres estados : el Eclesiástica , ; Militar, 
6 Noble, y General ; 6 como se dice en las 
Partidas , el de Oradores , Defensores , y 
Labradores. 

El Eclesiástico siempre ha sido separada 
de los otros por el carácter , ceremonias , ves- 
tido, y funciones peculiares , que río pueden 
equivocarse de ningún modo con los demás* 

Aunque no está bien aclarado el origen 
de la nobleza española, es constante, que á 
•los principios los nobles generalmente eran sol* 
dados; y que su exercicio característico era 
Ja defensa del rey no. Las necesidades del es- 
tado , y las variaciones de nuestra constitución 
civil, fueron mudando la forma de (a mili- 
cia, extendiendo los privilegios de la nobleza 
•4. varias profesiones-, y permitiendo-i los no- 
bles el exercicio de muchas artes , y oficios, 
que se tenían antes por incompatibles con 
aquella qualidad. 

De este modo , confundida la nobleza , y 
ocupada en oficios ágenos de su institución, 
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perdió gran parte de la estimación , que tenia 

jen los tiempos primitivos : ? por qué , cómo 

se havia de mirar a un zapatero , ó á un 

Jacayo hidalgo con el mismo respeto que á 
su séptimo , u octavo abuelo, que sacrificaron 

•su vida en defensa : de la patria ? 

Quando la nobleza tenia una obligación 
fixa en el estado , y medios seguros con que 

jnantener su dignidad , sin abatirse al exer- 
cicio de oficios viles; quando para esto disfru* 

jaban tierras , y acostamientos del Erario ; en- 
tonces pudo ser conveniente un uniforme, 
como el que actualmente usa la tropa. Pero 
mudadas las circunstancias; no teniendo ya 
los nobles obligación de asistir á la guerra» 
ni ninguna otra carga social de la nobleza; 
no disfrutando salarios, ni rentas fixas ; y 
estando esparcidos , y confundidos la mayor 
parte de ellos en las clases mas viles del es- 
tado; precisamente havia de ser una provi- 
dencia muy arriesgada , el igualar al zapatero 
con el mayorazgo en el porte exterior, y al 
hortera pobre, y desdichado, con su amo; ; 
Dexo í parte los inconvenientes , pleitos, 

- gastos , y desazones, que ocasionaría infalible- 
mente, la precisión de desembolver los viejos 
pergaminos , y ejecutorias , ó de comprobar 
la nobleza los que la tuvieran dudosa; de cu- 
yas diligencias el único bien que podia re- 

. sultar , era el de enriquecer í los Abogados, 
Escríbanos , Agentes , y Procuradores , y au- 
L2 
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mentar el número de esta clase , quitando í Ut 

* artes, y oficios mucheta individuos, que ser viriaií 
en días al estado con mucho mayores utilidades; 

No -serían menores los xdaños qué íesuká- 

rian de distinguir las clases, «eh orden al 

vestido , por los biéries. Porque para esto ertt 

necesario hacer, y repetir muchas v*ct$ el 

-Catastro general, para saber ios bienes de 

«cada uno , operación tan difícil en nuestra 

situación, que ha viéndose intentado una vefc 

"por el Ministerio , para efecto de mucho ffwé» 

*yor importancia, quectó muy imperfecta. T 

* Además de esto , las rentas no son las qtte 
forman soíaínénte la riquefca , sino sus relaí- 

' ciones con las necesidades de los que las po- 
seen. Con quatrocientos ducados podrá ser rt- 
v co un soltero en un pueblo corto: y con 
qüatro mil será -pobre en Madrid un casado, 
" con familia , enfermedades , pleitos, visitas , •& 
' otras desgracias, que suceden muchas veces á 
'los «hombres, ouípable , tS inculpablemente. 
j Finalmente : aun quando fuera practica- 
ble semejante distinción de clases por los tra- 
r gés , sería muy corto d beneficio que po- 
dría resultar, en orden a contener el luxo. Por- 
que este no consiste solamente en el vestido* 
Quantó pueda excitar ios deseos', y exer- 
citar la imaginación , tanto puede ser objeto 
del luxo. í Y quién es capaz de circunscribir la 

* esfera de los deseos, 'y caprichos de los hom-* 
bres, y mugeresí 
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Aunque FcUpc V. ha vía conseguid©» des- 
terrar la Golilla , todavía no havia logrado el 
extender generalmente el trage francés , ó ves- 
tido i k> miHpf. Lejos de esto r los Españo- 
les, como en despique , 6 «vergpniados de 
ha ver perdido aquella estimada alhaja, alar- 
garon la cap» y que antes no llegaba mas 
que hasta las rodillas, y con ella introdu- 
jeron, el e$tilí> de embozarse , op tanto* por 
abrigo, como poc ciecta. especie de disfraz, 
aumentándose este con calar el gorro, y b*" 
xar el ala delantera de los sombreros , que 
Umbim empezaron, desde entonces á usarse 
mucho mas anchos., que ea lo antiguo. Tor 
do difraz es opuesto í la buena policía y por- 
que solamente los malos son los que procti- 
raa no ser conocidos. Por esto Felipe II. 
condenó la mocUde las Tapadas > no obir 
tapte que muchas Señoras quqriaa sostener- 
la, coa pretexto de decencia % y de cotv- 
yeniepcisu 

Felipe. V» advirtió también la necesidad 
de reformar z\ abuso de los embozos* Mas 
conociendo su política el riesgo que hay en 
violentar al público sobre la forma de los trar 
ges , se contentó coa mandar repetidas ve- 
ces , que nadie pudiera andar embozado por 
la Corte, y particularmente en los, coliseos, y 
otros sitios destinados para £& diversión pu- 
blica* Asi se ordenó en varios, vancfos de 171 6» 
*9>H>*9% 37* 4°>y 455 pera sia que 



166 

bastaran tan repetidas ordenes para contener 
semejante abuso. 

CAPITULO VIH. 
KEYNADO DE FERNADO Vt 



JZjste ha sido el único reynado en que no 
se han expedido Leyes Suntuarias en España, 
en mas de trescientos años. J Será por que no 
huvo luxo , ó por que no se consideró éste 
como perjudicial al estado? \6 por qué aun 
quando no se tuviera por dañoso, se tuvie- 
ron las Pragmáticas reformatorias por inúti- 
les para contenerlo ? 

La Réyna Doña Barbara amaba los pía- 
vtrts : el Ministerio procuró fomentar las 
üíbricas de texidos de oro , y plata , las 
4e telas exquisitas , asi de seda , como de 
lana. Se fundó la Academia de las nobles 
fcftes: y no parece que huviera sido bue- 
na política el prohibir, ó limitar el uso de 
te misrtas cosas, cuya fábrica que se intenta* 
b* establecer. 
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CAPITULO EL 

1EYNADQ DE CARLOS III. 



odas ks naciones se estiman í sí mismas 
sobre ks demás, y creen qpe su terreno, usos, 
y costumbres , son mejores que los del res- 
to del universo. Quando un Ingles , ó un 
Parisiense están desdeñando quanto no ha 
salido de las cercanías del Tamesis , ó del Se- 
na, un morador de ks tierras mas pantano* 
sas* é infecundas de África > tendido en tierra, 
sin mas abrigo, ni comodidades., que las de 
una humilde choza , y unas mal cocidas le- 
gumbres, pregunta con mucha formalidad i 
los extrangeros, que h casualidad le presen- 
ta , ¿$¡ han visto, a saben que baya tierra mas 
feliz, ni mas dichosa que la suya? (i) Esta 
preocupación , aunque una misma en todas 
partes , tiene , no obstante , causas muy diver- 
sas. En unas es efecto del orgullo , que en- 
gendra la idea de una imaginada superioridad 
del espíritu ? y en ks mas de la ignorancia. 

| De qual de estas dos causas serta efecto 
k délos Españoks, particularmente en es- 
tos últimos siglos? Quanáo en los paists, y 
libros estrangeros se estaba satirizando núes- 



(1) Hist* UMÍvtrs f tom 24» 

L4 
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tra Corte , nuestrds usos , diversiones , vesti- 
dos, comidas, modo de andar, y de pre- 
sentarnos , y toda la etiqueta espafola ; en 
España se imprimía un libro intituladoj So- 
lo Madrid es Corte : y otro de Las tincar jnth 
ceUncias del Español , end qual se decía, con 
•mucha seriedad , que tn España se hallan to~ 
das las diferencias de climas , pulidas , y tic* 
tras, que "hay en el mundo .. . 

Hay preocupaciones., que lejos de deber- 
se corregir, importa mucho el sostenerlas; y 
esta es una de ellas, como no sea extrema- 
<bu Porque el que los pueblos tengan á su 
país , y á su gobierno por el mejo^ del uni- 
verso , contribuye infinito para radicar en 
ellos él patriotismo , en el qual estriba prin- 
cipalmente la publica felicidad. 

Pero si esta preocupación es tan fuerte; 
y tan obstinada , que por ella se desprecie, 
y aborrezca enteramente' toda innovación, 
aunque sea de Leyes, y establecimientos úti- 
les , ¿ quién puede dudar , que es muy noci- 
va, y que el gobierno debe corregirla ? 

Madrid , Corte de los Reyes de España, 
en algún tiempo los mas poderosos , y siem- 
pre dé los mas respetables , y temibles de Euro- 
pa , estaba sin policía ; llena de inmundicias; 
sin luz de noche ; sin buenos paseos, ni mas 
diversiones diarias , ¡que el tenderse í la larga 
a tomar el sol, ó un teatro licencioso , y co- 
rrompido , tanto en la moral de las compo- 
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stcioncs , cómo en la representación /y con* 
ducu de los cómicos , y sobrada Jit^crt^d dq 
los expectadores. De artes , fábricas , edificios, 
comercio , establecimientos útiles, unto pa- 
ra las, comodidades de los ricos, como pa^ 
ra el socorro de los pobres , y recogí mien^ 
10 de los vagamundos , y mendigos viciosos, 
havia muy pocos, ó estaban mal adminis- 
trados, y dirigidos,. , 

Carlos III. que venia de ser el Augusto 
de Ñapóles; que amaba- las artes; que cono- 
cía el grande influxo que tienen en Jas eos* 
tümbres , y cultura de las naciones la belle- 
za , la regularidad , y el ornato en los obje- 
tos públicos , el orden en las concurrencias, 
y sobre todo el aseo, y propiedad en el ves-, 
tido , no podia mirar con indiferencia estos 
objetos : y asi trató desde luego de poner 
en ellos el orden conveniente. 

Por estos motivos , y por algunos desaca- 
tos, que se cometieron i los principios del ac- 
tual reynado , al abrigo del sombrero gacho, 
y del embozo , mandó S. M. que se trata- 
ra de desarraigar este abuso indecoroso a la 
nación , y sumamente perjudicial a la segu- 
ridad publica, y á la decencia: porque ocul- 
tando á los malhechores, aumentaba las di- 
ficultades de conocerlos, y burlaba las di- 
ligencias de la justicia para el castigo de los 
delitos , sin lo qual no puede haver subordi^ 
nación , orden , ni tranquilidad en un estado. 



y Google 



17* 

Para que «ta nueva prohibieron no fue- 
ta tan infructuosa , como las anteriores» se 
añadieron algunas precauciones i y asi es* i& 
de Marzo de iy&6 se publicó un vando, por 
el qual se Candaba; n Que ninguna persona, 
de qualquier calidad , condición ,, y estada 
yie sea , pueda usar en ningún parage , si- 
tio, ni arrabal, de esta Corte, y reales- si- 
tios y ni en sus paseo» » & campos fuera de 
i\k cerca , del citado trage de capa larga > y 
sombrero redondo para el embozo, queriendo 
S. M, y mandando, que toda la gente ár 
vil, y de alguna clase , en que se entiendea 
todos los. que viven de sus rentas» y baciear 
das, ó de salarios dé su» empleos , 6 esfret- 
cios honoríficos , y otros semejantes , y sus 
domésticos y criados que no traigan librea de 
las que se usan , usaran precisamente de capa 
cortan ( que á lo menos le faltara una quár<- 
fa para llegar al swelo ) ó de rediogot , y 
de peluquín, ó pelo propio, y sombrero de 
tres picos ; de forma , que de ningún inod©< 
fueran embozados , ni ocultaran el rostro. Y 
por lo que toca i los menestrales , y todos 
los déro¿ del pueblo ( 4$xt no pudieran ves- 
tirse de militar) aunque usaran de la capa* 
fuera precisa menee con sombrero de tres pi- 
cos , 6 montera de las permitidas al pueblo 
ínfimo , y mas pobre , ó mendigo , baxo de 
la pena, por la pr i roete vez, de seis duca- 
dos % 6 doce dias de cárcel ; por la seguo- 
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da doce ducadds, ó veinte y quatro días de 

cárcel ; y por la tercera , quatro años de des- 
tierro , á doce leguas de esta Corte , y sitios 
reales * aplicadas las penas pecuniarias por mi- 
tad á los pobres de la cárcel , y Ministros 
que hicieren la aprehensión. Y en quanto á 
las personas de la primera distinción , por sus 
circunstancias, ó empleos, que la Sala dé 
Cuenta a S. M.á la primera contravención, 
Con dictamen de la pena qiíc estimare con- 
veniente. Que estas dichas penas no debían en- 
tenderse coa los arrieros, tragineros, u otros 
que Conducen víveres á la Corte, y que son 
transeúntes , como anden en su propio trage, 
y no embozados. Pero que si los tales se de- 
tuvieren en la Corte i algún negocio , aun- 
que sea en posadas, ó mesones , por mas tiem- 
po de tres drás, huvieran de usar del sombre- 
ro de tres picos, (y no del redondo) ó de 
monteras permitidas ; y descubierto el rostro, 
baxo las mismas penas. u 

Qyando se presentó en el Consejo el Decre- 
to de S. M. para que le consultara lo que le pare- 
ciese sobre el contenido de este vando , los Fis- 
cales 5 , que eran los Señores Don Lope de Sierra, 
yCienfuegos,y Don Pedro Rodríguez Cam- 
pománes , representaron varios inconvenientes, 
que havria en su execucion. Sea por estos, ó 
por las circunstancias en que entonces estaba 
Madrid , de resultas de este vando sucedió el 
íüotin , que todos saben j en cuya pacifica- 



y Google 



«ion trabajó cauchó ¿l Excelentísima Señor 
Conde, de Arando Uno de lps medio» coa, 
qpe* lá< política de este zeloso Ministro con-% 
¿guió el cumplimiento de la Real Orden, so?* 
ftre- qpe nadie usara del sombrero redobdo* 
fiía el disponer., qjue este quedara por insigr, 
aia del verdugp > y pregonero. 

Ea 1770 > se prohibió la introducción^, 
«so» de las muselinas» Pera esta prohibido^ 
¿o fue tanto una Ley Suntuaria » quanto una 
providencia: económica y para precaver , se-; 
gun* 9e dice en ella misma , los daños expe-, 
aumentados ea la Real Hacienda r por la £a-, 
cuidad qjrte havia de hacerse entradas frau- 
dulentas de unos texidos tan poca volumino- 
sos, como las muselinas ; y evitar ,, que el ex- 
ceso- de- su consumo atrasara „ disminuyera* 
ó" impidiera el fomento de las fabricas > ma- 
nufacturas y í industrias peculiares, de las. pro- 
vincias del reyna , en que consiste la solida 
progresión del comercio activo > que es el 
qjje hace prosperará los estados* 

. De la misma clase es. la Pragmática de 91 
de Noviembre de 1785 , por la qual se pro- 
hibe» que niogUM persona > de qualquiera, 
clase „ y condición <£i$ sea, pueda usar, ni 
traher ea los coches % berlinas, y demás ca- 
rruag.es de rúa, mas de dos muías ,ó cavaHos* 
dentro» de los pueblos.* en sus paseos mterip* 
nes > ó en otros públicos, y frecuentados > que 
señalara» las Justicias > debiendo empezar i 
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correr esta ¿imposición ^¡asaddsHos meses. &q 

exceptuara de esta- prohibición las casas-, y si- 
tios «rtates-; los -coches y corruages -de cráfc 
co i y caminos ; y los que salieren -, 6 entran 
ren on los pueblos , vía Fea» de algún -viage^ 
llevando - casaquillas cortas ios cocheros y y U» 
demás ^[ue prevengan los vandos* Que ;paat* 
do el término de dos años, contados tam- 
bién desde d día de la publicación (de ¿est* 
Ley,, «adié pueda introducir xa vaüos extrae 
geros , sin Ucencia de S. M. A ios contrae 
Ventores de esta Pragmática . «e A& 'impone 
ia moka de cinqiienta ducados , !par da ipi&í 
mera vez , y doble por la segunda; apHc^dat 
por' «rectas partes., Cámara;, Jue*4_ y. ©ct-j 
nunciador; 'y por la tercera; 1*: de pewfeí 
miento de las muías, dcayaHos en que $&**-* 
cedieren, con igual aplicación, dándose coefH 
ta á S. M.< de la persona yqas hu viere coiv* 
téavenido? y avisando igualmente la SiJa do 
Alcaldes ? todos los meses, -d¡? si se observa*, A 
no esta Pragmática, luego ¡que empiece á c©<* 
rrer el término. Finalmehte ., se prohiben hp 
fiestas de toros de muerte eñ todo ^el reyaoj 
á, excepción de los en que huviere ?céncesiowí 
perpetua, 6 temporal, con . destino i ¡póbKüa 
de sus productos , útil , o piadoso; .en cuy w 
casos se previene al Consejo, qne consulté 
los medios, y arbitrios en que podran sub- 
rrogarsc. - > 

Esta Pragmática tuvo origen en una xe-j 
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CAPITÜIO X. 

Paralele del hixo\ y costumbres actuales ¿oh las 
de los antiguos Españoles. 

- ' k.i , .: .„.-.... .. , , "i 

a historia' 'que fttlfatt : tfé <$ttSbir manifie** 

ta, que eí liifco ha side en España un vicio 

general,' ert todos tiem^o^y mas, ó menos* 

según las riquezas , <^üe báH^ circulado, en ella, 

variaciones del* concrete /seriotimjentos de 

las artes; y trato Con los tXiPif^roié^Es^mvty' 

díficH calcular á punto fofo -el grado á que ha 

llegado este vicio en *cá<fo ; tóglfc, ó eh #adá» 

rey nado: porque para esto era necesario* ha* 

ver vivido en todos ellos , y no? vivido cóttíd 

quiera, sí rio- haver observado dtfrnta méate io* 

das -sus causas , y numerado las modas , fri-* 

volidades , y extravagancias y que ha x ifivten* 

tado, ó admitido la vanidad* y el capricho 

de hombres*' y muger|$;{ < <-'-•- ¿ - c.ímí 

No obstante, como- fcl 4ux&e$, por lo ge-{ 
neral, efecto dé la ábittiefaíícia ^y-de las ti* 
quezas, y de sti desigual di^tribuciorv, puede ase-^ 
gurarse > que el rey nado • de rtwls luxo ha si- 
do aquel en que ha circubdoJnayoF ^canti^ 
dad de moneda , y en el que al mismo tiem- 
po ha empezado í declinar la industria ; esto 
es , el punto en que qualquiera nación ha He* 
gado al colmo de su mayor poder , y ó por 
esta causa , ó por otros vicios internos lia 



y Google 



x 77 
empezado a decaer. Este tiempo en España fue 
acia fines del reynado de Felipe II. y principios 
del III. y asi nunca ha havido en ella tan- 
to luxo como entonces. Digo tanto luxo, es- 
to es , tan costoso , y de tanca ostentación : la- 
xo de oro, y plata, luxo de piedras, luxo 
de lienfcos,* y finísimos encages, luxo de pin-» 
turas , y otras cosas exquisitas. Porque en lo 
que toca al luxo de cosas frivolas , y que 
toda su estimación la tienen , nó tanto por 
la materia , ni por la cantidad , y mérito del 
trabajo invertido en ellas, quanto por la mo- 
da , y el capricho ; en este creo que les so- 
mos superiores, como también lo somos en' 
el de la gula. 

Hasta de unos treinta, ó quárenta años í 
esta parte , no se conocía en la mesa la in- 
finita variedad de platos con que ahora se 
tienta al apetito en las fondas, y combites. 
La aloja, y el hipocrás eran todo el surtido 
de las botillerías : el vestido de ios hombres 
era negro por lo general, con lo qual* no* 
havia el furor de mudar de colores continua- 
mente, causando ahora sola esta circunstan- 
cia un exceso de gasto incalculable. El dé las 
mugeres, antes que se introduxeran las coti» 
lias , y los guardainfantes , era mas decente^ 
y menos dañoso i la salud. Siendo entonces 
las faldas mucho mas largas que ahora , cu- 
brían enteramente el pie , con lo <l ua l no 
havia lugar al extraordinario luxo de medías, 
Torn. II. M 
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y zapatos, ni i la provocación, que ocasión 
na esta indecente moda. Pero sobre todo, na 
havia peluqueros , ni modistas : y lo que lla- 
man cabos estaba reducido á ciertos adornos 
compuestos por artesanos del país. Si los mué* 
bles eran mas costosos , también eran de ma- 
yor duracipn, y despue* de ha ver servida 
muchos años , se pdüia todavia aprovechar U 
materia de que se fabricaban: lo que no suce- 
de con los papeles pintados, con las mesas, 
taburetes , canapés , y otros muebles , que se 
estilan en el día. El luxo de piedras, aun- 
que tan exorbitante en otros tiempos, parti- 
cularmente en el rey nado de Felipe III. pue-r 
de dudarse si lo fue tanto como al presen- 
te. Las diversiones públicas del teatro, toros, 
&c. no costaban cinco millones de reales coma 
ahora, (i) Finalmente, no havia tanto numero 
de cocheros, lacayos, pages, y demás cria- 
dos , luxo como se ha dicho en otra parte , (2) 



f O En los dos Coliseos del 
Principe , y de la Cruz , se han 
faca do en este año pasado 
I* 8b7[| 368. «• En la plaza de 
los toros , i, 44*U 837. y en el 
ceacro de los Caños del Peral 
por la opera» en sola (a tem- 
porada , que duro* d-sde 14 de 
Octubre , basta S de Febrero de 
éste año, 379U.430» Que en to- 
jdo hacen, $. 6?$]} atf8. Añídan- 
se á estas partidas los Concier- 
tos de ijrtarfsma j la otra tem- 
porada de opera » los volatínes, 



las sombras , los nacimientos 
de purchinela , y otras soca- 
liñas' de esta clase ^ y se ve-¿ 
rá , que no está exagerado m^ 
cálculo , aun sin hacer entrar en 
el las meriendas , y bailes á ew 
core» y otras diversiones de es- 
ta clase , que rio dexán de te- 
ner publicidad ; y mucho mer 
nos las funciones de personas 
particulares , poraué entonce», 
¿ quien es capaz de calcular 1^ 
que cuesta solo eset r^mo } 

(O *H <*r- 
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d» mas dañoso de qüantos ha inventada el de-» 
Seo desmedido de parecer algo en 1? sociedad, 
En quanto á las costumbres * todavía $$ 
fijayor la dificultad de decidir, quando han es* 
t$ulo mas corrompidas. Quien lee la historia, 
con reflexión i encuentra^ que ert todos tíem* 
pos han sido los hombres generalmente! ma*^ 
los 5 injustos, destemplados, inmodestos} que 
SU propia Conveniencia ha sido el ídolo í quiet* 
han sacrificado sus: atañes i y que los jys^os* 
yi virtuosos siempre han sido muy pocos, connK 
parados ton el resto de los demás. Pero se 
advierte esta diferencia , que en los siglos que. 
llaman bárbaros , los hombres han sido ma-i 
lps sin rebozo , y sin detenerse en paliar cotí 
los bellos nombres de decencia * y civilidad 
los vicios , y desórdenes. En los siglos eul* 
tos i é ilustrados se dora la maldad , Se en- 
cubre, y lo que es peor , se levantan talentos 
atrevidos , espíritus fuertes , que trastornando 
lps tpas sólidos fundamentos de la moral , y 
con una eloqííencia brillante * y seductora , no 
Solamente desfiguran los vicios , pintándolos 
menos feos, y abominables , sino que los ca- 
nonizan temerariamente i colocándolos en el 
solíp debido únicamente á la virtud* 
. Para hacer cotejo entre las Costumbres, 
actuales, y las de los antiguos Españoles, es 
necesarip primero fixar el sentida de esta vo$ 
antigüedad , sin lo qual no pueden menos di 
siljíf falsos, y equivocados los juicios que se fot- 
" ¿ ' ' ' M * 



y Google 



tío 

men. La antigüedad de España , aun sin He-' 
gar -á los tiempos eir que estuvo dominada 
por gentes advenedizas , ni menos í los mí- 
ticos ^ y desconocidos, comprehende un es- 
pacio dilatadísimo , en el qual ha havido 
▼anadones muy substanciales en el gobier- 
no , y por consiguiente en el genio, y cos- 
tumbres del pais. Y asi poner de un lado, 
por exemplo, mil y quinientos años , y de 
©tirérdiez, 6 doce , que es lo mas á que co- 
munmente se extiende la memoria de las ac- 
ciones de los vivos, ya se vé que es una des-* 
igualdad enorme, que precisamente ha de 
hacer el páratelo defectuoso, y aun injusto* 
A esta circunstancia se añade otra no menos 
reparable. Los difuntos ya no excitan nues- 
tra embidia: ya no los tememos, ni cree- 
mos que puedan perjudicarnos en nuestras pre- 
tcnsiones publicas, y secretas. Por esto, y por 
cierto sentimiento de piedad , que reyna en 
los corazones , quando no lo sufocan otros 
afectos mas violentos , somos in dulgentes con 
ellos : olvidamos fácilmente sus delitos , y pre- 
valece la memoria de las prendas que tuvie- 
ron. Por el contrario, en los vivos contem** 
piamos unos émulos ansiosos de sobresalir en^ 
tre nosotros, y de dominarnos , por la au- 
toridad , por las riquezas , ó por el valimien- 
to. Por esto miramos sus méritos con indi--* 
fcrencia, y con tibieza , quando no media 
la amistad,- ó alguna otra conexión, ó ira*' 
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-particular , al mismo tiempo que somos uno* 
linces para descubrir sus defectos, y que a pe* 
ñas acertamos á hablar dé ellos , sino censu- 
rando , y murmurando* 

Para hacer y pues, un Justo paualelp *ntre 
Jas costumbres actuales, y las de nuestros anr 
«tiguos, era necesario, ir recorriendo' laiíépo- 
xas mas principales de npestra historia ;* .ob- 
servar atentamente el efecto , que fueron .pro- 
duciendo las conquistas , el engrandecimien- 
to de nuestros Soberanos , los enlaces ; de .hi 
familia Real, y casas poderosas , los v*ri#$ 
modos dé adquirir,. los progresos de láT. au- 
toridad Real, el vario influxo de la. nqbl^ 
2a , y de la ¡ representación del pueblo;. final- 
mente, una historia c¡ vil , impareíal¿ exac- 
ta , y en la que estuvieran bien retratado? 
los * caracteres de cada rey nado , ó de i^a? 
-da siglo. r . r -i 

Mientras carezcamos de esta historia , ejs 
imposible hac^r un cotejo exacto entre nuesf 
tras costumbres, y las de los antiguos.- .Ma% 
: no por. eso faltan pruebas para demostrar* 
que n# < >res de 1q$ 

: primeros rquía éstur 

-vieron s la tiran/ti 

-y la fue íumaaid^ 

4jue el f >s de la x$j 

2on ; qu ssinatQS, y 

alevosías, viejos que no deben disculparse, ni 
disimularte;, para ponderar otras, virtud d$ 
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tquejlos tiempos; no obstante todo esto, liras* 
tra edad abunda de otros muchos males; ma-* 
les tamo mas sensibles, y lamentables ,^tmn> 
to dimanan de la naturaleza misma de nue$* 
tra covtittrcion civil , y^que no pueden reme- 
diarse , sino es haciendo en ella una gran re- 
forma* Esta es la única ventaja que tenemos 
sobre- lo$ antiguos , y la única disculpa que 
podemos alegar. Somos mas malos ; pero tai 
raices de nuestra corrupción actual no las h¿* 
iño$ puesto nosotros enteramente; provienen 
én mucha parte de nuestros mayores, 
- .Para hablar con menoé confusión de la* 
tosjumbres délos Españoles antiguos ? y mo- 
tkrnbs, deben distinguirse dos épocas princt^ 
ftítt ¿a pHmera comprehende todo el tiempo 
tpífc pasó , dfesdfe la restauración de España has- 
ta ^1 síjglo XVI. y la segunda , desde este hasta 
nuestros dias. Én tiempo de los Reyes Cató* 
#ce$ Se empezó á mudar istibstancialihentc 
1l Constitución civil de nuestra Monarquía, y 
¿n el- de Carlos V. se Completóla tránsfor- 
-fttaéiqri ; y asi el carácter , y las costumbres 
-dé loa ocho primero? siglos tienen tanta ana- 
logía ,- y semejanza entre $í, como las de los 
tres últimos qué corren de esta segunda épo- 
<pa, con las pequeñas variaciones, que produ- 
cen ía üiay or , ó menor ilustración 5 y alga* 
Uas otras cíusas tnénOs' principales. 
1 Formando pues la comparación entre e& 
tas dos épocas ¿ ¿ qué diferencia nO hay entte 
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líücstras costumbres , y las de nuestros ma- 
yores ? Porque empezando por la educación 
doméstica , que es la basa de las buenas cos- 
tumbres , y de las virtudes sociales, apenas 
queda una sombra del respeto, recato, y re- 
cogimiento , con que se criaban los hijos , y 
de la fidelidad de las* mugeres á sus mari- 
dos ; de cuya falta nace principalmente la co- 
rrupción de nuestro siglo. 

Pero es menester confesar , que de la ma- 
la educación moderna no es la causa prin- 
fct^al el luxo , ni el mayor atractivo de los 
placieres: tiene otro origen mas radical en 
nuestra misma legislación. 

Por las antiguas Leyes de España podia 
él marido tomarse satisfacción por sí mismo 
de la infidelidad , y agravios de su muger; y 
«JUando él no lo hiciera , sus parientes. La 
éias leve ofensa en la delicada materia del 
hohór se lavaba con la sangre, ó con la pri- 
vación aBsbliíta de la libertad. Refrenada con 
esta severidad la licencia mugeril , estaban los 
matrimonios mas unidos ; y la menor liber- 
tad de las tnugeres, se compensaba con el 
mayor aprecio , que se hacia de ellas. La unión, 
y buenas costumbres de los padres, hacia mas 
venerables sus canas í los hijos y el exém- 
pío , mas eficaz , <jue las máximas mas siíbli- 
ifies dé lá filosofía, perpetuaba en ellos las .senci- 
llas de siis abuelos , reducidas á cortas senten- 
cias, y proverbios dictados por la experiencia. 
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Ahora, si un maridó- quiere hacer respe* 
tar su autoridad , poner orden en su casa, 
y contener los excesos de sp consorte , pasa 
comunmente por ridículo: y si, á pesar de la 
opinión , solicita su desagravio ep los tribp* 
pales , encuentra mü tropiezos , y embara-f 
2os, que al fin lp precisan á desistir, y mos? 
trarse indiferente, í vista de los desordene* 
mas fatales , y dignos de remediarse. Debili- 
tada de este modo la unión conyugal , y sien- 
do siempre los padres , ó émulos secretos, <$ 
enemigos declarados; reyna la discordia; lo 
que manda el unp , lo reprueba el otro ; y 
la vista de los mutuos desaires , desdenes , y 
agrarios , que se hacen ; la indolencia en c&* 
rjegir cpn buen modo las faltas de la fami* 
lia; y en upa palabra, la mala conducta de 
Ips padres, dísmipuy^ Ja fuerza d$ su autori- 
dad: y si alguna ve? se acuerdan de dar bue^ 
nos consejos á los. hijos, y Jos ocupan ea 
^xercicios píos , y devotos, y en el cumplid 
miento de las obligaciones de christianos; el 
<nal exernplo deshace luego las impresiones de 
Ja sana doctrina, que lian pido, ó de $U bo<* 
ca , ,ó de los ministros, del evangelio. 

La dimipuciop de la patria potestad ha 
sido otra de las causas 4 e I a mala educación* 
Antes tenían los padres facultad de disponer 
libremente de sus bienes á favor de qualquie- 
ra de sus hijos : y el temor de quedar deshe-t 
redados era un poderoso estímulo para come* 



y Google 



i*, 
nerlop &n ^u djsber; .£q> la introducción de 
lp$ mayorazgos* y ,vinpi¿lacipnes , se privó á 
la -parle i$as noble > yjipas petrosa del esta- 
co 4 -de esta facultad ;• coi) > lo qjual , ademas de 
ljMtver convertido i \o% $na§ principales fnjem- 
brps e$ inerps , adroinistraflorf s , y disminiíi- 
4<> > y: . íimpirtigMa4Q el^n^'ppnderable influjo, 
que tiene el espíritu de (l , propiedad Ubre efc 
la actividad:» éfndi^sífiá^e losrhombres^ #d^ 
más de ests^ y peros da&os gravísimos , jqyjj, 
han resultado de aquella ; nq vedad política,,' 
desconocida de los antiguos Españoles 5 setras^ 
torreó, el; orden daméstieq ^ nujiOfluciendQse e^ 
las familias la independencia, y ; la falta 4e suh-f T 
ordinario)! de los miembi'psii fa f cabeza*., Por< 
que ^ hijo, qpe s^be.qu§ su p^dfe no Jkvpupr? 
de desheredar, ni negármelos -alijen tos f> £t&fj 
mo ha de estarle tan su jejo, ,y subprdmaido,! 
-<3omo si estos fueran contingentes > y depen^ 
dieran de la libre voluntad, y disposición deí 
padre? La madre que tiene probabilidad de ; 
que ha de morir su marido antes que su hi- 
J9 , por ser mas viejo r procera fnnnar 4 é?-¡ 
te, y d^rle quantos gustos- apetece, creyen- 
do, que asi lo tendrá mas* contento para eo : 
adelante. Por la misma razoja, Jo$ demás her- 
manos respetan ^mayorazgo, m^s de lo que-, 
permiten Jas canas de $us padres, siendo es- 
tos muchas veces víctimas de los sentimien- 
tos causados por los mismos , que mas debie- 
ran interesara en su coqseryacip$# 
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Otra eausa radical- de las bíleáífe f$ Wáltí 
costumbres de los pueblos , es íá abmV<táttcia>; 
ó escasez de raatrímoríióS. Alguno* sfe lamen- 
tan de la falta de población en Ekpcñá : más,; 
yo creo, que no é§fí ét rtiayor aafk* en 1¿ 
felta-de hombres, 'f hítfgére* , fcittó eti la de 
rtíátrimónios , y'éTjlfp&dfoíreS Útiles. Antes *kt 
üfgló XVI. ér'áft muy poco* los ¿bíferas, 
foerá del estado Écl&siástieo, Sefctil&r % y Re* 
gu&r. Después se %añ multifflioactó en tan- 
té némero, que de 1 1 j ©¿82|tersfttiásv*füfe fe* 
vfe en Madrid el año timáb de i^ffÚZ tffe¿ 
y 1 -seis años arriba , íuera del' estado Écfcsfás- : 
tico ; y Militar , solamente 5 8© 5 88 eran ca- 
sados.- No hay estado nias dáftoió á las cos- 
tumbres, queeldfe celibato Fótíidb , 6 «pro- 
ducido, no por los impulsos tífe lá virmd, ; si- 
no por lá necesidad, Ó por la dplni&n. Por- 
que no cesando la sensualidad dé excitar í 
la satisfacción dé la lascivia á totíói , litio sé' 
büscá su des&hbgo por él medió Htitó del 
matrimonio , se solicita por loi ilícitos? tfé 
k prostitución , la seducción , y fel adulterio. 
• A estas causas, que han producido una éhor- 
mc diferencia ebtre las costú&ibffes de lo* pri- 
meros siglos , y lá$ tiüestra& , dbbéri añadirá 
qiiántas han contribuido ¿§ ti WBiha tfé 
h' agricultura i y déla ihdtB&$. Afifté del ' 
siglo XVI no hávia éíi España tttifc rique- 
za-, tantos géneros eÓ'rtidrciábRS ^ f fot con- 
siguiente, tafltos^óasumosi Pfcró l&^üe hft-* 
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*fe efran efecto de la mdustrfer de kis Espa- 
ñoles y y si algubos se introducían s Se paga» 
han con los sobrantes 4c sus frutos , estandtí 
en equilibrio la balanza del comcrei© xon los 
extrangeros , ó siendo muy corta' fe díferen* 
eia. I>esde que empezamos a tener intereses 
fuera dé la península, y mocho- mas partí- 
cularriieme desde que con la venida de loi 
Alemanes tobaron losextrangeros utia prorec* 
cion absoluta en el Ministerio ,- empezó el 
eom<srcJ¡o Español á tener unos rivales ,' que 
«1 fin $e apoderaron de las principales ftreflr 
4e$'<Jfe nuestra industria. 

Faltando í las fábricas el estímulo deludes- 
f*3ch&* y fatigados sus dueñas con varias» trá- 
vas , que se Us pusieron , las fueron dbando* 
tiando poco a poco, de donde dimanó la ocio- 
sidad , y la indolencia , que algunos escri* 
teres superficiales han tenido por genial, y 
característica de los Españoles , sin adver» 
tir,que ha sido efecto solamente ,no del clí- 
ftia > ni del temperamento , sino de causas po- 
líticas accidentales, que pueden mudarse con 
ti tiempo* ,; 

Como quiera <jue sea , 4a falta de tra* 
bajo $ y de ocupación , ha producido infini- 
tes nUles, La eseasefc de matrimonios provie- 
ne de ella, critlre otras causas. Porque nadie 
debe péréar fcn 't8wá#!fc$ sino teniendo proba ¿ 
tótídftdi de qae ^pedrá Wantener su familia 
«bfi $U trabajó, y &n necesidad de valerse 
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de ¡ medios Tiles , y vergonzosos. Además dé 
este daáo, produce otros directamente con-» 
tra las buenas acostumbres. Los ricos, sin ocu?-» 
pación, tienen mas tiempo para hacer mal uso 
de sus riquezas : y los pobres , se han de dar 
¿ la mendicidad , al robo, ó a otros me-* 
dios infames , para mantenerse , y aun tam-» 
bien para satisfacer í sus caprichos, y deseo» 
porque ría. ¡pobreza no destruye las inclinar 
ciones á lo majo. t 

Esta' es la diferencia que hay éntrelas eos** 
tíumbres actuales, £ las délos antiguos , ¿a 
el septido que hemos expHcádo esta palabra» 
Pero si U comparación se ha de hacer den- 
tro del espacio de la segunda época , esto es^ 
entre el rey nado actual v y los que le haa 
precedido desde el siglo XVI. crece la difi- 
cultad de decidir. Grande es la corrupción -de 
nuestro siglo 2 y ningún ciudadano zeloso del 
bien de su patria querrá disculpar la diso- 
lución*, que rey na generalmente? en las eos» 
tumbres de sus conciudadanos* Con todo, pue- 
de asegurarse , que no son, peores que: erí 
otros tiempos. Por todo el* siglo pasado- hft- 
via Ja mis&a corrupción , «que en este >, y 
se carecia de muchas proporciones á favor' efe 
las buenas costumbres que ahora,, disfrutamos* 

Las escuelas se han mejorado notableráetiT 
te: se han cortado muchos abusos en las Ut*i« 
yersidades: se han fundado ^ueyos Seminario** 
y raejoradcUos. antigua : - se c ba i .CQfltegMdQj* 



y Google 



rt9 
desenfrenada licencia-, que había- de opinar en 
las materias^morales : la oratpria sagrada se 
ha perfeccionado: se han aumentado^ muchos 
establecimientos píos : se ha puesto orden en 
muchos ramos pertenecientes á la policía. Fi? 
lialráérite , en nuestro tiempo se han desarrai- 
gado* , & disminuido muchas de las causas , que 
en ltís* anteriores aumentaban la corrupción, 

( Asi tuvieran efecto las benéficas inten- 
ciones de nuestro' Augusto Soberano! España, 
libre de la cadena que la sujetó por muchos 
años á los extranjeros, cultivaría por sí mis-* 
ma todos los objetos de su consumo , tanto 
de la primera necesidad , como los que ha 
hecho ya precisos el uso general. Ocupados 
de este modo todos los brazos , y esparcida 
la abundancia > y la riqueza por- todas las cla- 
ses ; se disminuirían las travas de los matri- 
tnonios ; la población se aumentaría en razón 
de la facilidad de subsistir ; sería mas útil* 
• mas productiva , mas patriótica : y desterrada 
la ociosidad, cesarían en lo posible las oca- 
siones , y motivos de la depravación, y se 
mejorarían al mismo tiempo jas costumbres. 
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Ve la moral acerca id Luxo. 



ion tantos progresos como se cree, que hí* 
cieron los Griegos , y Romanos en las cien-t 
cías y las artes, y particularmente en la mo? 
ral , y la política , y ha viendo sido sji$ idio- 
mas los mas copiosos dt palabras y y frases, 
para expresar todas Jas ideas , se dejaron mu+ 
chas sin nombre propio: con la qual, die** 
ron lugar a qu$ las naciones , que se estable* 
dieron sobyre sus ruinas , altercaran sobre la in- 
teligencia , y propiedad; ele ijiuchas voces> 
Nosotros , sin haver ¡mitayo i los unos , ni a 
los otros, $n el profundo estudio del co* 
razón del hombre , solo los hemos seguido 
en la negligencia de inventar voces, y ex- 
presiones, , con que denotar los afectos , y la? 
infinitas qualidades, ó llámense modificador 
nes , que agitan í nuestra alma, 

I J er¿) no es este el mayor daño , que pa«? 
dece generalmente la moraL Hay otro toda- 
vía mayor , que aumenta la dificultad de de- 
cidir acerca de la qualidad de las acciones: es- 
to es, el quererlas medir únicamente por su 
cantidad, digámoslo asi, y pqr lo que re- 
presentan á la vista, sin atender í la in- 
tención , que es la que principalmente debe de- 
terminar su moralidad* 
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: Esto se ye en las varias definiciones, que 
se han dado hasta ahora del luxo. Todos lo 
explican por el ;aso , ó abuso de cosas super- 
fluas, ó no necesarias, excitando con esto 
otra qüestion , mas dificil de resolver, esto 
es, i que es lo superfluo , y que lo necesario? 
Se han escrito tratados, y obras enteras 
sobre el luxo , sobre su moralidad, y su con- 
veniencia , 6 daños , que puede producir al 
estado , y a las. costumbres. Ha brillado en es- 
te asunto , en pro , y en contra, la eloqüen- 
cia de los mas acreditados escritores de este 
siglo: y lo que es mas sensible, acalorados 
los ánimos, como sucede en la mayor par- 
te de las disputas, han dado lugar á la ca~» 
lumnia, á las personalidades , y á las malas * 
conseqiiencias , que de estas suelen comun- 
mente resultar. Yo he lejdo muchas de estas 
obras , con deseos de fbririar un juicio exac- 
to en materia tan controvertida. Y debo con- 
fesar en obsequio de la verdad , que en nin- 
guna he encontrado las luces , la exactitud, 
y el método , que en la Suma de Santo 
Tomás. 

Después de haver hablado el Santo del 
principio de la moraÜckd ele las acciones hu- 
manas , hace una perfecta análisis de ellas, 
considerándolas en todos sus respetos, es- 
to es , en sí mismas , y con relación a su ob- 
jeto , á las circunstancias , y al fin que las 
dirige; sin lo qual oo, puede formarse juicio 
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exacto de ella*, ni decidir de su bondad, ó 
su malicia, (i) 

Contrayendo luego su doctrina al uso de 
los placeres, y deleytes, impugna í los Es- 
toycos, que tenían por matatoda delectación. 
Es muy notable la siguiente reflexión del San-» 
to. „La razoñ principal, dice-, en que se 
fundaban, era para que diciendo que todas las 
delectaciones son malas, los hombres que na- 
turalmente son propensos al exceso , retra- 
yéndose de ellas , quedaran en el medio, quef 
prescribe la virtud. Pero este modo de dis-* 
currir no fue conveniente : porque como na- 
die puede vivir sin alguna sensible, y cor- 
poral delectación, si se nota que los que 
las condenan tienen alguna, se relaxarán mu- 
cho mas los otros , pudiendo mas en ellos el 
exemplo de las obras , que la doctrina de las 
palabras. Porque en los actos , y pasiones hu- 
manas , en las quales puede muchísimo la ex- 
periencia , mueven mucho mas los exemplos 
que las palabras. Se hade decir, pues, que hay 
algunas delectaciones buenas, y algunas ma- 
las. 41 (2) 



(i) i, 2» quaest. 18. Sed haec existimado non fuíc 

(2) Delectaciones autem cor- conveniens : cum enira nullus 

poralesarbitrabanturdicendum, possit vivere sine aliqua sensi- 

emnes esse malas , uc sic ho- bilí et eorporali delecta tione, á 

mines , qui ad delectationes im- ifli , qui docenc omnes delecta* 
moderaras sunt proni , á delec tioties esse malas , depf ehendan. 

tationibus se retrahemes, ad tur aliquas delectaciones susci- 
medium vircutis perveniaor, ' pere , magis nomines ad delec- 
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Luego refuta también i los Epicúreos» que 
en oposición á los Estoycos , á todas las de- 
lectaciones las tenían por buenas ; (i) conclu- 
yendo 3 que ni todas son malas , ni todas bue L 
ñas, debiéndose atender para su graduación 
las circunstancias , y el fin que las mueve. 

En consequencta de estos principios , no 
reprueba Santo Tomás , ni el uso de los pla- 
ceres y ni el ornato exterior de los vestidos* 
w No está el vicio, dice , en las cosas exte- 
riores, de que usa el hombre ; sino de par- 
te del mismo hombre, que usa de ellas in- 
moderadamente. Esta inmoderación puede ser 
de dos maneras. La una en comparación á 
la costumbre de los demás con quienes vi- 
ve .. . Porque es fea la parte , q 
¿responde con su todo. La otra p< 
to desordenado del que las usa, < 
• según la costumbre de aquellos ce 
Vive , ó fuera de ella . . . Este d 
afecto , en quanto al exceso, pu 
tres maneras. La primera, en quanto algu- 
no quiere ser celebrado por el superfluo ador- 
no del vestido ; porque nadie usa de vestidos 
preciosos , esto es , de los que exceden á su 



tatiónes erunc proclives y exem* exempla , quam verba. Dicen- 

plo operujn , verborum doctrina dum esc ergo , aliquas delec- 

praetermissa. In nperatinnibus cationes esse bonas, ec aliquas 

enim , et passionibus humanis, esse malas. I. a. quest. 34» 

in quibus experiencia pluri- are. i. 

ttwin valet , magis mover* (O ib, are, a* 

Tom. II. N 
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estado, sino por vana gloria» La segunda, 
quando el hombre busca el deleite por *1 
adorno superfluo , en quanto este se dirige ai 
fomento del cuerpo. Y la tercera, quando 
pone nimio cuidado en él , aunque no sea 
por malos fines. . • También puede haver des- 
orden en el defecto , de dos modos» El pri- 
mero, quando el hombre es descuidado, y 
no trabaja para vestir como le corresponde. 
El otro , quando ordena los defectos en el 
vestido á la vanagloria, Y asi dice San Agus- 
tín en el libro del Sermón del Señor en el 
Monte: Qyc no solamente en el explendor, 
y pompa de los vestidos, sino aun en las 
mismas manchas , y vestidos groseros puede 
haver jactancia, tanto mas peligrosa , quan- 
to engaña baxo el nombre del servicio de 
Dios, (i) 



(O * n ip*' s rebus excerio- 
ribus, quibus homo ucicur, non 
esc aliquod vitium, sed ex par- 
ce hominis , qui immodera'ce u- 
ticur eif. Quae quidem immo- 
deracio potcst esse dupliciter. 
Uno quidem modo , per com- 
paracionem ad consuecudinem 
hominum , eum quibus aliquis 
c enimom- 
o non con- 
pócese esse 
talium re- 
ffecru uten* 
que con río- 
mis JibiJi- 
sive secun- 
torum cum 



quibus vivic, si ve praecer con. 
suerudinem. • . Con ring ¡c aucení 
isca inordinado affectus cripli- 
ci:er, quantum ad superabun* 
dtnriam. Uno modo , per hoe 
quod aliquis ex superfluo cuicu 
vescium hominum gloriam quae* 
ric , prout scilicec vestes , et 
alia hujusmodi percinenc ad 
querndam ornatum... Nemo 
cjuippe vestimenta preciosa , sci» 
hcec excedencia proprium sca- 
cum, nisi ad inanem gloriam 
quaerit. Alio modo , se cundum 
quod homo per superfluum cul- 
cum vescium quaeric delicias, se* 
cundum quod ordinancur ad cor- 
porís fomeatum. Tercio » se- 
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No pueden señalarte reglas mas justas pa- 
ra graduar la bondad, ó la malicia en el 
uso de los placeres en todos géneros. Aho- 
ri: defina se el luxo de varios modos. Díga- 
se con Mr» Hume , que ts un cierto refina^ 
miento en los plareres de los sentidos; ó una 
suntuosidad extraordinaria nacida de las vi- 
quezas , y L de la seguridad del gobierno, co- 
mo Mr. Melón : o el desarreglo en el exterior 
del gasto , como el Amigo de los hombres: 
ó él explendor en el refinamiento de vivir ,• so* 
bre lú que piden el estado , y • grado natural^ 
y civil del que gasta , como Genovesi : ó deli- 
cias superfluas , esto es, no necesarias en to- 
do rigor , como el Autor de la Teoría del luxoi 
¿ demasía y exceso en la pompa , y en el vestido^ 
como la Real Academia Española. Divídase 
este en absoluto, y relativo; en luxo de va- 
nidad , y de comodidad ; en luxo de cosas, y 
de personas , con todas las demás definicio- 
nes , y distinciones , que han inventado los 
economistas. 

Regla general. No está el vicio en las 
cosas de que usa el hombre : sino en el uso 



• 



+- 



cupdum qt^d maiiam soiicicu- fcnmiais aui noi 
dinem apponit ad exceriorem dium vel laborer 
^eaciUcn' cultum ; ' etiam si non ' exteriori culcu t 



út aliqua jp ordinario ex parce dum quód upo 
fini». . . Ex parte aucem oefeo modo, ex eo <ji 
tus similicer pócete eise dúplex feceum exrerion 



inordinado per afteceum. Uno riam ordinac. a, 
quidem modo, ex negligencia are, i.» 

Na 
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desordenado de ellas. Este desorden puede ha- 
verlo , 6 por exceso , ó por defecto. Para 
graduar el uno , y el otro no se ha de aten-* 
der tanto i las necesidades precisas , que pres- 
cribe la naturaleza , quanto 4 las que ha 
adoptado !a costumbre de los pueblos, y nacio- 
nes. £1 tabaco en sus principios era un luxo 
extraordinario , y se prohibió en varias par- 
tes con las mas severas penas: y ahora se ha 
hecho su uso tan general , que hasta el mas 
pobre esportillero , y aun el mas austero Re- 
ligioso llevan su caxa , ó su fungueira. El me- 
jor pan que comen un Obispo, y un Título en 
las provincias lo desprecia en Madrid un 
zapatero. 

Pero no estando señaladas, y prescritas 
por la constitución civil , ni la cantidad de 
bienes que cada uno puede tener , ni la for- 
ma , y modo que ha de observar en el ves- 
tido, edificios, muebles, comida, diversiones, 
y demás ramos en que puede hacerse usó 
de las riquezas ; el principal medio para co- 
nocer si este es vicioso , ó inocente , es el 
examinar los afectos, y fines que mueven al 
corazón? Si estos son la vanidad , la gloto- 
nería , y- la molicie *n el excesef<£-efi el 
defecto la avaricia , y la hipocresía , seme- 
rá malo; y bueno , qu^^ P r °-< 
nente del deseo de acomodarse á 
re general , subordinando este de- 
?s principales para que ha sido cria- 
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¡Jo el hombre, por los quáles , quándo lo exi- 
ja la virtud , debe sacrificar todas las conve- 
niencias , y comodidades. 

capitulo; xn. 

De la política conveniente acerca del JLuxe. 



E. 



il mismo Santo Tomás, que fixa con 
tanto acierto los principios de la mas sana mo- 
ral acerca del uso de los placeres , insinúa tam- 
bién bastantemente la conducta, que deben 
observar los legisladores acerca del lux o. 

„La Ley humana , dice , se expide por 
la muchedumbre ; en la qual , la mayor par- 
te , es de hombres que no son perfectos en 
la.virtud, Y por esto, no se prohiben por 
la Ley humana todos los vicios de que se abs- 
tienen los virtuosos, sino solamente aquellos 
de los quales es posible que se abstenga la 
mayor parte, y principalmente los que ce- 
den en daño de otros; sin cuya prohibi- 
ción no puede subsistir la sociedad, como 
son los homicidios, hurtos , y otros seme- 
jantes.* 4 (i) 



CO I«cx poní tur utquaedam enim divérsis mensurantur: un- 

regula vel mensura humanarum de o portee, qubd etiam leget im- 

accionum ; mensura autem debec ponantur homii)ibus secttoduni 

*»e homogénea mensuraco, uc eorum condittopem: quiau; Isi- 

dicicur in 10. Metaph**ii versa dorus dicte, lexdebct ciée poá* 

N S 
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El lineo, ni es de aquellos vicios, de los 
quales es regular que se abstenga la mayor 
parte de los hombres , ni de los que tiran por 
su naturaleza á la destrucción de la sociedad/ 
Lejos de esto , tiene su origen inmediato en 
ella misma. Una nación en la que todos tie- 
nen facultad ilimitada de adquirir por heren- 
cias , donaciones , empleos , salarios , co- 
mercio , artes , y oficios ; y en la que aun 
antes de nacer , ya se encuentran sus indi- 
viduos constituidos en una clase hohorífica , 6 
baxa , fomenta infaliblemente la desigualdad; 
írrita la vanidad , y la inclina í buscar me-* 
dios de distinguirse , ó parecerse á las clase* 
inmediatamente superiores; en cuya compe- 
tencia consiste el estímulo principal del luxo. 

Añádase á esto , que estando repartida lá 
tierra, que es el primer manantial de la sub- 



jbilis , ec secundum natura m, tolerancia in hominibus virtuo* 

et secundum consuerudinem pa- sis. Lex aurem humana poní- 

triae. P> testas autem > sive tur mulrítudini bominum , ití 

facultas operandi ex interíorí qtia major par» esc hominum 

habicu seu d¡*posictone 'pDce- non perfectorum virtute .• et 

«lie: fían enim ídem po<ibile, ideo lege humana non probi» 

est ei , qui non babee habitura bentor omnia vitia , a quibus 

virturis , et virtuoso .• sioit vircunsi abstinenc : sed solum 

eciam non est ídem possibile graviorara quibus possibiJe etc 

puero et viro perfecto : et majorem parcem multicudinif 

propter hoc nonponitur eadem abstinere .* et práecipue quaa 

lex pueiis, quae pouitur adul- «une in nocumemum aiiorum» 

rís , multa enim pueris permit- sine quorum prohibitione so* 

tuntur quae ¡n adulris lege pu» cietas humana conservad non 

niunttir, vel eciam vituperan- posset: sicur prohibentur lege 

tur.» et «imil iter multa sunt humana homicidia , et fu rea , ec 

permirrenda hominrbu* non per» hujusmodi I« i, £**$$$• 9& 

hcás virtute, quae no* etfsent mrt, a. 
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sistencia, entre pocos propietarios; el resto 

de la nación se ha de ocuparen satisfacer á 

las necesidades, 6 reales, ó imaginarias de estos, 

A ; sin las quales estarían condenados a perecer. 

En este sentido puede afirmarse , <^ue 
el luxo es necesario al estado. Digo necesa- 
rio , esto es , inevitable : no con necesidad 
absoluta, sino con relación á ciertas, y de- 
terminadas circunstancias* Y no al estado 
considerado métafisicamente, ó en abstracto , y 
con la perfección , que se puede imaginar, 
por exemplo , en la república de Platón : sino 
en tal forma determinada de gobierno: í saber, 
en donde la tierra , y demás bienes raices es- 
tán en muy pocas manos ; en dqpde el mayor 
número de habitadores no tienen otros me- 
dios para subsistir , mas que el exercicio de 
las artes, y oficios. En un estado, en don- 
de , siendo todos los hombres iguales por na- 
turaleza, su constitución íos hace muy desigua- 
les ; en donde , por lo general , los medios pa- 
ra subir á otra clase superior no son la mo- 
deración , y la virtud , sino las riquezas , ó los 
empleos; en donde se aprecian los hombres, 
no por sus prendas , y conducta , sino por 
suporte exterior; y finalmente, en donde 
el ir bien vestido es juna de las circunstan- 
cias, que jroas se atienden para ser bien re- 
cibidos hombres , y mugeres , en las concu- 
rrencias publicas, y privadas. - " 
En prueba de lo difícil , que es contener el 
N 4 
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laxo en semejantes estados, servirá d*miicho el 
reflexionar sobre algunos cuerpos , que por sus 
estatutos particulares tienen prescrita la forma 
del vestido, y cierto método de vida poco com^ 
patible con los excesos , y extravagancias de 
la moda. La tropa con su uniforme puede 
presentarse en qúalquierá concurrencia, con 
tanta satisfacción como el paisano con la ga- 
la mas costosa* Los salarios en ella no sott 
para pensar en vicios , ni superfluidades. Sus 
ordenanzas son severas. Mas no por .eso , de- 
xa de ha ver luxo entre los militares, ni sus 
costumbres son mejores , que las de los pai- 
sanos. Los eclesiásticos tienen señalado por los 
cánones un vestido muy decente: y la santi* 
dad de su ministerio los aleja de infinitas oca- 
siones , y estímulos que tieaenr los seglares 
para excederse : mas , tampoco carecen de 
luxo en algunos ramos, y aun en la mate- 
ria del vestido. ¿Y porque entre los regulares 
no hay luxo, hablando generalmente? Por- 
que sus reglas, y estatutos tienen prescrita, 
no solo la forma , sino también la materia 
del vestido , comida , muebles , &e. porque 
viveq en comunidad , de rentas fixas , y no 
á expensas los unos de los otros; porque no 
tienen faculta^ ilimitada de adquirir para sí sus 
individuos; porque la profesión los hace igua- 
les á todos , sin mas esenciones , que los ho- 
nores, y distinciones anexas, í los empleos; 
porque, además de las obligaciones generales 



y Google 



20I 

i todos Jos chnsttanos , los tres votos de po- 
breza , obediencia, y castidad, sitian de tal 
nfodo los deseos , que apenas dexan resquicio 
alguno paralas superfluidades; y finalmente, 
porque cada veinte, ó treinta Religiosos tie* 
nen un Prelado que zela la observancia de 
$us estatutos» 

• • También puede afirmarse , que él luxo es 
necesario en el estado actual por otra razón; 
Aristóteles dice, (i) que los Soberanos han 
de atender , para expedir las Leyes , no sola* 
mente al clima, y í los hombres que go* 
biernan , sino también í los vecinos , y va* 
terse de las armas que estos usan. £1 le- 
gislador de una nación habitante en una isla 
separada por la naturaleza , y por su cons- 
titución, del restó de los demás vivientes , po* 
drá expedir en ella Leyes , que acaso no se-* 
rían convenientes en otra rodeada de nacio- 
nes poderosas. .< 

Si los Soberanos de estas se vé que cui- 
dan de aumentar sus rentas todo lo posible, 
i expensas de las pasiones dé sus vasallos, 
permitiendo , que entre ellos el luxo multi- 
plique los consumos , y con* ellos los dere- 



(i") Dicitor sneem deberé solum enim necesarium Mr ip- 

legislatoreift ad dúo respicere sara talibus mi ad belluip ar- 

in fereoca lege : ad regionem, mis , quae utüia sint in sua re* 

te homiaes : addendum est» ec gtone, verutn etiam quaein alie* 

ad vicina loca , si oportet ci- nsu Poli tic, ¡ib» 2» cap, & 
vilkejr vivere cftitatem. No» 
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chos , que se adeudan a la Real* Hacienda por 
las compras, y ventas , para hacerse mas ri- 
cos , y poderosos, extender sus límites, y for- 
mar otros proyectos ambiciosos ; la política 
aconseja , que sus vecinos se valgan de seme- 
jantes medios, parar ponerse en estado de de- 
fensa, y aun para vengarse, en caso qut 
reciban algún insulto. Quando los Franceses, 
por exemplo , vinieran i atacarnos en tiem- 
po de guerra, bien jxrevenidos de cañones, mor- 
teros, y fusiles , ¿no sería una cosa ridicu- 
la el que salieran los Españoles á recibirlos 
con las únicas armas, que les dio la naturale- 
za , ó con las que estilaron sus mas remotos 
ascendientes? 

El acostumbrar í los vasallos desde la 
niñez á la mas rígida parsimonia, y á des- 
preciar las frivolidades del luxo , que de na^ 
di sirven para la verdadera felicidad , por 
una parte traheria infinitas ventajas al estado. 
Mas, esto solo no sería suficiente para la de- 
fensa de la nación * y para resistir á los nu-t 
pierosos exérciíos, y esquadras formidables ¿ 
que pueden poner los enemigos en caso de 
rompimiento: muqho menos en el estado 
actual de la milicia, en el qual no es la 
fuerza de 4os brazos la que decida princi- 
palmente la victoria. Es preciso que el Sobe- 
rano mantenga en tiempo de paz uft exérci- 
to competente para. hacerse respetar; fortifi- 
car los puertos, y. las plazas; tener esqua- 
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dras armadas, y ljrc municiones necesarias pa- 
ra combatir. Para todo esto son necesarios, 
inmensos gastos. Estos han de salir , por la 
jnayor parte , de los derechos del comercio. 
Por consiguiente , quaflto isas se multipli- 
quen los consumos *, tanto mas subirán las 
rentas de la Real Hacienda. Si los hombres 
se contentaran con lo necesario , apenas ha- 
vria comercio , y por consiguiente se dismi- 
nuiría el Erario de tal suerte ,- que no ha» 
■vria las rentas indispensables para la defensa 
de la nación, y para los demás ramos del 
gobierno. Supongamos que la nación dexa;- 
ra de tomar tabaco , que es uno de los gé- 
fieros de menor necesidad. La Real Haden* 
da perdía con solo este golpe mas de noventa 
y seis millones de reales, losquales se havriat* 
de recargar forzosamente en otros géneros; 
pues aun cofi ellos , y las demás rentas exis- 
tentes én el día, no hay bastante para cu- 
brir todas las cargas de la Corona. 

Pero aun en esfe caso no debe decirse, que 
el luxo es necesario absolutamente. Lo ne* 
cesario es la multiplicación de los consumos. 
Estos pueden ser efecto de varios fines , tinos 
malos, y otros buenos. Pueden serlo del de- 
seo de disfrutar los placeres, y delicias sin 
exceso , ó del de acomodare á la costumbre 
general de su clase, en cuyo caso no tienen 
xiada de viciosos. Al contrario , pueden na- 
cer de la vanidad , del engreimiento , de la. 
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glotonería, y otros fine* malos , y entonce 

serán igualmente malos. El objeto del legis- 
lador no es fomentar los consumos en quan~ 
tó son efectos de fines torpes : sino en quan- 
to su multiplicación contribuye al estado, ocu- 
pando sus vasallos utilmente, y aumentando 
sus fuerzas con los derechos del comercio. 
Bien quisieran que sus vasallos se excitaran 
al trabajo movidos de los rectos fines de man* 
tener sus obligaciones respectivas , y de con- 
tribuir al bien del estado con su industria:, 
pues de este modo, además de lograrse él 
fin principal, se evitarían los daños que por 
otra perte ocasiona el luxo á las costumbres* 
Pero como saben , tanto por la experiencia, 
y conocimiento del corazón humano, como 
por la religión , que los hombres están in* 
diñados al mal naturalmente ; que son po- 
quísimos los que por un don y particular 
gracia del criador vencen aquellas inclinacio- 
nes naturales , y obran por fines rectos ; que 
todos los demás se dexatí arrastrar del ím- 
petu de sus pasiones desordenadas ; y que si- 
no, fuera por el estímulo de la vanidad , y de 
la glotonería , &c. dexarian de trabajar ; per- 
miten el luxo, esto es, los consumos y gas- 
tos en cosas no necesarios hechos por estos 
fines: permiten, ó toleran un mal menor , pa- 
ra evitar otro mayor , qual sería la cesación 
del trabajo , y de la industria, y con ella la 
ruina del estado. 
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Lo permiten , y aun premian a los 
que inventan , 6 perfeccionan algún nuevo 
ramo de comercio ; protegen las fábricas 
de telas exquisitas ; establecen escuelas de 
bordados , de flores artificiales , de reloxes, 
alhajas , y otras muchas cosas no necesarias , en 
quanto , por otra parte , es el estimulo mas 
poderoso* de la industria; porque con el se 
equilibran otros vicios , que produce la des- 
igualdad de bienes , y condiciones i porque 
multiplica los consumos /acedera la circula- 
ción de la moneda , y con la mayor mul- 
titud de compras , y ventas , aumenta los 
derechos , y las rentas de la Corona. 

El objeto de los legisladores es des-* 
ferrar la ociosidad , promover la aplica- 
ción al trabajo , y aumentar sus rentas , mul- 
tiplicando los consumos. Si tuvieran proba- 
bilidad de poder conseguir esto por los iai- 
pulsos de la virtud; esto es, que los hom- 
bres se excitaran al trabajo por los jus- 
tos motivos de mantener sus obligaciones res- 
pectivas , de aumentarlas fuerzas del estado^ 
y de hacer i su patria respetable y temi- 
ble á los enemigos; no tendrían necesidad de 
valerse para ello dé otras pasiones. Pero co- 
mo, saben que aquellos afectos son muy ra- 
ros , 6 poco comunes, y que los hombre» 
obran generalmente , no por la virtud, sino 
por su interés , y por la vanagloria , se vea 
en, la precisión de valerse de ellos para lo- 
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grar el objeto principal de la legislación , que 
es la conservación del estado , la subsistencia, 
y tranquilidad pública por medio del tra- 
bajo , y la defensa de la nación por medio de 
las riqueza?. 

No obstante que el luxo en general e* 
necesario ai estado , en el sentido que se ha 
explicado , pueden con todo ser perjudicia- 
les algunos géneros de los que adopta la va* 
nielad. Y esto no es extraño: la comida es 
necesaria para la vida: y no obstante , puede 
ser perjudicial i la misma el uso de algunos 
comestibles. 

Como el luxo es efecto principalmente déla 
vanidad, y del deseo de distinguirse, 6 de igua- 
larse en el porte exterior á las clases superiores* 
puede la vanidad inventar , ó adoptar para es- 
te efecto el uso de algunas cosas contrarias 
i la salud , á la decencia , y perjudiciales í 
la industria nacional , en cuyos casos debe 
contenerse. 

Si la experiencia no lo manifestara , apa- 
ñas sería creíble, que -los hombres ¿ y las mu* 
geres llegaran á adoptaran el vestido, y en 
los demás géneros invernados para la como-» 
didad , agrado , y recreo, modas nocivas i 
la salud. Con todo, se vé esto freqüente- 
mente, no en uno, ú otro particular , cuyas 
extravagancias , y fuerza de la imaginación, y 
del capricho, parece que los ponen en una 
clase diferente del resto de los demás : sino 
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en pueblos, y naciones enteras; y que por 
otra parte se tienen por ilustradas, y juicio- 
sas. El uso de las cotillas está extendido ge- 
neralmente por toda Europa , no obstante* 
que Médicos muy sabios han demonstrado 
los graves danos que de él se siguen ala 
salud, i Y qué deberá decirse de las de dc&~> 
pcñadcrol \ Podrá nadie persuadirse , que el 
llevar descubierto el pecho el sexo mas deli- 
cado en países destemplados , sin ningún abri^ 
go , dexe de producir enfermedades peligro- 
sas? Lo mismo puede decirse de los peina- 
dos: y lo mismo también de los baxos, y 
otras modas ¡ Qyánta fuerza tiene el conta- 
gio de éstas , particularmente si llegan á ha- 
cerse generales! 

El motivo principal porque los primóos 
hombres inventaron el vestido, fue para la 
decencia , y el abrigo. Pero la malicia tras- 
tornó bien presto estos objetos , substituyen- 
do otro, bien diferente de los primitivos. Es- 
te fue el deseo de agradar , y de parecer 
bien. Si contento cada uno con la forma ex- 
terior, que Dios ha dado á su cuerpo, y í 
sus miembros, procurara hacerse agradable, 
cultivando su talento , corrigiendo las irre- 
gularidades , que suelen producir el tempera- 
mento , y el mal genio ; y aprendiendo ha- 
bilidades inocentes, para entretener el tiempo 
en los ratos de vagar ; no sería necesario tan- 
te jcuidado para componerse, y adornarse» Pe- 
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ro la (alca de estudio ; de crianza , y de ci- 
vilidad se quiere suplir con la variedad de 
las modas , superfluidades de los adornos; y 
sobre todo, con la conversación sobre las co- 
sas mas frivolas , é indignas de ocupar la 
atención , y la memoria de los racionales* Se 
cuida mas de deslumhrar a la vista , que de 
apasionar al corazón: y los grandes maes- 
tros de agradar en la sociedad son los sas- 
tres, peluqueros, y modistas* 

Las que en todo rigor se llaman modas 
son de corta duración, y no tienen mas sub- 
sistida, que «mientras permanece la sorpresa 
de la novedad. Cualquiera acaecimiento pú- 
blico , el capricho de un petimetre , ó peti- 
metre , las muda cada dia , inventando otraf 
nuevas, ó resucitando las antiguas. 

Otras hay que llegan con el tiempo , 6 
por particulares circunstancias í hacerse esti- 
los, y usos generales. Unas y otras pueden, 
y deben , en algunos casos , ocupar la aten- 
ción del legislador: porque la forma de los 
trages , y adornos influye mucho en las 
costumbres, y puede ser perjudicial á .esta* 
de varios modos. Primero siendo indecentes, 
y provocativas , -como los escotados en tiem-» 
po de -Felipe IV. y en el nuestro los mis- 
mos y y los baxos. Segundo , siendo embara- 
zosas, y que estorban la agilidad del cueepo, y 
el expedito usó de los miembros , como los 
cuellos , los ¿uardain&ntes , las cotillas , y 
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otros adornos semejantes. Tercero i quando 
ocultan el rostro , ó lo disfrazan , de 
modo que no puedan conocerse con facilidad 
los que las usan ; como son todo género de 
mascarás , las Tapadas ¿ el sombrero gacho, 
y capa larga; , 
- Fina loríente, 16 que debe ocupar mucho la 
¿tención j y vigilancia del, gobierno j es el 
disminuir todo Id posible, la introducción de 
géneros extrangeros, y Kácér que ¿1 luxó 
se alimente de géneros fabricados dentro del 
país. £ri él estado actual de Europa es casi 
imposible el evitar enteramente él usó de gé« 
ñeros extrangeros: porqué á la pasión gene- 
ral que inclina á los hombres ¿ buscar ¿ y 
disfrutar lo masráró¿ y exquisito, se añaden 
los intereses j y relaciones que tienen entre 
sí todas las potencias ; cuyfr trato reciprocó 
gandío á conocer los frutos i y géneros que 
mas abundan , ó se aprecian en cada una , ex- 
citan los déseos ,\ y facilita su consumo en 
las demás. En España es iñuchó mayor 
esta dificultad : porque á estas circunstancias 
se añade el atraso que padece la industria ge- 
neralmente, y mas qué todo la preocupación 
fatal deque aun los géneros que se > fabrican 
entre nosotros con perfección , no son tan 
buenos como los que vienen de ftiéra. 

Pero aun en estos casos sería mas útil co- 
rregir el luxo por qúalquiera otra medio , que 
con Leyes Suntuarias : pues la historia nos 
Tom II. O 
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manifiesta su ineficacia , y ios daños qud « 
por otra parte han producido , contra el obje- 
to» que se propusieron ios legisladores en 
su promulgación. La opinión es la reyna 
del luxo. Y asi el legislador que intente 
reformarlo ha de combatir primero la opi- 
nión. Para combatir la opinión no hay me- 
dios mas poderosos , que la educación , y 
el exemplo. Estos son la basa sobre que es-* 
trivan las buenas , Ó malas costumbres. En 
lo que toca al uso de géneros extrange- 
ro« , perjudiciales á los nacionales r hay otros 
medios de contenerlo, cargándolos de "con- 
tribuciones , velando sobre las aduanas , y 
fomentando en caso necesario, su fábrica den* 
tro del país. 

Si toda esta doctrina necesita para su cora* 
probación , del apoyo de la autoridad , no 
es necesario acudir á Montesquieu f Hume, 
Melón ni otros ajutores extrangeros , cuya 
doctrina es sospechosa en muchos puntos, por 
no haber cuidado siempre de unir la reli- 
gión con la política. Cerca de un siglo an- 
tes que estos , Francisco Martínez de la 
Mata , Hermano de la Tercera Orden de 
Penitencia , y excelente economista español, 
escribia de esta suerte : „Decir que \í los 
vasallos los han destruido los gastos super- 
ítaos , no es entender el modo con que se 
sustenta la multitud honesta , y quietamen- 
te. Porque sino bu viese las artes, y ciencias, 
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que i muchos les parecen superlluas , imper- 
tinentes, y nada necesarias á la vida, seria 
la república alarbe : porque las necesidades de 
los unos se reparan con los gastos super- 
ítaos de los otros* Porque lo que á unos 
sirve de desvanecerse , a otros ha servido de 
honesto exercicio; y con lo que unos gastan 
demasiado , otros comen lo necesario. Si to- 
dos se retirasen con avaricia á no gastar mas 
de lo preciso , cesaría el comercio , artes, tra- 
tos , rentas , y ciencias , con que pasan to- 
dos, y vivirían en continua ignorancia , y 
miseria, inquietándose los unos*á los otros, 
con soló la ocasión de U ociosidad. 

n Los que gastan sus haciendas, caudales, 
rentas, y mayorazgos en vanos, y demasia- 
dos arreos , y adornos de sus casas , y per- 
donas , en su modo son bienhechores de la re- 
pública : porque con su dinero tienen ganan- 
cias todos los pobres, y ricos, de que resulta 
el poder consumir todos los frutos , y ropa, 
y los naturales tributos. 

t ,Qyando un particular hace una casa 
magnifica , y en ella gasta mil , ó cien mil 
ducados , toda la cantidad se distribuye en 
Jornales entre la gente pobre , que es quien la 
fabrica, y todos se reducen al consumo de fru- 
tos, ropa , herramientas, y casas de morada , y 
corriendo aquel dinero por la república dando 
provechos 4 todos , resulta el alegre comercio, 
y general consumo de frutos «Y ropa, 

O i 

Digitized by VjOOQlC 



212 

„Si este dinero se huviera estaco pntar 
lego , hubieran faltado las generales utilidades, 
ganancias , y comercio , en todos. 

„Todos los tributos ,"que fueron rindien- 
do mediante este comercio, procedido de Ja fá- 
brica de la casa , los fueron recargando so- 
bre ella , como edificio sobre su cimiento, por? 
que en respeto de ella los pudieron rendir. 

„Con tan menudos , y universales me- 
dios, vino k recibir de provecho k Real Ha- 
cienda, casi la cantidad, ó mas que ha cos- 
tado la casa, antes que el dueño comienze 
a servirse de ella. 

„Mediante el gasto, que el particular hi- 
zo en fabricar su casa ,' estuvo én pie el co*- 
jpercio general de todos , de que recibió su 
particular interés, como los demás, teniendo 
gasto sus frutos , corriente su trato, oficio, 
o rentas de algunas posesiones , con lo qual 
le fueron todos ayudando a fabricar la casa 
con beneficio recíproco. 

„E1 Emperador Vespasiana, dándole un 
ingenioso un artificio con que pudiese con- 
ducir grandes colimas al Capitolio á poca 
costa , . después de agradecérselo , le di-» 
xo : Dexame gastar con que coma este pue- 
blo menudo , por que lo retornan con ven- 
tajas en naturales tributos , si tienen que 
hacer. 

„Dice Juan Betero , que el Rey de la Chi- 
na tiene ciento , y veinte millones de escu- 
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dos de renta, y -que gasta dándoles que ha- 

«cer a sus subditos la* tres quartas partes de 
ellos cada año , y que quanto provecho re- 
ciben de su Rey aquellos vasallos dándoles 
que hacer, lo pueden rendir con ventaja en 
naturales tributos , de modo, que gastando 
cada año con sus vasallos , treinta millones, 
se halla con treinta de ahorro i de que se 
continúan sus grandes tesoros. 

„Lo que gastajv los Reyes en sus recrea- 
ciones , como en ello trabajen sus vasallos, 
redunda en beneficio propio , aunque sea en 
gastos quiméricos , porfjue es como el cora- 
son, que comunicando su virtud i los miem- 
bros , ellos , con ventaja , se la retornan. 
t „E1 daño y pobreza general de España 
consiste , y procede de que todo lo que se 
gasta, asi demasiado, como lo necesario, asi 
ótYi M. como.de particulares, no se que- 
da el provecho en el cuerpo de esta repúbli- 
ca: porque pasa el dinero de estos gastos, 
consumiendo ropa extrangeraá los reynb$ 
extraños, sustentando vasallos ágenos , en* 
riqueqiendo sus repúblicas , y Reyes , con lo 
qqe por este medio chupan de España , y 
las Indias , no bol viendo á España jamás este 
dinero , el qual havia de andar en torno, uti- 
lizando , y aumentando i los vasallos de V. 
M. y fertilizándola, sin dar 1 lugsr á la esteri- 
lidad en que $e halla > como queda probado 
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en el tercer díscuiso deteste papel, 

N ,JE1 daño que hoy se conoce no el par* 
ticular , sino general en estos rey nos: si el 
daño por los gastos supcrfluos fuese particu- 
lar , ó general de muchos , fabricándose en 
España las cosas superfluas , havia de redun- 
dar en beneficio general de muchos que las 
fabricasen f y era precio, que el beneficio 
que los unos reciben de los otros, fuese co- 
municable con auxilio recíproco , andando 
en torno recibiendo , y bol viendo, como la 
tierra lo hace con el Cielo , que el beneficio 
que recibe en manifiestas lluvias , 1q retorna 
en ocultos vapores con que puede bolver á 
fertilizar la tierra ; y si no lo retornase en va* 
pores la fierra , era preciso el que cesasen la$ 
lluvias , y la fertilidad. 

„De estos gastos $uperfluos reciben be- 
neficio los reynos extraños , y no lo retor- 
nan : <?s preciso que se acabe can el tiempo, 
y que en no hallando sangre que chuparle 
i este cuerpo. , que traten de comerle las car? 
n es hasta los huesos; y será mejor aventurar 
¿ ganarse por no perderse, que np perderse 
p 0r no aventurar i gafarse. 

„H^n mirado las Leyes de España con 
tan gwcfe atención por la conservación de 
su n atura * comercio , que en el ltb. 7. de U 
nueva Rccop. tít. 22, ley j, que eq razón 
de la reformación de trages , y arreos d$ 
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Más cisás, y personas, saperfluos, prohibe 
el poder usar de todo género de colgaduras 
de verano, siendo fabricadas fuera de estos 
reynos, y las permite de todo genero, sien- 
do fabricadas en España; y los trag.es que 
se permiten es con calidad que la ropa sea 
de las telas, y texidos en España, '* (i) 

Del mismo modo han pensado también 
otros economistas españoles de este siglo , y 
particularmente el sábip Magistrado, Autor 
del Discurso sobre la educación popular d* hs 
artesanos > j w fomento j quien dice lo si- 
guiente. 

„Las Pragmáticas Suntuarias pueden arrui- 
nar, contra su objeto, las manufacturas pro- 
pias; confundiendo la prohibición del uso, 
con la de fábrica de los géneros vedados. 
Esta distinción , que no se ha reparado bas- 
tantemente en las Leyes que hablan de ios 
trages , y vestidos , nunca debe perderse de 
vista* Solo en la prohibición de armas cor- 
tas , inútiles al uso de la guerra , y perjudi- 
ciales á la sociedad interna, puede convenir 
la prohibícipn , y penas contra los que las 
fabricaren. 



O) Memorial Je Francisco de la despoblación , pebteza^ 

Martínez de Mata 9 natural y esterilidad de España , y el 

¿e Motril , Hermano de la medio como se\ ha de desempe** 

Tercera Orden de la Peni ten- nar la Real Hacienda, y ¡a da 

tía , siervo de hs pobres afti- los vasallos* Disc» j* 
tfd*s> $*' razón del remedia 
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„Las Leyes Suntuarias , quándo impiden 
la introducción de mercaderías extrañas , son 
seguramente útiles ; porque excitan al consu- 
mo de las propias, y aumentan las fábricas. 

^Si prohiben el exercicio de nuestras pro- 
pias fábricas , vienen indirectamente estas Le- 
yes a destruir á Iqs artesanos , que : se ocu- 
pan en labrar estos géneros , y i reducirlos 
á la clase de mendigos. Porque se les inuti- 
lizan las industrias , y oficios , que havian 
aprendido ; los obradores , los utensilios , y 
los parroquianos que los empleaban ; y ya np 
tienen otro modo de que vivir. 

„Esta ruina de tantas familias, es un 
golpe mortal contra el estado ; y no se sa- 
ca de la prohibición la parsimonia del gas- 
to en las familias ricas; puesto que hacen 
el mismo en otros géneros equivalentes , que 
introduce la moda forastera. 

y JLas Leyes Suntuarias han sido una espQ* 
cíe de recursos , que se usaron en el baxo 
Imperio , quando se estaba disolviendo el po» 
der Romano. 

f ,El consumo del rico que refluye den- 
tro del estado , anima la industria popular-, 
y es una mera traslación de los fondos de ma?. 
no en mano ; y muy conveniente , porque la 
mas opulenta ocupa í la menesterosa , y 
aplicada. 

f ,Semejantc circulación es, perfecta , y cu 
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lugar de impedirla , debe animarse por todos 
los caminos , justos , y honrados. Es absolu- 
tamente imposible conservar el decoro de la 
nobleza, y de las dignidades entre los hom- 
bres, si todos se nivelan á un mismo gasto, 
y vestido. Es tambhni embarazosa la distin- 
ción forzada en los trages , que jamás logra 
sin descontento plena observancia. 

„Las costumbres por medio de una bue- 
na educación , son las que mantienen pujan- 
tes los estados. Hay superfluidades vanas , y 
ridiculas, que merecen advertencia: mas, nun- 
ca las providencias han de extinguir las artes, 
porque una vez perdidas , no se buelven i 
recobrar. 

„Las Leyes del tit* 12. lib. 7. de la Re- 
copilación , manifiestan las 1 épocas en que se 
extinguieron las manufacturas de oro , y pla- 
ta ; los bordados, y otras delicadas labores, 
que eran comunes en España, y se arruina- 
ron del todo por resultas de nuestras prohi- 
biciones suntuarias. 

„Si huviesen durado las fábricas , se hu- 
vieran sacado estas manufacturas, para ven- 
der fuera del reyno; y los artesanos no ha- 
brían sido la víctima , ni reducidos a las cla- 
ses de mendigos. 44 

„Tengo manifestado en mis anterios dis- 
cursos , dice este mismo Magistrado en otra 
parte , que las Leyes Suntuarias han sido cau- 
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n*pareUHfe desmif^&u&ris manufacturas 
mas preciosas. Seria grande error político i«- 
cidtr de nuevo en semejante escollo : y no es 
ya de esperar en las luces de este siglo. " (i) 

(O fytnéic* i U eittoim ptyilar. Pirci. pag.447.not. 
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£apitulo. x* X£d tuxot^y de las Leyes „. ^ 
iuariasde Españfr 4$ tiempo de los ReylsQaA 
tólicos. Pag. i. ^~v .' 

¿cap. ii. Reynado de Carlos V. Pag. 22. 
cap. ni. Reynado de Felipe EL Pag. 54. 
cap. iv. Reynado de Felipe III. p ag# jj f 
cap. v. Reynado de Fclijk IV. Pag 117, 
cap. vi. Reynado de Carlos II. Pag. 133,- 
cap. vil. Reynado de Felipe V. Pag. 139. 
cap. viii. Reynado de Fernando VI. Pag. i<S<£« 
cap. ix. Reytffldo de Carlos III. Pag. 167. 
cap. x. Paralelo entre el luxo 9 y las costumbres 
- actuales, y las de los siglos anteriores. Pag. 176. 
cap. xi. De la moral acerca del luxo. Pag. 190. 
cap. xii. P ela politic a conveniente acerca del 
luxo, Pag/""** 1 
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